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Hace ya 36 años que el ciudadano Juan de Santiago Silva, cronista de 
Jerez, Zacatecas, ya fallecido, me hizo la invitación para asistir a una 
reunión de cronistas en esa ciudad. Con gusto acudí a esta y a otras 
que se celebraron en el edificio de la escuela de la Torre; ahí participa-
ron el profesor Roberto Ramos Dávila, de Zacatecas; la maestra María 
Florencia Ramírez Valerio, de Calera; el profesor Juan Álvarez López, de 
Ojo Caliente, y otras seis o siete personas más.

Las pláticas fueron referentes a la necesidad de que todos los munici-
pios debían contar con un cronista, con la finalidad de que se tomara nota 
de todos los acontecimientos pueblerinos y de que nuestra historia no se 
perdiera. También se planteó que dichos cronistas fueran escudriñando 
los archivos de los gobiernos civil y eclesiástico, donde el pasado estaba 
escondido y empolvado.

Recuerdo como si fuera hoy; era una tarde en el ocaso cuando se 
iniciaron dichas pláticas. Estábamos en el segundo piso, la luz venía de 
un pequeño foco que casi nos hacía estar a oscuras. Para mí eso era algo 
que siempre había buscado: saber cómo rescatar nuestro pasado, porque 
siempre que alguien preguntaba algo sobre ella se decía que no teníamos 
historia; los niños pedían información porque sus maestros les encar-
gaban de tarea llevar algún dato; no podían realizarla porque no tenían 
acceso a los archivos de la presidencia ni a la notaría parroquial.

En esa primera reunión la maestra Florencia nos regaló una mono-
grafía de su municipio, la cual leí con mucho interés. Eso me hizo pensar 
que, aunque yo no fuera cronista, iba a investigar todo lo que pudiera 
para hacer una monografía de Tepetongo. Al poco tiempo fui presidente 
municipal por primera ocasión, y tuve la oportunidad de revisar los ar-
chivos para tomar nota de algunos hechos históricos. La ayuda también 
vino de don Manuel Nava Maldonado, cura del pueblo, quien me dio 
la oportunidad de buscar en el cuarto donde antiguamente se guardaba 
el maíz y otros productos que la gente daba como diezmo, algunos do-
cumentos olvidados en un cajón lleno de polvo; en él encontramos un 
legajo de papeles que lucían la historia más antigua de Tepetongo.
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¡Vaya hallazgo! El primer documento era la licencia (con fecha de 
1605) que otorgó el obispo de Guadalajara, Alonso de la Mota y Escobar, 
al capitán don Juan de la Torre en su visita a la Hacienda de San Juan 
de Tepetongo para construir una ermita en honor a San Juan Bautista. 
Otro de los 78 documentos hallados es la bula papal de Pío V (permiso 
por escrito en un pergamino) donde se autoriza a don Juan construir un 
templo con todas las licencias necesarias para su funcionamiento, este 
tiene fecha del 10 de julio de 1610.

En la misma búsqueda, el señor cura Nava consiguió la copia de un 
ensayo escrito por el antropólogo estadounidense Monte R. Kenaston, 
quien fue su amigo personal. Dicho texto formó parte de una investi-
gación que se estaba haciendo sobre el origen de las familias del pueblo; 
para nuestra suerte contenía datos históricos de 1562; de esa manera supi-
mos quiénes fueron los primeros españoles dueños de esas tierras. Así fui 
recabando información y para el año 1985 tenía la primera monografía 
lista para publicar.

Hoy, a 24 años de esa publicación y ya siendo cronista del municipio 
—gracias a la gran cantidad de información que he ido recabando—, 
siento la necesidad de actualizar datos, corregirlos y agregar nuevos ha-
llazgos, y es que, poco a poco, los años me han descubierto la grandeza 
de nuestra historia, por eso surge la necesidad de compartir con el pue-
blo que siempre está pidiendo más información. Esto se ha convertido 
en una necesidad, no solo de los vecinos que lo solicitan, sino de mu-
chos paisanos que viven en otras ciudades de México y sobre todo en 
Estados Unidos, razón por la cual se añadieron datos de la fundación de 
las comunidades.

Espero sinceramente que este trabajo sirva para que nuestros hijos 
conozcan de dónde venimos, quiénes somos y qué quisiéramos ser en un 
futuro como pueblo.

José Cupertino González Muro,
Cronista de Tepetongo, Zacatecas

Tepetongo, Zacatecas, julio de 2015

capítulo i
NOMENCLATURA
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Nomenclatura

Tepetongo

Toponimia

“Tepetongo” proviene del vocablo náhuatl tepitongui, que significa “pie-
dras apisonadas” (empedrado).

Cuadro de la evolución del uso de la nomenclatura de la cabecera 
municipal:

Periodo Nomenclatura
Antes de 1596 estancia de Tuichan
De 1596 a 1635 hacienda de San Juan de Tepetongo
De 1635 a 1730 estancia de Torres y Tepetongo

De 1730 a la fecha Tepetongo

Motes

Tepetortas

Plano del municipio.

Foto satelital del pueblo de Tepetongo, 2 de noviembre de 2002 inegi.
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El escudo heráldico del municipio se describe de la siguiente manera: el 
contorno del escudo y la parte dorada es una expresión estética que sirve 
como marco a lo que en su interior expresa. Al centro aparece la palabra 
“Tepetongo”, municipio al que se hace referencia. Al lado izquierdo la 
palabra “educación” y el dibujo de una mano con un libro, que significa 
“exhortar a los tepetonguenses a superarse cada vez más en el aspecto 
intelectual y cultural”, ya que la educación es factor importante para el 
desarrollo de un pueblo. Al lado derecho aparece la palabra “trabajo” y 
dentro del contorno los dibujos de instrumentos del campo: el pico y la 
pala, con esto se expresa que los habitantes del municipio son campesinos 
y ganaderos, confirmándose gráficamente con la mazorca y la especie 
vacuna, significando también que la economía del municipio se basa 
esencialmente en la agricultura y la ganadería. En la parte interior aparece 
la palabra “progreso”, coronada con el dibujo del templo parroquial de 

Tepetongo, que representa una muestra de las grandes obras que realizó 
el ilustre arquitecto Dámaso Muñetón González, originario de este mu-
nicipio. Conjuntando símbolo y expresiones gráficas, resulta el lema del 
escudo: “Tepetongo con educación y trabajo va hacia el progreso”.

Este escudo fue creado por el joven Sebastián Muro Guzmán, alumno 
de secundaria, con el que ganó el primer lugar del concurso convocado 
por el Ayuntamiento entre los años 1986 y 1988, quedando este como el 
escudo oficial del municipio.



capítulo ii
CRONOLOGÍA DE HECHOS HISTÓRICOS
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Reseña histórica

Este libro tiene el fin de actualizar la monografía publicada en 1985; 
lo que busca es agregar un cúmulo de datos y de hechos históricos 
que se han recopilado por treinta años, a través de diferentes medios, 
documentos y testimonios orales. Los relatos que testigos presenciales 
compartieron han sido considerados de suma importancia para esta obra, 
puesto que es importante que no se pierdan o distorsionen con el paso 
del tiempo por carecer de documentos que los respalden. Todo lo ante-
rior se considera el objetivo principal de la labor que realiza el cronista 
del municipio de Tepetongo.

Cronología de hechos históricos

1562. Se expiden las mercedes reales de las haciendas de San Miguel de 
Buenavista y Santiago del Cuidado.

1562. En una visita de exploración minera, don Gonzalo de Ávila encuen-
tra que en la estancia de Tuichan los indios quemaron las cementeras 
y mataron a los dueños y a sus trabajadores.

1596. El capitán don Juan de la Torre adquiere tierras de la estancia de 
Tuichan y le cambia el nombre a hacienda de San Juan de Tepetongo.

1605. El 11 de julio de 1605 el obispo de Nueva Galicia, don Alonso de la 
Mota y Escobar, en su visita a este lugar expide licencia a don Juan de 
la Torre para que construya una capilla en su hacienda.

1610. El papa Pío v expide licencias desde Roma para se construya un 
templo en honor a San Juan Bautista en la hacienda de San Juan de 
Tepetongo.

1616. El 16 de noviembre de 1616 el licenciado don Juan Dávalos y Toledo 
visita la hacienda de San Juan de Tepetongo para hacer una revisión 
de su funcionamiento.

1635. En Jerez expiden licencia para que los hijos del capitán don Juan de 
la Torre trasladen los restos de su padre para sepultarlos en su hacienda.

1707. El señor Juan del Valle solicita se le conceda el cargo del funciona-
miento del templo, haciendo el compromiso de pagar los gastos que 
se originen, ya que los señores De la Torre no lo pueden hacer.
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1750. En esta fecha es nombrado teniente de cura el padre Andrés Valdez 
y así inicia el registro de bautismos. El primer bautizo registrado fue 
el del niño Pedro Marcelo Rodríguez (mulato) del Salitral.

1771. En esta fecha se pretende crear la nueva parroquia en Tepetongo, 
pero la renuencia del cura de Jerez es imposible su creación.

1781. El 2 de marzo el obispo de Guadalajara, don fray Antonio Alcalde 
del Sagrado, orden de predicadores, autoriza a don Antonio José 
González, quien fuera patrono de la obra pía, para que de nuevo se 
ponga en funcionamiento la capilla de la hacienda de San Miguel 
de Buenavista con todo lo necesario, con el fin de que lleven a cabo 
todas la actividades religiosas y pueda celebrase la santa misa diaria, y 
se coloquen los santos sacramentos en ella, así como al santísimo sa-
cramento de la eucaristía. También se autoriza la perpetua residencia 
de un capellán en la misma hacienda, asegurándose de que los vecinos, 
que son muchos, den las contribuciones para su diaria manutención.

1819. La sagrada mitra de Guadalajara ordena a los dueños de las hacien-
das pagar a la Iglesia sus deudas pendientes. Este documento tiene 
cuatro sellos al margen izquierdo de su majestad, el rey de España, 
Fernando vii.

1822. Inicia un conflicto entre Tepetongo y el viii Cantón de Colotlán, 
porque un señor de apelativo Ferreira, dueño de la hacienda del 
Cacalote, y el potrero de nombre Llano de Ferreira, quien no qui-
so pagar sus impuestos en Tepetongo como correspondía sino en 
Colotlán, provocaron un conflicto entre los gobiernos de Jalisco y 
Zacatecas, el cual terminó hasta 1875.

El 9 de mayo de 1822 el jefe político de la provincia jurisdicción Jerez 
hace llegar a la comisión permanente de gobierno del congreso la 
solicitud de congregación del pueblo de Tepetongo para erigir un 
nuevo municipio.

1823. El día 3 de diciembre el congreso constituyente declara la creación 
del nuevo ayuntamiento y de esta manera la erección del municipio de 
Tepetongo, de lo cual se cuenta con una copia del acta correspondien-
te en el archivo personal y en las oficinas de la presidencia municipal.

1824. Existen documentos firmados por el señor Rafael Reveles como el 
primer alcalde de Tepetongo.

1829. El señor Juan José Román, cura de Villanueva, solicita a las autori-
dades eclesiásticas de Guadalajara la creación de una nueva parroquia 
con cabecera en el pueblo de Tepetongo.

1831. El señor obispo de Guadalajara, don Diego de Aranda, ordena que el 
señor cura don Manuel Esparza hiciera los estudios y el proyecto para 
responder a dicha solicitud, la cual fue entregada inmediatamente.

1832. El 5 de marzo fueron entregados los documentos para la autoriza-
ción de la nueva parroquia, la cual fue aprobada el día 16 de julio del 
mismo año, quedando como cura propio don Isidro García González.

1852. Por la noche estalla la presa de la hacienda de Víboras, causando una 
inundación en los poblados de la hacienda y en Huejúcar.

1861. El 1860 entra en función el registro civil en México, habiéndose re-
gistrado el primer asentamiento en Veracruz en el mes de noviembre. 
En Zacatecas el primer registro fue en Tepetongo; el día 3 de enero de 
1861, a las dos de la tarde, se registra a la niña Sabiña Barrios Correa 
de la comunidad de Juanchorrey.

1875. En un censo levantado el 22 de diciembre, se da a conocer que 
las comunidades que más niños recibían enseñanza escolar eran 
Juanchorrey, Arroyo Seco de Abajo y La Troje.

1875. Algunos vecinos de Juanchorrey elevan una petición al congreso 
del estado para que se otorgue la categoría de municipalidad a esta 
comunidad; sin embargo, después de un estudio, la solicitud es negada.

1875. El congreso del estado ordena restablecer la categoría de municipio 
a Tepetongo, después de haberla suspendido en noviembre del año 
anterior.

1880. El gobernador estatal Trinidad García de la Cadena faculta al alcalde 
para solicitar a las personas más acomodadas caballos y monturas para 
el ejército, prometiendo devolverlos cuando la autoridad superior lo 
determinase.

1883. Se levanta el censo escolar y general, el cual arroja la cantidad de 
13,045 habitantes en todo el municipio.
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1894. Bajo la orden del obispo de Zacatecas, el presbítero don Francisco 
López es nombrado capellán del templo de la hacienda de Víboras.

1895. El último censo del siglo xix arroja una población de 10 mil 58 ha-
bitantes en el municipio de Tepetongo.

1896. Sucede la visita pastoral del obispo de Zacatecas, don fray 
Buenaventura del Sagrado Corazón de María Portillo y Tejada, a 
Tepetongo y de paso visita la hacienda de Víboras por invitación ex-
presa de la señora Del Hoyo.

1903. Se recibe la visita del nuevo obispo de Zacatecas, don fray José 
Guadalupe de Jesús Alva y Franco, quien visita el santuario de Santa 
Gertrudis en la hacienda de La Trojita.

1905. La señora María del Refugio Reveles Escobedo patrocina la cons-
trucción del templo del Sagrado Corazón de Jesús, y la fachada y la 
remodelación del templo de San Juan Bautista, ambos con un costo 
desconocido, todavía bajo la dirección del señor cura Emeterio Castro.

1907. El gobierno del estado publica en el Diario Oficial la autorización 
de 7 pesos como pago anual al director de la banda municipal de mú-
sica. También da a conocer el censo del año 1900 de las haciendas de 
Tepetongo y de sus propietarios.

1910. Con la llegada de la Revolución, las haciendas empiezan a decaer 
y poco a poco sus dueños huyen a otros lugares, aun sin que hubiera 
enfrentamientos de los revolucionarios.

1915 y 1916. Como en todo el país, en Tepetongo hay hambre y enferme-
dades que orillan a la muerte a muchísima gente.

1925. De acuerdo con relatos de testigos presenciales, ese año sucede “un 
diluvio”, pues llueve más de cuarenta días y dichas lluvias causan el 
derrumbe de muchas casas.

1925. Este año se construyen la cúpula del templo de San Juan Bautista y 
la balaustrada del atrio.

1928. Llega el general de división Anacleto López Morales enviado por el 
gobierno federal para combatir a los cristeros, se asienta en la hacienda 
de Víboras donde vivió hasta su muerte.

1928. Inicia el reparto agrario, con lo que catorce de las 16 haciendas se 

convierten en veinte ejidos; 16 de ellos tuvieron su centro de pobla-
ción en Tepetongo y los cuatro restantes en municipios vecinos.

1940. Llega la primera radio de amplitud modulada a Tepetongo, la trae el 
padre Eustaquio del Muro en su coche, hecho que inquieta a la gente 
porque por ese medio se enteraban de la situación que se preveía de 
la Segunda Guerra Mundial.

1939. Un suceso inédito: el ex militar Pablo Escobedo, de la comuni-
dad de Buenavista, toma la presidencia municipal desplazando al 
señor Marcelo Lugo, alcalde constitucional por elección, quien por 
este motivo abre su despacho en la casa de don Manuel de la Torre. 
Mientras tanto, el gobierno del estado pone orden para quitar a Pablo 
Escobedo del edificio de la presidencia.

1950. El señor cura don Uriel de la Torre (“El Güerito”) pide al pueblo su 
apoyo para construir el colegio en el que se instala la escuela primaria 
católica.

1952. El ayuntamiento en turno construye la balaustrada del jardín de la 
plaza principal.

1960. El 7 de noviembre se inician los trabajos de la construcción del 
puente de la entrada norte del pueblo; es terminado el 27 de abril de 
1961, al igual que la pavimentación de Jerez–Tepetongo, los trabajos 
corren a cargo de la constructora de don Joel Castanedo.

1961. Se construye y entra en funciones la escuela 20 de Noviembre.
1965. La Comisión Federal de Electricidad (cfe) autoriza y construye la 

red del servicio eléctrico en nuestro pueblo.
1966. Es construido el sistema de agua potable de la población, y es his-

tórico que hasta la fecha esté funcionando perfectamente el mismo 
pozo que se perforó ese año.

1970. El 19 de marzo muere el general Anacleto López Morales con todos 
los auxilios religiosos de la Iglesia católica.

1973. Se instalan antenas para repetir la señal de televisión, hecho que 
marca el principio de la pantalla en la región.

1974. El 4 de noviembre inicia sus servicios a la juventud la escuela secun-
daria Arquitecto Dámaso Muñetón.
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1974. El ayuntamiento en turno remodela el edificio de la presidencia, 
que fue construido originalmente el año 1874.

1975. Comienzan los servicios del jardín de niños Elodia de la Torre.
1975. El honorable ayuntamiento decide celebrar la primera feria del 

pueblo; es la única ocasión en la vida de Tepetongo que se realiza una 
corrida de toros, pues antes y después lo que se ha realizado en este 
aspecto son las charlotadas y las novilladas.

1977. En la remodelación del edificio de la escuela Miguel Hidalgo se cons-
truye una segunda planta para que ahí funcione la escuela secundaria.

1979. Inicia la pavimentación de la carretera Tepetongo–Guadalajara.
1980. Con la autorización del señor gobernador, licenciado José Guadalupe 

Cervantes Corona, el día 2 de septiembre comienzan los servicios de 
la escuela preparatoria Salvador Vidal García.

1981. El ayuntamiento logra varias obras para el servicio de la comunidad: 
la construcción del edificio del seguro social, del sistema de drenaje 
y del lienzo charro Sebastián González; asimismo, consigue la auto-
rización de Petróleos Mexicanos para que un particular instale una 
gasolinera. También en este año se cambia de fecha la celebración de 
la feria de Tepetongo, de noviembre al mes de junio.

1982. El ayuntamiento construye el edificio donde actualmente funciona 
la escuela preparatoria y consigue con el señor gobernador Cervantes 
Corona la remodelación del templo de San Juan Bautista, que fue 
terminado por la siguiente alcaldía.

1983–85. El ayuntamiento construye el edificio del mercado, hoy Auditorio 
dif, y el auditorio municipal.

1986–88. La unidad deportiva es construida por el ayuntamiento en turno 
pero no se terminan los trabajos programados. Es remodelada por la 
alcaldía que comprendió el periodo 2007–2010.

1990 y 1991. En este lapso fueron construidas las presas La Cuadrilla y El 
Ahuichote; la primera es inaugurada por el entonces presidente de la 
República Carlos Salinas de Gortari, el único mandatario en funcio-
nes que ha pisado territorio tepetonguense hasta la actualidad, pues 
siempre lo visitan como candidatos.

2002. A finales del sexenio de Ricardo Monreal Ávila, el gobier-
no del Estado construye la carretera pavimentada de Tepetongo a 
Juanchorrey.

2006. El ayuntamiento presidido por el ingeniero Armando Chávez E. 
colabora con el cincuenta por ciento del costo para la pavimenta-
ción de las carreteras de San Antonio y de Buenavista; el cincuenta 
por ciento restante fue destinado por la Junta Local de Caminos y la 
Secretaría de Comunicaciones y Transportes.

2009. El día 13 de marzo de 2009 se hace la primera prueba del alumbrado 
escénico del templo de San Juan Bautista.

2009. Comienza el servicio de telefonía celular, la empresa Telcel ofrece 
este servicio a partir del 15 de septiembre.

2010. El presidente municipal Cuauhtémoc de la Torre y representan-
tes del Instituto Tecnológico Superior de Jerez firman un convenio 
para instalar un plantel semiescolarizado que imparta clases los vier-
nes y sábados, ofreciendo tres carreras universitarias en esta cabecera 
municipal.

2010. El día 17 de junio la empresa Telmex inicia el servicio de Internet 
de banda ancha.

2013. Un grupo de tepetonguenses radicados en Estados Unidos organi-
zan fiestas para obtener fondos y piden al gobierno que se realice un 
estudio para el arreglo del templo y se incluya en el programa 3x1, 
de esta manera se logra la restauración de dicho edificio por dentro y 
fuera, con esto techos y pinturas regresan a vista original.

2013. El día 15 de septiembre toma posesión como presidente municipal 
el doctor Filimón Carlos Robles.

2013. El 21 de septiembre inician los trabajos para la construcción de la 
autopista Jerez–Tlaltenango.

2013. El 30 de septiembre el doctor Filimón Carlos Robles decide quitarse 
la vida, a solo quince días de haber tomado posesión como presidente 
municipal.

2013. El 7 de octubre toma protesta como presidente municipal suplente 
el doctor Sinforiano Armenta García.
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2014. El 9 de enero el ciudadano doctor Sinforiano Armenta García y un 
grupo de comerciantes solicitan al señor gobernador Miguel Alonso 
Reyes la construcción de un paradero o centro comercial para reu-
bicarse, debido al problema de la distancia tan grande del pueblo a la 
carretera, ya que el comercio local depende en un noventa por ciento 
de la gente que pasa por ahí.

2014. El presidente municipal de inmediato organiza el comité de co-
merciantes y el ayuntamiento autoriza dicho proyecto, adquiriendo el 
compromiso de hacerse cargo de su construcción y administración, 
ya en funciones. También en los siguientes cuatro días consigue tres 
hectáreas a orilla de la carretera a la entrada a San Antonio.

El 17 de febrero de 2014 el gobernador Miguel Alonso Reyes revisa la 
terminación del tramo de la autopista Jerez–Tepetongo, que a partir 
de ese día está en servicio pero aún sin inaugurar.

El 14 de abril de 2014, a la una de la tarde, el presidente de la República, 
Enrique Peña Nieto, inaugura la primera etapa de la autopista Jerez–
Guadalajara en el tramo Jerez–Tepetongo. En el acto, el gobernador 
estatal asegura que en Tepetongo los niños nacen con su torta debajo 
del brazo, y de las mejores tortas del mundo que aquí se han elabo-
rado por más de un siglo. Peña Nieto promete la construcción del 
parador para instalar el comercio de Tepetongo en el crucero San 
Antonio, con el fin de no acabar con el comercio del pueblo.

Este año se construye el pavimento de El Cuidado e inician obras en El 
Venado.

Desde la época del gobierno del licenciado Genaro Borrego Estrada, el 
municipio no recibía atención como hoy con el gobernador Miguel 
Alonso Reyes, cuestión muy importante para el progreso de los 
pueblos.

El 28 de junio de 2014 el honorable ayuntamiento, encabezado por el 
ciudadano doctor Sinforiano Armenta García, en sesión solemne 
ante la Asociación de Cronistas del Estado de Zacatecas Profesor 
Roberto Ramos Dávila ac, conmemora el cxc aniversario de la 
erección del municipio. El licenciado Manuel González Ramírez, 

presidente de los cronistas, y la ingeniero María Auxilio Maldonado 
Romero, directora del Archivo Histórico de Zacatecas, entregan una 
copia del acta de esta autorización con fecha del 3 de diciembre de 
1823, del recién constituido Congreso del Estado Libre y Soberano 
de Zacatecas y otros documentos históricos. Este acto se celebra ante 
las autoridades del congreso estatal, del poder Judicial y del secretario 
del gobierno del estado.

Septiembre de 2014. Con la insistencia del doctor Sinforiano Armenta 
García, presidente municipal, ante autoridades federales y estatales, 
se logra la reconstrucción del pavimento de la carretera y de la calle 
principal de la cabecera municipal, esto con maquinaria moderna.



capítulo iii
PERSONAJES ILUSTRES
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Capitán Don Juan De La Torre

El primer personaje del que se tiene registro es el capitán don Juan de la 
Torre, fundador del pueblo y de la parroquia. En la cabecera municipal 
existe una calle que lleva su nombre.

Antonio de la Campa y Cos

Nació en la hacienda de El Cuidado, fue un hombre ilustre del siglo xviii 
(1701); fundó en Guadalajara una biblioteca, quizá la primera de la ciudad. 
Fue este bachiller el capellán de la hacienda de El Cuidado por 1718.1

Señor cura don Emeterio Castro Reza

Nació en la ciudad de Guadalajara, Jalisco, en el año 1813 y murió el 22 
de febrero de 1907 en Tepetongo, Zacatecas. Desde 1849 llegó a Tepetongo 

Primeras construcciones de la hacienda San Juan de Tepetongo.
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para hacerse cargo de la parroquia; él construyó el edificio del templo de 
San Juan Bautista y el del Sagrado Corazón de Jesús, a partir de 1850 hasta 
el año de 1905. Fue un personaje muy importante en el desarrollo social, 
pues no se limitó a ejercer su ministerio, sino que creó fuentes de trabajo 
que ayudaron a las personas a adquirir conocimientos de algún oficio; 
por ejemplo, carpintería, panadería, música, curtido, talabartería, cocina 
de pastas y fideos, etcétera.

Dámaso Muñetón González.

Arquitecto Dámaso Muñetón González

Uno de los hombres más importantes de Tepetongo, fue creador de 
innumerables obras arquitectónicas como la torre norte de la catedral 
de Zacatecas y la capilla de las Siervas de María en el año de 1904. En 
1912 construyó el templo de San José de la Montaña. Son suyos también 
el templo de San Juan Bautista y el quiosco de la plaza principal en 

Tepetongo. En Jerez diseñó la escuela de la Torre, el portal Humboldt, la 
capilla del Diezmo, varias casas particulares, mausoleos y otras obras im-
portantes de singular belleza. En Morelos, Zacatecas, construyó la cúpula 
del templo parroquial. En Fresnillo, Zacatecas, construyó la balaustrada 
del atrio del templo de La Purificación y el mercado Juárez. En la ex 
hacienda de Bañón, del municipio de Villa de Cos, construyó el templo 
de la hacienda, quedando inconcluso pues no se terminó la torre —de 
esta obra se cuenta con fotografías y con copias del acta levantada para 
establecer el compromiso de su construcción, en la cual se hace car-
go al arquitecto Dámaso Muñetón González el 28 de enero de 1908—. 
En Concepción del Oro construyó el templo parroquial, la presidencia 
municipal, el mercado Victoria, la casa Carvajal, el jardín principal y el 
puente 5 de Mayo, entre otras muchas más pequeñas. En el municipio de 
Pánfilo Natera (antes La Blanca, Zacatecas) construyó el altar del templo 
parroquial y en Tlaltenango edificó algunos monumentos y mausoleos.

Por todo lo anterior, y a manera de homenaje, la escuela secundaria 
y una calle de la cabecera municipal de Tepetongo llevan su nombre. 
Sus restos fueron rescatados y trasladados por el ciudadano ingeniero 
Armando Chávez Escobedo, presidente municipal en turno, del panteón 
de Concepción del Oro al templo de San Juan Bautista de esta cabecera 
municipal, siendo depositados al pie de la torre del mencionado templo 
el 14 de septiembre de 2001.

Dámaso Muñetón ha sido motivo de discusión, pues no se sabe si 
nació en Jerez o en Tepetongo, pero la verdad es que no existe registro ni 
de bautismo ni civil de nacimiento. Los antecedentes familiares y el dicho 
de ellos mismos aseguran que nació en el rancho de aguas El Estanque de 
la hacienda de Buenavista, Tepetongo. El hecho es que sus restos estaban 
completamente abandonados en el panteón municipal El Refugio de 
Concepción del Oro, Zacatecas, en una tumba que solo era un montón 
de tierra con una cruz, que uno de sus viejos trabajadores mandó hacer, 
porque ni eso tenía. Por lo tanto, después de 60 años, se le dio el lugar que 
le corresponde y que es muy merecido para este gran hombre.



Altar del sagrario del Sagrado Corazón de Jesús, Tepetongo, Zacatecas.

Templo de Concepción del Oro, Zacatecas.



Torre norte de la Catedral de Zacatecas. Templo de San Juan Bautista, Tepetongo, Zacatecas.
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Profesor Salvador Vidal García

Fue un personaje muy importante en la educación del estado de 
Zacatecas, ya que desempeñó los trabajos de escritor, poeta, historiador, 
político y periodista. Fue director de la escuela normal en la ciudad de 
Zacatecas, prefecto del instituto de ciencias, director de educación públi-
ca en el estado, diputado local, presidente de la Junta de la Sociedad de 
Geografía y Estadística en Zacatecas; escribió un sinnúmero de libros de 
poesía, historia y biografías de personajes de nuestro estado, pero los dos 
últimos tomos de la obra inconclusa de Elías Amador Bosquejo histórico de 
Zacatecas se considera su trabajo más importante. En la cabecera muni-
cipal de Tepetongo una calle y la escuela preparatoria llevan su nombre.

Severino Salazar Muro

Maestro de filosofía y letras; impartió clases de tiempo completo en la 
Universidad Autónoma Metropolitana, obtuvo el Premio Juan Rulfo 
para Primera Novela por su libro Donde deben estar las catedrales en 1984, 
la cual fue publicada en varios idiomas. A pesar de morir muy joven, 
su obra fue muy amplia, entre otros libros escribió El mundo es un lugar 
extraño, Desiertos intactos, Tres novelas de amor imposible, Mecanismos de luz y 
otras iluminaciones, La arquera loca, Pájaro vuelve a tu jaula, El imperio de las 
flores, Iluminaciones, Las aguas derramadas, Cuentos de Navidad y Cuentos de 
Tepetongo. Al morir, dejó varios textos sin publicar. En el pueblo existe 
una calle que lleva su nombre, y en el Instituto de Cultura, así como en 
la plaza principal, hay un busto dedicado a este personaje, siendo la única 
persona que cuenta con tal distinción.

Estos tres últimos personajes, Dámaso Muñetón González, Salvador 
Vidal García y Severino Salazar Muro, fueron reconocidos por el ho-
norable ayuntamiento del periodo 1986–1988 como “Hijos predilectos 
de Tepetongo”. Severino Salazar Muro recibió este reconocimiento 
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dejó bienes materiales para la manutención y el pago a un sacerdote para 
atender dicho templo, esto consistía en terrenos, casa y dinero. Los terre-
nos fueron vendidos por un cura, “para evitar que le fueran decomisados 
por el gobierno en la Guerra de los Cristeros”. De lo demás ya no se 
supo nada.

En honor a este personaje, desde principios del siglo xx, la calle que 
en tiempos pasados fuera la principal lleva su nombre.

Francisco Mata Delgado

Este es un personaje que destacó por ser muy inquieto en su época de 
juventud; siempre buscaba trabajar fuera de Jerez, que es donde sus padres 
lo llevaron a vivir. Desde joven aprendió a manejar la imprenta y fundó 
algunos periódicos en los que publicaba su forma de pensar, sobre todo 
de los políticos de la época, esto le causó que en varias ocasiones se los 
suspendieran y hasta llegaron a encarcelarlo. Torreón, Coahuila, fue el 
lugar donde más trabajos realizó, según lo narra en su autobiografía pu-
blicada en 1967.

Timbre conmemorativo.

todavía en vida.
María del Refugio Reveles Escobedo

Nació en la hacienda de Santa Gertrudis (hoy La Trojita) en el año 1828 y 
murió el 11 de marzo de 1911. Es un personaje muy importante de finales 
del siglo xix y principios del xx, pues se le reconoce por su trabajo a fa-
vor de los niños y de la juventud de sus tiempos, además por haber creado 
y sostenido dos escuelas, una para niñas y la otra para niños. La escuela 
de niñas era donde actualmente se encuentra la escuela Miguel Hidalgo, 
misma que le fue decomisada a la Iglesia para convertirla en escuela ofi-
cial. La de los niños se encontraba en lo que hoy son casas habitación, 
atrás de la presidencia municipal.

A principios del siglo xx, María del Refugio mandó a construir el 
sagrario dedicado al Sagrado Corazón de Jesús, adjunto al templo de 
San Juan Bautista, al que también le cambió el techo, que era de vigas de 
madera, por la bóveda que actualmente tiene; asimismo, costeó la cons-
trucción del altar y la fachada principal de dichos santuarios. Al morir, 
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Fundó la imprenta Ilusión en la ciudad de México, se trata de un 
negocio familiar ubicado en la calle Allende 117–a y que hasta la fecha lo 
trabajan sus nietos. Es un lugar muy especial porque desde que vivía don 
Pancho o “El Perico”, como le apodaban, la especialidad de impresión 
era la publicidad para los palenques de casi todo el país. Por sus conoci-
mientos en el tema de las peleas de gallos, Francisco Mata fue juez en los 
palenques más importantes de las ferias de México.

Don Pancho tenía mucho cariño por su pueblo natal Tepetongo; cada 
año, exactamente el 6 de enero, llegaba cargado de regalos para niños y 
personas mayores que lo necesitaban; traía juguetes, ropa y cobijas, y de-
cía que él regalaba esas cosas porque cuando fue niño tenía el deseo de 
un juguete y una cobija que nunca tuvo por la pobreza en que vivió. El 
1970 inició con otro proyecto de ayuda para su pueblo, este consistía en 
apoyar a la presidencia municipal con el pago de una orquesta y algún 
conjunto para que se realizara un baile los días 22 de junio de cada año, 
esto hasta su muerte. A dicho festejo se le bautizó como “El baile de los 
ausentes” y las ganancias que se obtenían se destinaban para alguna obra, 
según lo decidiera el presidente municipal.

Podríamos decir que este baile fue el motivo para que en el año 1981 
se cambiara la feria para el mes de junio. Esta se celebraba en noviembre 
desde 1975, pero no funcionó en esas fechas, por lo que con la experien-
cia de los resultados de los bailes de don Pancho, que para 1981 ya había 
fallecido, se tomó esa decisión.

Como caso muy especial, antes de morir pidió que cuando falleciera, 
fuera donde fuera, lo sepultaran en su pueblo. Ha sido la única persona, 
que se tenga recuerdo, cuyo cuerpo fue velado en el salón de cabildo, 
donde el pueblo pudo manifestar su pesar por la pérdida de tan aprecia-
do personaje.

Elodia de la Torre González

Fue una mujer que dedicó su vida a la docencia, aun sin ser maestra 
titulada. A principios del siglo xx empezó a dar clases en su casa a ni-
ños pequeños, las materias que impartía, según la edad de los mismos, 

eran gramática, aritmética, geografía, geometría, civismo, historia patria 
e historia sagrada, esta última comprendía antiguo y nuevo testamento 
de la Biblia.

A dicha “escuelita”, como la llamaban, acudían pocos niños porque 
era de paga, pero en los años cincuenta el señor cura Uriel de la Torre 
creó un colegio de monjas dependiente de la parroquia, el cual fue aban-
donado por dichas religiosas por falta de recursos para su mantenimiento. 
Desde entonces la señorita Elodia y otras maestras del pueblo se hicieron 
cargo de dicha institución hasta que fue cerrada por falta de alumnos.

El ayuntamiento del periodo 1980–1982 propuso una terna de perso-
najes del municipio para dar nombre al jardín de niños de la cabecera 
municipal, quedando como ganador el nombre de Elodia de la Torre 
González. En el pueblo también hay una calle que lleva su nombre.

Ingeniero Ricardo Méndez

Ingeniero mecánico, originario de la comunidad de Achimec (hoy San 
Pascual). Es uno de los pocos tepetonguenses que a principios del siglo 
xx obtuvieron un título universitario, esto porque su tío don Atenógenes 
Varela los mandó a él y a sus hermanos a la ciudad de México para que 
hicieran sus estudios. Don Ricardo estudió ingeniería mecánica y se es-
pecializó en una actividad nueva para esos tiempos (los años treinta), que 
consistía en la producción y aplicación del gas, combustible muy poco 
usado para esas fechas. En una ocasión la General Motors trajo a México 
los primeros refrigeradores y estufas de gas que los técnicos norteameri-
canos no pudieron hacer funcionar. Alguien les recomendó que vieran al 
ingeniero Méndez para que les solucionara su problema y así lo hicieron; 
al preguntarle si podía hacerlo él les dijo: “denme una semana para so-
lucionarles su problema”, y le preguntaron cuánto les costaría el trabajo 
para que la patente quedara en manos de la empresa, él les dijo: “me van 
a pagar un encierro de una semana para mí y mis amigos en determinado 
lugar, pagando todos los consumos de vinos y comida”. Ese fue el trato. 
A la semana siguiente regresaron y ya les tenía el trabajo listo, quedando 
sorprendidos los norteamericanos.
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Este arreglo consistía en algo muy simple. El lugar donde se constru-
yeron dichos equipos está al nivel del mar, por lo que estos funcionaban 
sin la válvula de control de aire, así que no la tenían. Como la ciudad de 
México está a miles de metros sobre el nivel del mar, la ausencia de la 
válvula impedía su correcto funcionamiento, por lo tanto el trabajo del 
ingeniero Méndez fue idearla, construirla y adaptarla.

El trato fue cumplido por los norteamericanos, pero además le regala-
ron una caja de puros con cuatro argollas de oro grabadas con el nombre 
de la empresa y el de don Ricardo. Estos datos fueron proporcionados 
por el mismo ingeniero Méndez, quien aún conserva dichas argollas y 
algunos recuerdos de ese trabajo.

Otra historia interesante narrada por este ilustre personaje es la 
siguiente. En cierta ocasión el general Lázaro Cárdenas del Río le soli-
citó que construyera un tractor, petición que fue cumplida a cabalidad. 
Considerando las condiciones económicas del sector rural de la época, 
construyó un tractor cuyo combustible era leña y agua, lo que hizo fue 
aplicar el vapor, sistema de las locomotoras, antiguas máquinas de tren.

Este personaje es muy poco conocido, ya que poca gente de Tepetongo 
tuvo relación con él, también porque era muy discreto con su trabajo y 
sus inventos.

Melesio Nava González y Juan Gámez de la Torre

Dos personajes muy importantes para nuestro municipio. Originarios de 
la comunidad de Juanchorrey, en los años cuarenta, por la situación que 
vivían con familias grandes y sin trabajo, se fueron a buscar la vida en la 
región lagunera, específicamente a Torreón, Coahuila. El trabajo que en-
contraron era la pisca de algodón; ya estando en el medio, se le ocurrió 
a uno de ellos comprar un comal grande para hacer tortillas y venderlas 
a sus compañeros de trabajo, esto fue un éxito y pronto tuvieron que 
comprar una maquinita de mano para hacer más rápido su trabajo, cosa 
que muy pronto fue insuficiente, por lo que compraron su primer má-
quina tortilladora de las que en ese tiempo existían.

El negocio iba creciendo muy rápido, y ellos y sus familias se dedi-
caban solamente a la tortillería pero necesitaban más mano de obra; en 
lugar de conseguir trabajadores de Torreón optaron por regresar a su 
comunidad y llevarse a gente. El negocio fue creciendo rápidamente y 
abrieron más tortillerías en otros lugares, las cuales fueron pasándolas a 
otras familias, pero siempre de su pueblo, así se fue creando una larga 
cadena de tortilleros de Juanchorrey que hoy en día está por toda la 
República y en otros países. Todo se debe a la visión y a la hermandad 
con sus paisanos que mostraron estos grandes personajes.

General de división Anacleto López Morales

Este personaje nació en una comunidad del estado de Durango, pero llegó 
a Zacatecas en febrero de 1927 con la misión de combatir en la Guerra 
Cristera. Al principio vivió en Jerez y en 1928 se apoderó de la hacienda de 
Víboras, desde donde dirigió a su ejército para cumplir con su deber militar.
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A este personaje le gustó Tepetongo para quedarse el resto de su vida, 
convirtiéndose en el cacique de la región y otros estados vecinos. Cabe 
mencionar que su reputación ha sido muy discutida por su proceder tanto 
en la Revolución de 1910 como en la Guerra Cristera, pues se le atribuyen 
un sinfín de asesinatos y robos, abusando siempre de su poder militar.

A partir de su llegada, el general designaba a todos los presidentes mu-
nicipales de Tepetongo, costumbre que practicó hasta el día de su muerte, 
el 19 de marzo de 1970. Existen muchas anécdotas que refieren este hecho; 
por ejemplo, en una ocasión se acercaba el tiempo de elecciones y una 
persona fue con el general a pedir su ayuda para ser presidente, misma que 
le fue negada, pero el señor le suplicó diciéndole: “mi general, yo nunca he 
robado, deme una chanza”. Una característica común a su “mandato” era 
su desinterés por el progreso del municipio, pues algunos de los presiden-
tes que impuso no sabían ni leer ni escribir, y mientras él vivió el sistema 
educativo oficial del municipio estuvo estancado. Fue hasta después de su 
muerte cuando apareció el primer jardín de niños, la secundaria y la pre-
paratoria de la cabecera municipal y más tarde en las comunidades.

Aunque don Anacleto López no fue un personaje nacido en 
Tepetongo, durante 32 años formó parte medular del diario vivir del 
pueblo, y su influencia, positiva o negativa, cambió definitivamente el 
destino del municipio y de su gente.

Profesor Sebastián Muro Guzmán

Nació el 10 de noviembre de 1961 en El Salitral, Tepetongo, Zacatecas. 
Fue maestro de telesecundaria y secretario del ayuntamiento de este mu-
nicipio. Siendo alumno de la escuela secundaria de la cabecera municipal, 
y en atención a una convocatoria emitida por la presidencia municipal 
para la creación del escudo de armas del municipio, Sebastián ganó el 
primer lugar por la mejor creación, ya que plasmaba en ella la historia, 
el diario vivir y las aspiraciones requeridas para un futuro que permitiría 
que la sociedad pudiera superarse en todos los ámbitos.

Fue por esta razón que el honorable ayuntamiento adoptó este escudo 
para que desde ese momento fuera el símbolo distintivo del municipio, 

otorgándole a Sebastián un premio económico como ayuda para seguir 
con sus estudios.

Veremundo Carrillo Trujillo

Licenciado en filosofía y letras, nació el 8 de diciembre de 1933 en 
Achimec de Arriba, hoy San Pascual, Tepetongo, Zacatecas.

Estudios
· Sus primeras letras las cursa en Achimec de Arriba, Tepetongo, Zacatecas; 
Huejúcar, Jalisco, y Guadalupe, Zacatecas, de 1937 a 1947.
· De 1947 a 1951 realiza la educación media en Zacatecas, en humanidades.
· De 1951 a 1954 realiza los estudios profesionales en filosofía en 
Montezuma, Nuevo México, Estados Unidos.
· De 1954 a 1958 estudia teología, moral y derecho canónico también en 
Montezuma.
· De 1964 a 1967 en Salamanca, España, estudia la licenciatura y cursa el 
doctorado en letras clásicas, en la Facultad de Filosofía y Letras.
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· Fue ordenado sacerdote el 12 de diciembre de 1958, y se retiró para ca-
sarse el 14 de febrero de 1982 por el civil con la señorita María del Rosario 
Reveles el 23 de octubre de 1982; procrearon a dos hijos: Veremundo y 
David Alejandro.

Docencia
· De 1959 a 1961 imparte en Jalpa, Zacatecas, la materia de ética.
· De 1961 a 1964 en Zacatecas, Zacatecas, imparte en el seminario menor 
las materias de latín, castellano, literatura, matemáticas y música. En el 
colegio Juana de Arco y en el colegio del Centro enseña las materias 
ética y literatura.
· En 1964 en Zacatecas, Zacatecas, uaz, imparte en la escuela secundaria 
la clase de literatura.
· De 1968 a 1975, en Guadalupe, Zacatecas, trabaja en el seminario menor 
dando las clases de historia de la cultura, latín, griego, filosofía mexicana, 
retórica y teología pastoral. A sacerdotes les imparte cursos de renovación 
(Vaticano II, Medellín y Puebla, sacramentos).
· De 1968 a 1988 imparte literatura y metodología en la escuela preparatoria.
· En 1987, en la Facultad de Humanidades, es catedrático de la licenciatura 
y de la maestría en literatura, latín y griego.
· De 1988 a 1996, en Zacatecas, Zacatecas, imparte cursos en la maestría de 
la escuela normal, las materias que ofrece son español, literatura regional 
y ética.
· De 1990 a la fecha trabaja en la Universidad Autónoma de Zacatecas 
(uaz) en maestría en ciencias políticas de la Facultad de Derecho.
· En 1987 es fundador de la Escuela de Humanidades (hoy facultad), de la 
cual fue director de 1988 a 1992.

Periodismo
Su participación en prensa escrita, revistas, radio y televisión ha sido de 
grandes dimensiones, con diferentes publicaciones y comentarios. Se des-
empeñó en lugares como Madrid y Salamanca, España, tanto en la radio 
nacional como en la prensa escrita; en Lima, Perú; en México participó 

en ciudades como el Distrito Federal, Puebla, Durango, Morelia, San 
Luis Potosí, Jerez, Fresnillo y Zacatecas, en esta última capital ha partici-
pado en revistas, diarios periodísticos, radio y televisión con sus artículos 
y comentarios. Actualmente participa en el programa La hora nacional 
transmitida los domingos por el gobierno federal a toda la República.

Publicaciones literarias
La sangre nueva, Máscaras de piel de hombre, La décima Luna, Zacatecas, barro 
que suena a plata y Quadragesimo anno, entre otras.

Reconocimientos
Por su insuperable labor en el mundo de las letras, el periodismo y 
la docencia, y por su participación para la creación de la Escuela de 
Humanidades y de los Derechos Humanos como institución en 
Zacatecas, ha recibido infinidad de reconocimientos nacionales e in-
ternacionales que resultan difíciles de enumerar. Solo se hace mención 
del último, que fue concedido el 20 de noviembre del 2010, con moti-
vo de Bicentenario de la Independencia de México y del Centenario 
de la Revolución Mexicana. En dicha ocasión el gobierno del estado 
le concedió la máxima presea que otorga a los zacatecanos ilustres: la 
Condecoración Zacatecas edición Bicentenario. Ese mismo día les fue 
otorgado el mismo reconocimiento a 36 personajes y dos institucio-
nes, entre los cuales se encontraba el también tepetonguense Severino 
Salazar Muro, ya finado. Este reconocimiento se encuentra grabado con 
letras de oro en los muros de palacio de Gobierno del Estado.
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José León Robles de la Torre

Nació el 11 de abril de 1925 en la comunidad de Juanchorrey, Tepetongo, 
Zacatecas. Sus primeros estudios los hizo hasta el cuarto grado en 
Juanchorrey, y ahí escribió sus primeros versos que tituló “El huérfano”. 
En sus primeros años de vida le ayudó a su padre en las labores del campo 
y en ocasiones a sacar estaño en la sierra. En el año de 1940 se traslada 
a Jerez, Zacatecas, donde lo preparan para ir a estudiar al seminario de 
Zacatecas en 1942, pero en septiembre de 1943 se cambió al seminario de 
Totatiche, Jalisco, denominado “El Silvestre”. Ahí se inició la publicación 
de una pequeña revista de nombre Lux en la que publica su primer artí-
culo periodístico “Juventud”, esto fue el 12 de marzo de 1943.

En 1944 dejó sus estudios en Totatiche para trasladarse a Juanchorrey, 
donde comienza a dar clases en la escuela particular de la comunidad. 

En 1945 participa como maestro de sexto grado en el colegio Hidalgo, 
de Jerez.

En octubre de 1944 su padre lo lleva a Torreón, Coahuila, donde 
empieza a trabajar en una tienda de abarrotes de nombre Almacenes 
de Torreón, esto de día y por las tardes ingresa a la escuela Comercial 
Hidalgo, donde estudia taquimecanografía.

Luego estudia hasta el segundo año de derecho, y en 1946 comienza a 
trabajar en la Oficina Federal de Hacienda, mientras que por las noches 
estudia inglés.

En 1948 interviene en el levantamiento del Acta de Fundación de la 
Aduana de tipo Especial Aérea, en Torreón. En ese mismo año se decretó 
esta oficina como Aduana Interior de Despacho, donde es nombrado se-
cretario de juicios, y de 1950 a 1970 fue jefe de juicios. Durante 1950 toma 
un curso de leyes fiscales, pensionándose en el Instituto de Seguridad y 
Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (issste) en el año 1970.

El 6 de diciembre de 1948 contrajo matrimonio con la señorita Ana 
Rodríguez Gámez con quien procreó dos hijos y una hija, Alejandro, José 
Armando y Ana Laura.

Obra literaria
1944: coautor en la revista Lux, fundada por alumnos del seminario de 
Totatiche, Jalisco
1954: La poesía y su estudio
1955: Algunas rimas e Historia de la aduana de Torreón
1956: Mis raíces, un estudio genealógico
1957: Mis cantares, 22 poemas
1968: Monedas mexicanas, un estudio numismático
1970: Partículas de la patria.
1971: 27 Aniversario de poesías 1944–1971

1973: Marco poético
1976: Algo recogí del viento
1979: Peldaños
1982: Ecos poéticos zacatecanos
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1984: Doce sonetos del 8
1986: Torreón en las letras nacionales y Jornadas del camino
1989: Poemas íntimos
1993: Nueva historia de Torreón (coautor) y Cien años de presidentes municipa-
les de Torreón, Coahuila
1994. Bodas de oro de escritor
1997: La alegría de vivir
1999: Filigranas, fundaciones y genealogías de Tepetongo, Zacatecas, 1596–1999

2000: Cinco coahuilenses presidentes de México, del cual el gobierno del estado 
de Coahuila imprimió una segunda edición en el año 2010, y Filántropos 
de La Laguna (coautor)
2005: Mis recuerdos
2006: Fundación y desarrollo de la aduana de Torreón y Rumbo al centenario de 
Torreón como ciudad, 1907–2007

2007: 1531–2004, filigranas, fundaciones y genealogías, Jerez, 1531–1535–1992, 
Susticacán, 1562–1980 y Monte Escobedo, 1601–1700, 1995 Zacatecas
2008: Historia de Juanchorrey y Tepetongo y Perfil genealógico y biográfico del 
Lic. Salomón Juan Marcos Issa, ex presidente municipal de Torreón, Coahuila, 
2000–2002

Libros inéditos
1956: Mis vacaciones en 1956

1959: La genealogía más importante del mundo, de Adán a Jesucristo
1983: Itinerario de un viaje
69 libros de la Independencia y los presidentes de México
1901–2001, Cien años de Peñoles en Torreón
2000: Historia de la región lagunera, desde tiempo inmemorial hasta nuestro días.
1548-2005: Zacatecas y sus hombres ilustres, filigranas, fundaciones y genealogías.
En preparación: Cómo nació el Museo de Historia Natural, ual

En el año de 1987, el honorable ayuntamiento de Torreón, en reconoci-
miento a su labor, dedicó un monumento (busto en bronce) ubicado en 
la Calzada de los Escritores, en la alameda Zaragoza. En el municipio de 

Tepetongo, en la comunidad de Buenavista, la biblioteca lleva su nombre 
y en la cabecera municipal hay una calle que lleva su nombre. Está inclui-
do en el Diccionario Biográfico de Coahuila y en el Diccionario Bibliográfico 
de Zacatecas 2007.

En la actualidad ha recibido 32 diplomas y reconocimientos, con lo 
cual en diferentes ciudades se reconoce su labor literaria como historia-
dor, poeta y periodista; cuenta con más de 1510 artículos escritos hasta 
principios de enero de 2011 en los diarios de Torreón.

El honorable ayuntamiento que comprendió el periodo 1998–2004, 
encabezado por el licenciado Jaime Ávila Salas, nombró como “Hijos 
predilectos de Tepetongo” a los señores José León Robles de la Torre y 
Veremundo Carrillo Trujillo, en reconocimiento a sus cincuenta y se-
senta años, respectivamente, como escritores y por su contribución a la 
educación de los zacatecanos y de todo el país.

Canónigo don José María Varela de la Torre

Este personaje nació el primero de mayo de 1906 en El salitre, Tepetongo, 
Zacatecas. Realizó sus estudios en el seminario de Zacatecas; después lo 
mandaron a la ciudad de Madrid, España, donde terminó de estudiar teo-
logía y fue ordenado sacerdote el 14 de junio de 1930. Regresó a México 
en agosto del mismo año.

Al regresar a Zacatecas fue designado maestro del seminario menor. 
Posteriormente lo mandaron por tres meses a la parroquia de Tepechitlán, 
otros tres meses a Valparaíso y un año y medio a Tlaltenango.

En el año de 1936 fue nombrado rector del seminario de Zacatecas, 
donde permaneció hasta 1950, año en que fue nombrado canónigo. 
Escribió y publicó un libro titulado En el dorso de La Bufa, la virgen del 
Patrocinio. Este personaje fue reconocido en el ámbito sacerdotal por su 
talento, pero en nuestro municipio son pocos los que lo conocieron.

Nota
1. Datos proporcionados por el historiador Bernardo del Hoyo.
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Profesor Raúl Flores Muro

Nació en Tepetongo el 20 de julio de 1950; realizó sus primeros estudios 
en la cabecera municipal, y los profesionales en la Normal Superior de 
Monterrey, Nuevo León, como maestro con especialidad en matemáticas.

Filiación política: militante del Partido Revolucionario Institucional 
(pri) por más de cuarenta años.

Puestos de dirigencia partidista, de elección popular y administrativos 
que ha desempeñado:
· En el gobierno del general Fernando Pámanes Escobedo, de 1974 a 
1980, fue presidente del Comité Municipal del pri en el municipio de 
Tepetongo. Egresa de la Escuela de Capacitación Política del Comité 
Ejecutivo Nacional (cen) del pri de 1974 a 1975. Gana la presidencia mu-
nicipal de Tepetongo por el periodo 1977 a 1979.
· De 1980 a 1986, en el gobierno de J. Guadalupe Cervantes Corona, 
ocupa los puestos de dirigente estatal de la Confederación Nacional de 
Organizaciones Populares (cnop), gana el puesto de diputado local, es 
oficial mayor del gobierno del estado y presidente del Comité Directivo 
Estatal del pri.
· De 1986 a 1992, en el gobierno del licenciado Genaro Borrego Estrada, 
es director del crea, director del Consejo Estatal del Deporte y director 
del Instituto de la Juventud Zacatecana (injudez).
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· De 1992 a 1998, en el gobierno del licenciado Arturo Romo Gutiérrez, 
fue oficial mayor del gobierno del estado, dirigente estatal de la cnop y 
diputado local.
· De 2001 a 2004 fue secretario del Comité Directivo Estatal del pri, sien-
do presidente del mismo el licenciado Raúl Rodríguez Santoyo.

Arturo Reyes Sánchez

Nació el 24 de marzo de 1950 en Tepetongo. Cursó la escuela primaria en 
la escuela oficial Miguel Hidalgo de la cabecera municipal, la secundaria 
en Tepechitlán, Zacatecas. A la edad de 13 años fue nombrado subrecau-
dador de rentas en Loreto, Zacatecas; a los 15 años llegó a Los Ángeles, 
California, donde cursó la preparatoria en la Roosevelt High School y 
en la Lincoln High School. Estudió el colegio y la universidad en Rio 
Hondo College y en Cal State, Los Angeles.

En 1981 empezó a trabajar en Internal Revenue Service (Oficina 
Federal de Recaudación de Impuestos), fue el primer agente en esta 
organización nacido fuera de Estados Unidos. En febrero de 1987 abrió 
un negocio de contabilidad y de preparación de declaración de im-
puestos que aún está en operación. En noviembre de 1997 fue elegido 
concejal y vice–alcalde en la ciudad de Lynwood, California. En 2001 fue 
nombrado alcalde en esa ciudad, pasando a ser el primer alcalde de una 
ciudad de Estados Unidos nacido fuera de ese país. En marzo de 2004 fue 

nombrado por el presidente de Estados Unidos miembro local del siste-
ma de Ejército, función que desempeña hasta el presente.

Este personaje ha tenido siempre la costumbre de venir a su pueblo 
cuantas veces le es posible y siempre busca ayudar en algunas necesida-
des de las personas, apoyando a estudiantes con algún dinero mensual, 
a enfermos con sillas de ruedas que él consigue en clubs o casas de be-
neficencia. Cuando se organizó el comité que se encargaría de rescatar 
los restos del tepetonguense arquitecto Dámaso Muñetón González, él 
fue parte de la mesa directiva y aporto mil dólares para los gastos que se 
originaron. Siempre está atento a los sucesos de su pueblo y municipio, 
ofreciendo ayudar en lo que le sea posible.

Tanto Arturo como Raúl han sido personas que ayudan a sus cote-
rráneos, apoyándolos en sus trámites y cuando es necesario con recursos 
económicos, acción que el pueblo les reconoce.
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A partir de 1824 existen tres registros de presidentes municipales, alcaldes 
o jefes de gobierno; son datos aislados que no cuentan con una descrip-
ción más allá de la fecha en que se firmó el documento y que da cuenta 
del cargo que ostentaban:

· Rafael Reveles, 1824

· José María Escobedo, 1825

· Domingo Bermúdez, 1838

De 1838 a 1861 no existe dato alguno de personas que hayan ocupado el 
ya mencionado cargo de presidente municipal o jefe de gobierno, es par-
tir de 1861 que se cuenta con un archivo ininterrumpido de información 
al respecto y que a continuación se transcribe:

Rafael Reveles 1824

José María Escobedo 1825

Domingo Bermúdez 1838

Rafael González 1861

José In. Burgos 1862 a 1865 y 1867 a 1868

José María Escobedo 1866

Juan Ávila 1869

Manuel Dena 1869

Abraham Varela 1870

Nepomuseno Félix 1871

Juan Nava V. 1872 y 1873

Juan Márquez V. 1874 a 1876 y 1879 a 1885

Loreto Berumen 1877

Leonardo Valdez 1878

Casimiro de la Torre Montes 1886 a 1890 y 1903

Manuel Camargo 1891 a 1892

Petronilo Salas 1893

Manuel Berumen 1894 a 1895

José Zesati 1894 a 1895

Ángel Ramos 1897 a 1902

Sacramento Berumen 1903 y 1909
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José Clara de la Torre 1904 a 1906 y 1911 a 1912

Zenón Llamas 1906 a 1908

Gregorio Márquez Escobedo 1908 a 1910

Benjamín Aguirre 1912, 1914 y 1915

Joaquín Zesati 1913

Carlos Fernández 1913

Higinio Mota 1913

Buenaventura Acuña 1913

Librado Félix 1915 a 1916

Jesús Muro García 1916 a 1918

J. Guadalupe Sánchez 1918 y 1924

Atenógenes Varela 1918, 1919 y 1921

Sebastián González Félix 1919 y 1924

Aureliano Ávila 1920 a 1921

Jesús Félix Sánchez 1922

Manuel de la Torre 1923 a 1924

Manuel Contreras 1924 a 1925

Ulpiano Miramontes 1926 a 1927

Catarino González 1928 a 1931

Anastacio Bermúdez 1931

José Reveles Rodarte 1932 y 1933, 1950 a 1952 y 1858 a 1960

Marcelo Lugo Santa María 1934, 1935, 1938, 1939, 1944, 1945 y 1946

Manuel de Horta Muro 1936 y 1937

Heliodoro Montes 1940

Jesús María Juárez 1941

Pablo Escobedo 1941

Reyes Magallanes 1942 y 1943

Pablo Escobedo 1944

Pedro Contreras 1947, 1948, 1949, 1959, 1969 y 1961

Serafín Carlos 1953, 1954 y 1955

Miguel García Escañuela 1962, 1963 y 1964

José Manuel Sandoval Gurrola 1965, 1966 y 1967

Jesús de la Torre de Horta 1968, 1969 y 1970

Gabino Lugo Gutiérrez 1971, 1972 y 1973

José Dones Almanza 1974, 1975, 1976, 1995, 1996, 1997 y 1998

Profesor Raúl Flores Muro 1977, 1978 y 1979

José Cupertino González Muro 1980, 1981, 1982, 1989, 1990, 1991 y 1992

José Ávila González 1983, 1984 y 1985

Profesor Florencio Carlos Díaz 1986, 1987 y 1988

Profesor Ramón Bañuelos Graciano 1992, 1993, 1994 y 1995

Ingeniero Armando Chávez Escobedo 1998, 1999, 2000, 2001, 2004, 2005, 2006 y 

2007

Licenciado Jaime Ávilas Salas 2001, 2002, 2003 y 2004

Cuauhtémoc de la Torre Flores 2007, 2008, 2009 y 2010

Miguel Díaz de Horta 2010 y 2013

Doctor Filimón Carlos Robles Del primero al 15 de septiembre de 2013

Doctor Sinforiano Armenta García 2013

Se hace la aclaración: a partir de 1992 la toma de posesión se realiza en 
septiembre y no en enero, como anteriormente se hacía; esto por la de-
cisión tomada del Congreso del Estado con el fin de que las elecciones 
de gobernador, diputados y ayuntamientos sean en la misma fecha y no 
como en años pasados.



Don Gregorio Márquez.
Fotografía de 1901, la más antigua de presidentes municipales.
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Antecedentes prehispánicos

En un ensayo sobre el origen de la familia en esta región, el antropólogo 
norteamericano Monte R. Kenaston describe un hecho sangriento pro-
vocado y ejecutado por los indios huachichiles; el texto narra que en 1562 
el minero don Gonzalo de Ávila realizó un recorrido por los alrededores 
de la estancia de Tuichan pues buscaba minerales, pero lo que encon-
tró, y tomó nota de ello, era que los indios huachichiles habían dado 
muerte a los trabajadores de la estancia, propiedad de los señores Alonso 
Hernández y Antón Sánchez. La ubicación de dicha estancia estaba al pie 
de lo que los indios llamaban Tuichan, su pueblo, del cual en la actualidad 
existen vestigios que demuestran que el lugar existió.

Así pues, los archivos históricos al alcance permiten saber que en 
Tepetongo estuvieron asentadas comunidades de indígenas denominados 
huachichiles, lo que puede corroborarse físicamente con varios vesti-
gios encontrados a lo largo del municipio. Es importante señalar que 
en este tema aún falta mucho por descubrir, pero existen sospechas de 
varios lugares cuyas características permiten tener esperanzas de nuevos 
descubrimientos.

Historia documentada

De acuerdo con algunos documentos, los primeros españoles que vinie-
ron a estas tierras fundaron dos haciendas en el año de 1562: la hacienda 
de Santiago de El Cuidado y la hacienda de San Miguel de Buenavista.

En el libro Filigranas, fundaciones y genealogías1 José León Robles de la 
Torre dice: “El capitán Juan de la Torre adquiere tierras.”

Asimismo, se sabe que el 8 de junio de 1596 el capitán Juan (Flores) 
de la Torre cambió sus minas que tenía en San Luis Potosí por dos sitios 
de ganado mayor a su ex suegro, el capitán Miguel de Caldera, según lo 
asienta el licenciado Feliciano Vázquez en su obra que dice:

En términos de Huexucar, jurisdicción de la Villa de Jerez, había compra-
do [Miguel de Caldera] a Don Alonso Sánchez los sitios de estancia para 
ganado mayor llamados: el Mezquite y Teuyhan, que el 8 de junio de 1596 

Huachichiles, pintura de Patricio Ramírez G.
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dio dos a su ex yerno Juan de la Torre a cambio de todas las minas que 
este poseía en el cerro de San Pedro, San Luis Potosí.

Se explica también que a raíz de la adquisición de estas tierras fundó su 
hacienda de San Juan de Tepetongo junto al cerrito de Tuichan. Fijó ahí 
su residencia el 8 de junio de 1596, sin dejar la que tenía en Jerez.

El 11 de julio de 1605, en visita pastoral del obispo de Nueva Galicia, 
don Alonso de la Mota y Escobar expide el siguiente decreto:

Don Alonso de la Mota y Escobar por la divina y apostólica gracia, obispo 
de la Nueva Galicia, del consejo de su majestad, etcétera, por cuanto el 
capitán don Juan de la Torre de su estancia de ganado mayor de ‘Tuichan’, 
jurisdicción de la villa de Xerez, se nos hizo relación de que dicha es-
tancia está a una distancia de la iglesia parroquial de ella, y habrá más de 
cuatro leguas, por cuya razón su mujer y gente recibirán notable agravio, 
vejamen, por no poder asistir a los divinos oficios los días que tienen obli-
gación y otros de su devoción, por lo que la gente e indios de su cuadrilla 
era mucha y su deseo y voluntad era de hacer y levantar una capilla en 
parte y lugar decente, en el sitio de la dicha estancia para que en ella el 
cura de la dicha villa o los Ministros Sacerdotes que a ella vinieren pu-
diesen celebrar y decir misa y administrar los demás Sacramentos en caso 
o vez que lo quieran, porque además de lo inferido de continuo había 
enfermos o imposibilitados para poder acudir a la dicha Iglesia. Y por nos 
visto y considerado las causas de sus ya continuadas y queriendo como 
prelado acudir al bien de nuestros súbditos, por la presente damos nuestra 
licencia, permiso y facultad a dicho don Juan de la Torre, para que pueda 
hacer y levantar la dicha capilla o ermita, tener imágenes y todo lo que 
sea necesario, pero con toda decencia y autoridad, teniendo los ornamen-
tos y demás cosas indispensables para el culto divino y en ella pueda el 
dicho Cura y Vicario celebrar los dichos Sacramentos. Los tiempos que 
hubieren recaído para lo cual mandamos que el dicho nuestro Cura acuda 
a ello como lo fuere pedido sin remisión alguna y para que pueda en los 
domingos y fiestas de guardar en el de su partido decir dos misas, una la 

parroquial o de la villa y otra en la citada guardando lo que ha dispuesto 
el concilio le damos la dicha facultad y en ello vamos a fin de que nuestro 
mandato no se ponga impedimento alguno. Así lo mandamos y sellamos.

El 10 de julio de 1610 se expide desde Roma por el papa Pío v un permi-
so (bula papal) escrito en latín, para que en este lugar se construyera un 
templo más grande, en los mismos términos que el anterior y autorizado 
por el obispo Mota y Escobar.

En la obra Sociedades en construcción: la Nueva Galicia según las visitas de 
sus oidores (1606–1616) de Jean–Pierre Berthe, Thomas Calvo y Águeda 
Jiménez Pelayo se puede leer:

//f179r// VISITA DE LA ESTANCIA DE SANT JUAN TEPETONGO, 
DE JUAN DE LA TORRE, JURISDICCIÓN DE TLALTENANGO
En la estancia de Juan de la Torre que llaman Sant Juan de Tepetongo, 
jurisdicción de Tlaltenango a diez y seis días del mes de noviembre de 
mil y seiscientos y diez y seis años, el señor licenciado don Juan Dávalos 
y Toledo […] para información y pesquisa secreta de la visita de esta 
estancia, hizo parecer ante sí a los indios que en ella estaban que median-
te Bartolomé de la Cruz, interprete de esta visita, dijeron llamarse: Juan 
Gabriel, vaquero, natural de la villa de Nombre de Dios, Francisco Juan, 
de Cicacalco, Martín Juan, carretero de Huaxucar, Juan Miguel, carretero 
del dicho pueblo de Cicacalco, Sebastián Matheo, carretero natural del 
pueblo de Santiago de Colotlán, Francisco Miguel, carretero del dicho 
pueblo de Cicacalco, Diego Juan, vaquero del dicho pueblo de Cicacalco, 
Catalina María, natural de Suchipila, mujer del dicho Francisco Miguel, 
María Justina, del dicho pueblo de Cicacalco, mujer del dicho Francisco 
Juan, y Ana María, natural del pueblo de Noxblan (¿?) que dijo ser casada 
con Francisco Miguel, indio, natural del pueblo de Tlaxumulco, que dijo 
haber seis meses que huyó de esta estancia donde servía con esta testigo, y 
se llevó una india y no ha tenido nuevas de él, ni sabe dónde está, y todos 
dijeron servir en esta dicha estancia al dicho Juan de la Torre […] dije-
ron los dichos Juan Gabriel y Francisco Miguel que solo quieren hacer 
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cuenta con el dicho Juan de la Torre para ver cómo están de ellas; y luego 
los demás indios de susoreferido, dijeron que también ellos quieren ver 
cómo están de cuentas con el dicho su amo, y las quieren hacer con él y 
no dijeron otra cosa que se debiese escribir. Y el dicho visitador lo mando 
asentar por auto […]2

Esto es parte de los escritos de demandas hechas a don Juan de la Torre 
por no pagar ni a sus empleados ni los daños a los indios vecinos de 
Huexucar, por lo que le dieron órdenes precisas para que hiciera su pron-
to pago, además del pago por castigo por no cumplir con su obligación.

Por otra parte, en la obra titulada Haciendas y comunidades indígenas del 
sur de Zacatecas encontramos lo siguiente:

Los descendientes de Miguel de Caldera, quienes poseían tierras en 
Tlaltenango, transportaban su maíz para venderlo en las Salinas en 1616. 
A Juan de la Torre, poseedor de la estancia de Tepetongo, en jurisdicción 
de Jerez, en 1612, se le remató en almoneda el suministro de novillos para 
el sustento de los indígenas que trabajaban en las Salinas […]3

En esta misma obra especifica lo siguiente:

En su segundo testamento en 1762, los Bárcena otorgaron escrituras de 
enfiteusis perpetuo, o censo reservativo, para la fundación de la obra Pía 
de la Quemada, en la que incluyeron cuatro haciendas: La Quemada, 
Guacasco, Santa Fe de Buenavista y Estancia de Delgadillo; la Obra Pía se 
inició en 1774 con un capital de 217,211 pesos 5 reales; los Bárcena nombra-
ron patrono y administración de esta fundación a don Antonio González 
Beltrán, quien en enero de 1780 adquirió en remate para la Obra Pía las 
haciendas del Cuidado y Buenavista, en 60,000 pesos. González Beltrán 
aportó 20,000, y sobre los otros 40,000 pesos otorgó escritura de enfiteusis 
censo reservativo; el obispo de Guadalajara otorgó los 40,000 pesos del 
censo reservativo […]4

En la obra citada es posible encontrar actas de avalúos realizados en di-
chas haciendas, se nota que el valor de ellas es el más alto en la región por 
la gran calidad que tienen, lo que se traduce en mejores cosechas.

En el archivo parroquial existe un documento que se refiere a las 
licencias otorgadas a los hijos del capitán don Juan de la Torre, el cual 
les autoriza el traslado de sus restos de la Villa de Jerez a su hacienda en 
Tepetongo y les den cristiana sepultura.

Hay otro texto en dicho archivo pero fechado el año 1707, en él el 
señor Juan del Valle, labrador, pide licencias para que la capilla de San 
Juan Bautista de Tepetongo, antes estancia de Torres, siga funcionando; 
explica en su solicitud que los señores De la Torre no tienen los recursos 
necesarios para su funcionamiento, y señala que si se autoriza su solicitud 
él se haría responsable de dichos gastos (este documento respalda que 
Tepetongo también se llamó estancia de Torres).

El 1750 se inicia el registro de bautismos en el templo de San Juan 
Bautista, el cura encargado era el párroco Andrés Valdez y el primer 
registro de bautismo se hizo el día 13 de junio de 1750 para el niño 
Pedro Marcelo Rodríguez (mulato libre); sus padres fueron Bernardino 
Rodríguez y María Gertrudis, vecinos de El Salitral. En este archivo, des-
de esa fecha, solo falta un libro de bautismos que es el de 1861, y existen 
todos los libros de gobierno.

Del año 1771 se cuenta con datos históricos muy interesantes. Una 
aportación de Bernardo del Hoyo para este trabajo es la siguiente:

DIVISIÓN DEL CURATO DE JEREZ Y MONTE ESCOBEDO
En el archivo de la Santa Iglesia Catedral de la ciudad de Guadalajara se 
encuentra el siguiente legajo: “División del curato de Jerez y Monte 
Escobedo”, fechado el 1771; y es un documento muy interesante para 
conocer mejor la historia regional de la zona norte del estado de Jalisco 
y sur de Zacatecas, tan íntimamente ligadas entre sí. / Tomando en cuen-
ta las distancias y dificultades para poder impartir los Santos Sacramentos 
a los habitantes del Curato de la Villa de Jerez, se iniciaron los pasos 
encaminados a la división del mismo, proponiéndose como cabecera del 
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nuevo curato la hacienda de San Juan de Tepetongo, lugar situado como 
a ocho leguas de la Villa de Jerez, ya que tenía una capilla que era ayuda 
de parroquia, aunque esta estaba en malas condiciones, pero que tenía 
permiso para que se dieran los Santos Sacramentos; además contaba con 
un Cura que asistía a las necesidades de las gentes que vivían en hacien-
das y rancherías aledañas a la Hacienda de San Juan de Tepetongo. / Se 
propuso como límite de los curatos el arroyo seco, y como lugares habi-
tados contaría el nuevo curato con el puesto de la Troje, Hacienda el 
Cuidado, rancho de Achimec, Muertos, Cargadero, Juanchorrey, Sauceda, 
Hacienda de la Lechuguilla y rancho de los Valdeses, que tendrían mu-
chos feligreses “que han de pasar de mil y quinientos”. / Esta solicitud le 
fue hecha al señor obispo doctor don Diego Rodríguez de Rivas, obis-
po de Guadalajara del Nuevo Reino de Galicia y de León provincia de 
Nayarit, California, Coahuila y Texas; por don Manuel Colón de 
Larrateagui, gobernador Provincial y vicario general de este obispado. / 
En el obispado se acepta dicha división y se pasan estas diligencias, junto 
con un mapa para su consulta a su “Alteza la Real Audiencia Gobernadora 
de éste Reyno, en quien reside el Gobierno y Patronato, para que se 
sirva de prestar su consentimiento y participarlo a su Señoría”. / La di-
visión del Curato de Jerez dio pie a que se iniciara un largo litigio entre 
el Cura de Jerez don Joseph Thomas Colón Larrateagui, y el señor Cura 
don Antonio Gustio, quien se encontraba destinado en la Hacienda de 
San Juan de Tepetongo; y quienes habían sido nombrados para ocupar 
sus puestos con unos días de diferencia entre sí. / Don Fernando Cuellar, 
Presbítero y Mayordomo del convento de Jesús María de la ciudad de 
Guadalajara, apoderado de don Joseph Tomas Colón de Larrateagui, 
Cura de la Villa de Jerez, defendiendo los derechos de este, dice que el 
señor Cura don Antonio Gustio fue nombrado para ocupar el puesto en 
forma interina, con fecha de siete de diciembre, por el señor gobernador 
que fue el obispado, y se estableció en el puesto de Tepetongo, sito den-
tro de los límites de aquel territorio; y al señor Larrateagui le fue dado 
el nombramiento el veintiuno de noviembre y posesión se le dio el 
cuatro de diciembre; y que por lo tanto a él le debía de ser dado el 

puesto, ya que aún no se había efectuado la división de los curatos; esta 
solicitud le fue hecha al señor obispo doctor don Diego Rodríguez y 
Rivas. / A continuación vienen una serie de fojas en las que las partes en 
litigio presentan testigos para demostrar la validez de su nombramiento, 
ya que tanto el uno como el otro habían iniciado su “Ministerio efec-
tuando la Santa Misa, Casamientos, Bautismos, entierros, visitas a los 
enfermos, etcétera”. / “Después de haber examinado la documentación 
presentada por los señores bachilleres, el venerable Dean y cabildo Sede 
vacante de la Santa Iglesia Catedral de Guadalajara, el diez y siete de 
Junio de 1771 años; concluye que el bachiller don Thomás Colón de 
Larrateagui cura propio y vicario Juez eclesiástico de la Villa de Jerez, se 
le restablezca y reintegre en los derechos que le tocan y pertenecen 
como a tal cura propietario de aquel partido y que momentáneamente 
sea restituido a la titulada posesión a el tiempo del ingreso del bachiller 
don Antonio Gustio en Tepetongo, sito dentro de los límites de aquel 
partido y al ejercicio de sus facultades. Por lo que se concluye con librar 
despacho al señor Manuel Esteban Gutiérrez de la Villa Gutierre de El 
Águila (actualmente Villanueva) para que inmediatamente y ante todas 
las cosas reponga al referido Br. Colón en la posesión que obtenía de la 
ayuda de la parroquia de Tepetongo, y sin dilación separe al mencionado 
Br. Gustio. El veinte de Julio de 1772, su Ilustrisima y Santísima señor 
doctor don Antonio Alcalde del Sagrado Orden de Predicadores, Obispo 
de la Galicia y León, del consejo de su Majestad, manda que se practi-
quen diligencias previas para determinar sobre la división del beneficio 
del Curato de la Villa de Jerez, buscando personas que den información 
fidedigna sobre los artículos siguientes: / Primeramente si saben las dis-
tancias en que se hallan de la cabecera los pueblos, ranchos, haciendas y 
estancias de su feligresía, y las que estas tengan entre sí. / Itn. Si en la 
administración de otras poblaciones se ha experimentado alguna facili-
dad, o dificultad por razón de distancias, ríos intermedios, fragosidad y 
otros inconvenientes. / Itn. Si saben la importancia de los emolumentos 
y obtenciones que anualmente producen aquel beneficio. / Itn. Declaren 
cuáles son los lugares más cómodos para la erección de una o más 
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parroquias, de suerte que con su establecimiento pueda lograrse la más 
pronta administración de los Santos Sacramentos, a beneficio de todos 
sus feligreses, declarando con toda especificación y claridad sobre lo que 
este artículo les constase, por el conocimiento de otras poblaciones ten-
gan. / Itn. Declaren los pueblos y lugares que se hallan comprendidos 
dentro de los límites y términos de aquella Villa y Curato. / Itn. Si con 
la erección de la nueva Parroquia en el puesto nombrado Tepetongo 
queda fácil, y cómoda la administración de los vecinos cuyas poblaciones 
se hallan situadas por otros distintos vientos, por razón de que la distan-
cia de ellas a la capital sea proporcionada y no igual ni mayor que la que 
está en la parte de Tepetongo. /Itn. Recibida otra información ponga el 
referido Cura Vicario a su continuación un extracto formal a el número 
cierto de parroquianos, que constituyen aquel curato, con vista y reco-
nocimiento de los padrones. /Para este fin son nombrados por el señor 
doctor don Esteban Gutiérrez Hermosillo, Cura y Vicario de la villa 
Nueva de la Villa Gutierre de el Águila y juez y comisario de diligencias, 
a las siguientes personas: don Diego de la Torre, don Pedro Carlos Godoy, 
recaudadores del RI. Tributo, don Joséf Lozano, de diezmo de esta feli-
gresía, don Bernardo González, don Nicolás de Zelaya, don Cayetano 
Baldez y don Juan del Muro, vecinos de esta jurisdicción, los tres prime-
ros por el ejercicio en que han tenido frecuencia, y los otros por el pleno 
conocimiento que les asiste de esta feligresía, y su vecindario, les nom-
braba y nombró para dicho efecto. / Los nombrados tomaron nota con 
varias personas que residían en Haciendas y ranchos grandes, que cono-
cían mejor la región, así como las distancias que existen a Jerez, y todos 
ellos concluyen no ser Tepetongo lugar apropiado, máxime que por estar 
situado en lugar tepetatozo se dificulta hacer las tumbas para enterrar a 
los muertos, y eso mismo hace que los cadáveres no se pudran; y que 
tengan más pronta la administración de los Santos Sacramentos a los 
feligreses así como el mapa de donde partían para tomar las distancias 
estaba errado y que faltaban muchas rancherías de anotarse en el mis-
mo”. / El siete de septiembre de 1772, le fue tomado parecer al señor don 
Eduardo de Zúñiga, Clérigo, que bajo juramento que hizo, dijo: / Que 

a su juicio y que en caso de erigirse una parroquia, sea en el Puesto que 
llaman La Troje, que tiene construida una Capilla con ornamentos de-
centes, cáliz, vinajeras, misal, y más necesarios para celebrar el Santo 
Sacrificio de la Misa; Además sabe el declarante, que don Antonio de 
Escobedo dueño del citado Puesto de la Troje tiene prometido que si se 
verificase erección de ayuda de Parroquia en él, construiría una Capilla 
con más amplitud, en lugar y parte que pareciera más a propósito, y que 
levantará a su costa, sin que sea necesario contribución de algún vecino 
de las inmediaciones, lo que como hombre de comodidad le será fácil 
ejecutar. / En la misma forma indica don Pedro Cabrera, afirmando lo 
dicho por el señor don Eduardo Zúñiga. / Tomando en cuenta las de-
claraciones de los testigos y personas conocedoras de la región, el señor 
doctor Esteban Gutiérrez de Hermosillo dirige a su Ilustrísima y 
Reverendísima ocurso, en la que le dice: “que sea v. s. s. y rma. quien 
indique el lugar más conveniente; pero que de acuerdo al considerable 
número de Dueños, Arrendatarios y operatorios, por esta razona resulta 
que Santa Inés de la Troje o sus inmediaciones están en mejor propor-
ción para la ayuda de parroquia que Tepetongo”. / En noviembre cuatro 
de 1772 remitió los autos del estudio el señor Obispo fray Antonio 
Alcalde, al señor doctor Dean Joseph Eusebio Larrateagui, canónigo 
Penitenciario de esta Santa Iglesia Catedral, para que sobre el asunto de 
que en ellos se trata exponga lo que tuviere por conveniente concluye; 
de acuerdo a los estudios presentados, y por las dificultades que se obser-
van en el establecimiento de la nueva parroquia en el pueblo de 
Tepetongo; por su situación, pobreza y desabrigo, no tiene proporciones 
algunas que hace apetecible su residencia y que sea en la parte sur de la 
Hacienda de Santa Inés de la Troje, determinará v. s. i. por residencia del 
Ministro, considerando las ventajas que en este lugar se tiene; y estar 
rodeado de treinta y seis lugares habitados de fácil acceso. / S. S. Ilma. y 
Rma. el Sr. Ntro. Dno. Fr. Antonio Alcalde del Sagrado Orden de 
Predicadores, Obispo de Guadalajara, Nuevo Reyno de la Galicia y de 
León del Consejo de Su Majestad, mi señor así lo preveió, mandó y 
firmó. El Obispo. Firma ante mí, don Ignacio Vázquez, secretario.
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En documentos finales del legajo se ve:

Por los autos, y diligencias que a ésta acompañan, comprendería v. a. a las 
circunstancias que nos han dado motivo para declarar al Cura Beneficiado 
de la Villa de Jerez, obligado a socorrer a sus feligreses, con el estableci-
miento de tres Ministros o Tenientes; el uno en el Puesto de Tepetongo o 
en la Hacienda del Salinal, y dos en los vientos del Norte y Sur Poniente, 
el primero en la Hacienda de San Cayetano y el último en la Hacienda 
de Santa Inés de la Troje; con arreglo a las distancias prevenidas por su 
Majestad, que Dios guarde; para que por este medio tengan efectos sus 
Santas intenciones; y los feligreses habitadores en dichos vientos, y puesto 
nominado consigan la más pronta administración de los Sacramentos, 
sin gravamen alguno de la Real Hacienda porque la subsistencia de los 
Ministros, que se establecen, ha de correr a cuenta del Cura Propietario 
de aquella Villa Dios Nuestro Señor que a V.A. gde. Ms. AS. Guadalajara 
y Mayo 29 de 1773.

El último documento y dice a la letra:

En la Ciudad de Guadalajara a quatro de Junio de 1773 años. Los Sres. 
Presidente y oidores de la Real Audiencia de este Reino de la Nueva 
Galicia como Gobernadora. Habiendo visto estos autos que ha remitido 
el Rdo. Obispo de esta Real Audiencia Gobernadora, y se han formado 
sobre las dificultades que ha ocurrido para la nueva erección de nue-
va Parroquia en el curato de Xerez, y los Ministros en los parajes de 
Tepetongo o Hacienda del Salinal, y dos en los vientos del Norte y 
Poniente, a las distancias prevenidas por su Majestad, y lo expuesto por 
el Señor Fiscal. Dixeron que en atención a que la providencia dada por 
el Rdo. Obispo es conforme a las piadosas intenciones del Rey, sin gra-
vamen alguno de su Real Hacienda, en que manifiesta cumplidamente 
su celo y actividad en desempeñar su oficio Parrochial y servicio (va-
rios renglones ilegibles) se agregue a los formados sobre la división de 
Curatos para su constancia. Ante mí. Nicolás López Padilla.

Hay otro texto en el archivo parroquial con fecha 28 de junio de 1819. 
Tiene cuatro sellos al margen izquierdo de su majestad el rey de España, 
Fernando vii; hay un contrato firmado por varias personas de las hacien-
das del lugar, con la autorización respectiva de las autoridades municipales.

El 9 de mayo de 1822, según se asienta en los archivos de gobierno 
del estado, los habitantes del pueblo de Tepetongo solicitaron al congreso 
la creación del municipio de Tepetongo el día 3 de diciembre de 1823, 
cuando el reciente creado congreso decreta la erección del nuevo ayun-
tamiento y el municipio de Tepetongo para el siguiente año, 1824.

Con base en lo anterior, existen 180 copias de un proceso de demanda 
hecha por el señor don Juan Francisco del Hoyo, dueño de la hacien-
da del Mezquite (hoy Víboras) en contra del señor don Juan Francisco 
Viviano del Capulín de Los Salinas, relacionada con la propiedad deno-
minada El Chiquihuitillo. En dichos documentos se pueden observar las 
firmas de los primeros jefes del ayuntamiento de Tepetongo, siendo en 
1824 el señor Rafael Reveles y en 1825 el señor José María Escobedo. Las 
copias de los documentos fueron obsequiadas por el señor José de Jesús 
Hermosillo y Medina, cronista vitalicio del Salinas de Hidalgo, San Luis 
Potosí, quien las encontró en el Archivo Histórico de la ciudad. Ahí mis-
mo existe otro documento importante, con fecha del 16 de enero de 1838, 
dirigido por el ciudadano Juan Francisco del Hoyo al señor Domingo 
Bermúdez, entonces jefe del ayuntamiento de Tepetongo. En el acta de 
1829, el señor don Juan José Román, cura de la parroquia de Villanueva, 
solicita a las autoridades de la Nueva Galicia (Guadalajara) la creación de 
una nueva parroquia en el poblado de Tepetongo.

Con base en la solicitud del señor cura Román, tomando en cuenta 
las razones que expuso de la distancia entre Jerez y Tepetongo que hacía 
difícil que las personas se trasladaran para gestionar sus asuntos relacio-
nados con la fe, el señor obispo de Guadalajara, don Diego de Aranda, 
ordenó que fuera comisionado el señor cura don Manuel Esparza para 
encargarse de dicho proyecto. El señor cura se trasladó a Tepetongo, reco-
rriendo todo el territorio propuesto, del cual hizo un plano y un censo. 
Estos fueron enviados el día 5 de marzo de 1832 y la respuesta positiva 



Documento firmado por el primer alcalde de Tepetongo, 1824. Documento firmado por el primer alcalde de Tepetongo, 1824.
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del obispado fue inmediata y enviada con base en el acta de erección de 
la parroquia, la que decretaba que a partir del 16 de julio de dicho año la 
nueva parroquia de Tepetongo estaría al cargo del señor cura don Isidro 
García González, quien fungió poco tiempo como cura del lugar.

Como dato histórico, en la obra Lecturas históricas del norte de Jalisco se 
halló lo que era una incógnita para los vecinos de Víboras y Tepetongo, y 
que a continuación se describe: “año 1852, se reventó la presa de Víboras 
(Huejúcar) causando el río muchos destrozos en Juejucar; en el barrio de 
San Pedro se ahogaron perros, puercos llegando la creciente a deshoras de 
la noche. Aquí se llevó muchas huertas arrasando […] algunas fincas […]”5

Por otra parte, en la obra La zona norte de Jalisco y sus limites territoriales, 
de Judith Rimoldi y Raúl Romero, en el capítulo “Límites con Zacatecas 
en el municipio de Ojuelos, Jalisco”6 (terrenos de Huejúcar a cambio de 
posesión de Ojuelos) se encuentra todo un proceso de investigación en 
relación a un conflicto interestatal provocado por un problema que existía 
desde el 18 de septiembre de 1822 entre los indígenas de Huejúcar y un 
señor de apelativo Ferreira, quien tuviera en posesión el llano de Ferreira 
y la hacienda del Cacalote. Consta en documentos publicados que dicho 
señor hizo sus pagos en el octavo cantón de Colotlán, en lugar de hacer-
los en Tepetongo como correspondía. Fue en estas fechas de 1852 cuando 
los indígenas de Huejúcar se quejaron al gobierno de Jalisco para que les 
regresaran sus tierras, que ya en esos tiempos pertenecían al licenciado 
Gregorio Llamas, quien ya hacía sus pagos en Tepetongo como debía ser.

Con este motivo dio inicio un proceso de negociaciones entre los 
gobiernos de Jalisco y Zacatecas, el cual culminó en un convenio donde 
Zacatecas cedió terrenos que poseía en el municipio de Ojuelos a cam-
bio de dicho llano de Ferreira de la hacienda de El Cuidado y toda la 
hacienda del Cacalote. Este hecho se narra en 26 páginas y 26 fotocopias 
del documento original.

El año de 1860 da inicio el registro civil en México y fue el 10 de octubre 
cuando en Veracruz se asentó la primer acta de nacimiento en la República. 
En el estado de Zacatecas, Tepetongo, la primera oficina del Registro Civil 
hizo lo propio el día 3 de enero de 1861. Actualmente existe un archivo 

completo sin faltar ningún libro de sus registros. La primera persona que 
fue registrada y que aparece con el número uno de todo el registro civil es 
Sabiña Barrios Correa, quien fue registrada a las dos de la tarde, y sus padres 
eran Ángel Barrios y Francisca Correa, vecinos de Juanchorrey.

En la obra, Crónicas del siglo xix de ciudad García–Tepetongo–Monte 
Escobedo–Susticacan, del profesor Samuel Correa Carrillo, dice lo siguiente:

Censo de familias y profesiones (cuadro 3)
Jornaleros 2098

Obrajeros 8

Filarmónicos 18

Panaderos 4

Carpinteros 31

Albañiles 19

Alfareros 4

Peluqueros 2

Abogados 1

Sacerdotes 4

Pintores 1

Norteamericanos 3

Españoles 27

Este censo permite comparar lo que hace casi 150 años era el municipio, 
y entender mejor lo que fue y es ahora.

En la misma obra nos encontramos con un censo realizado el 22 de 
diciembre de 1875, el cual revela datos de niños que recibían educación 
en cada una de las comunidades de este municipio:8
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Comunidad Niños Niñas Total
Lechuguilla 26

Ahuichote 37 22 59

El Cuidado 67 20 87

El Salitrillo 34 34

El Salitral 20 20

Juanchorrey 60 57 117

La Tinaja 33 16 49

Cargadero 19 3 22

El Salto 20 10 30

San Tadeo 25 25

Arroyo Seco de Abajo 66 39 105

Víboras 45 45

Achimec 16 3 19

La Troje 33 53 86

Buenavista 15 12 27

El Salitre 29 25 44

El Capulín 21 21

566 250 816

Siguiendo con los datos del profesor Correa, se tiene que:

municipalidad de tepetongo.- Algunos vecinos de Tepetongo elevaron 
petición al H. Congreso del estado, consistente en dar la categoría de 
municipalidad a la comisaría de Juanchorrey que, según considerandos, 
cuenta con algunos ranchos que la auxiliarían en su actividad comercial y 
política. Los legisladores pasaron la solicitud a la jefatura política de Jerez, 
para que oyendo a la asamblea de Tepetongo, informara sobre si los inte-
resados contarían con el número de habitantes y recursos necesarios para 
subsistir con la jerarquía que pretenden alcanzar. El H. Ayuntamiento de 
Tepetongo votó en contra de la elevación de categoría de Juanchorrey y 
el estudio realizado por la autoridad de Jerez resultó negativo, con la in-
formación anterior el Congreso negó la petición por no ser procedente.9

Por su parte, el señor Bernardino García Hernández, cronista del munici-
pio Genaro Codina, Zacatecas, obsequió la siguiente aportación histórica:

Dentro de libros de decretos y resoluciones del Gobierno del Estado de 
Zacatecas, y memorias del mismo hemos encontrado algunos datos refe-
rentes al Municipio de Tepetongo siendo algunos de ellos los siguientes: / 
resolución no. 115 / En el expediente relativo al plan de arbitrios y pre-
supuesto de gastos de la municipalidad de Tepetongo, para que exprese 
en el los ingresos la partida 6ta. Que cantidad en el máximo y el mínimo 
mensual que se impone a los vecinos por contribución personal. / 2da. El 
presupuesto de gastos incluirá el sueldo del perceptor en primeras letras 
de la escuela que debe tener en la cabecera de su Municipio. / Tenemos el 
honor de trasladarlo a usted para su conocimiento y demás fines, acom-
pañándole el expediente relativo. Independencia y Libertad, Zacatecas 
Febrero 15 de 1871 Wenceslao Yáñez d. s. f. Michel d. s. c. Gobernador del 
Estado – presente. / decreto no. 150 / El pueblo de Zacatecas represen-
tado por su congreso Decreta: / Art. 1.ro Se restablece a Tepetongo en 
su categoría de Municipalidad que tenía en virtud de haber presentado 
los ciudadanos nombrados para desempeñar los cargos públicos, la pro-
testa presentada y prevenida por Ley. / Art. 2 do. El Ejecutivo dispondrá 
sea consignado don Eusebio González a la Autoridad que corresponda 
para que se le juzgue con apego a la Ley del 5 de Noviembre último. / 
Comuníquese al Ejecutivo para su cumplimiento, salón de sesiones del 
Congreso del Estado, Zacatecas, marzo 2 de 1875. José María Vázquez d. 
p., Genaro García d. s., Francisco B. Rubalcaba d. s. / Trinidad García 
de la Cadena, Gobernador Constitucional del Estado de Zacatecas, a 
sus habitantes hago saber que el H. Congreso del mismo ha tenido a 
bien decretar lo siguiente: / Congreso del Estado Libre y Soberano 
de Zacatecas número 52, el pueblo de Zacatecas representado por su 
Congreso decreta: / Art. 1ro.- Se aplique una contribución anual del 2 y 
medio al millar sobre toda finca rustica y urbana situadas en la munici-
palidad de Tepetongo cuyo gasto sea de trescientos pesos para aplicarse 
en una fuerza de seguridad pública de aquel municipio quien llevara 
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dicha cuenta separada con el único fin de perseguir al vandalismo esta 
contribución a la que se refiere el artículo anterior, pagadas en trimestres 
adelantados cuya recaudación hará el Tesorero Municipal, quien llevara 
cuentas separadas de los gastos y fondos de seguridad pública sin disfrute 
de sueldo aumentado. / Art. 3ro.- Se faculta al Presidente para que forme 
la fuerza pública a que se refiere el artículo primero y para que solicite 
a los vecinos más acomodados de su demarcación en clase de préstamo, 
los caballos y monturas con el fin de equipar a sus soldados para cuyo 
efecto tiene recibidas del supremo Gobierno las armas que con anterio-
ridad se le habían remitido. / Art. 4to.- La fuerza de seguridad que en este 
decreto se manda establecer se dará de baja cuando lo crea conveniente la 
Autoridad Política del partido de Jerez, quien en este caso mandara sus-
pender el cobro de la contribución y devolver a los interesados los objetos 
que haya recibido. Comuníquese al Ejecutivo para su sanción.- salón de 
sesiones del H. Congreso del Estado de Zacatecas febrero 17 de 1880- y 
para que a noticia de todos y se dé el debido cumplimiento mando se im-
prima publique y circule y que se cumpla.- Salón de despacho del poder 
Ejecutivo, del Estado de Zacatecas Marzo 3 de 1880.- Trinidad García de la 
Cadena. Francisco P. secretario.

Siguiendo con la crónica del profesor Correa, se tienen los siguientes datos:

Censo escolar general de 1883

Tepetongo
Niños Niñas Total Hombres Mujeres
2060 1791 3896 6249 6796

Total de habitantes 13,04510

Si comparamos la población con la de junio del 2001, que fue de 8,500 habi-
tantes, y la actual de 2010 que es de 7,090, en la diferencia de 127 años es de 
5,965 menos habitantes. Históricamente, el censo con mayor población fue 
el de 1970, con 28,500, y a partir de esta fecha ha ido decreciendo. En seguida 
se enlista una serie de fechas importantes para los censos de Tepetongo:

· 1894. En el libro de gobierno de la notaría parroquial, se puede obser-
var en el acta número 27 que el señor obispo de Zacatecas expidió 
nombramiento de capellán del templo de la hacienda de Víboras al 
presbítero don Francisco López, atendiendo la solicitud de la señora 
María de Jesús del Hoyo, dueña de dicha hacienda.

· 1895. El último censo registrado en el siglo xix arrojó una población de 
10,058 habitantes en el municipio de Tepetongo.

· 1896. En el libro de gobierno de la notaría parroquial, encontramos en 
el acta número 38 la visita pastoral del fray Buenaventura del Sagrado 
Corazón de María Portillo y Tejada, quien se hizo acompañar por el 
señor cura de Huejúcar (hoy San Mateo Correa) y otros cuatro sa-
cerdotes, haciendo una visita en su paso a la hacienda de Víboras por 
invitación expresa de su dueña, la señora Del Hoyo.

· 1897. En el mismo libro parroquial encontramos un nuevo nombramien-
to para el capellán que sustituye al presbítero Francisco López, se trata 
del padre don Emeregildo Trejo, quien toma posesión el 8 de enero 
de 1897.

· 1903. Siguiendo los datos históricos del archivo parroquial, en este 
año se recibe la visita del nuevo obispo de Zacatecas, don fray José 
Guadalupe de Jesús Alva y Franco, quien en esta ocasión hace una 
visita al Santuario de Santa Gertrudis de la hacienda de La Trojita. 
También encontramos el acta del nombramiento del señor cura don 
Manuel de la Hoz, con fecha del 25 de octubre de 1905, esto a solici-
tud del señor cura don Emeterio Castro, quien por razones de salud 
y edad solicitó al obispado su remplazo, haciendo notar sus 57 años 
de servicio en esta parroquia; falleció el 22 de febrero de 1907 en esta 
cabecera municipal.

En el Archivo Histórico de Zacatecas existen dos documentos del fun-
cionamiento de Tepetongo que datan del siglo xx. En uno se trata el 
presupuesto que autoriza dicho gobierno al director de la banda munici-
pal de música con un sueldo anual de 7 pesos. 
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Haciendas de Tepetongo

En el Periódico Oficial del Estado, con fecha del 17 de agosto de 1907, se 
publica un censo de 1900 que dice:

Nombre Dueño(s)
La Lechuguilla Refugio A. viuda de Inguanzo
Buenavista general Jesús Aréchiga
San Felipe y Marecito Sacramento Berumen
El Cuidado testamento de Antonio R. Castellanos
San Elías Rafael Félix Arellano
El Cacalote Eugenio del Hoyo
Víboras María de J. del Hoyo de Fernández
Varones y Cuervos herederos de Antonio Ll. Ríos
Arroyo Seco y Barbechos Francisco Llamas Carrillo
Achimec Domitilo Márquez
Arroyo Seco El Laurel  testamento de Tomás Navarro
El Laurel María de Jesús Reveles
Lo de Nava María del Refugio Reveles
Santa Gertrudis y Santa Fe Guadalupe Reveles
Cargadero Mónica V. viuda de Sánchez
La Chaveña familia Escobedo

Oficialmente este era el estado distribución del municipio de Tepetongo 
hasta principios del siglo xx. De estas haciendas solo dos no fueron afec-
tadas por los ejidos que son La Chaveña y El Cacalote, este último con 
una mínima afectación.

El reparto ejidal se hizo en veinte comunidades ejidales, de los cuales 
16 de ellos tuvieron sus asentamientos humanos en el municipio con 
1,192 ejidatarios y cuatro con asentamientos en el municipio de Jerez, 
Zacatecas, y Huejúcar, Jalisco. De las 72,400 hectáreas quedaron como pe-
queñas propiedades 45,000, pero con superficies muy disparejas, que van 
desde media hectárea hasta 800 hectáreas, que es la propiedad más grande 
y es de agostadero.

Hacienda de la Chaveña 1892, fotografía donada por el ing. Alfredo Nava Guzmán.

El templo de San Juan Bautista y el sagrario adjunto se construyeron el 
1905 y el señor cura don Emeterio Castro Reza murió el 22 de febrero 
de 1907, dando servicio sacerdotal en este pueblo durante 58 años. Doña 
Refugio Reveles Escobedo murió el 15 de marzo de 1911. Estos dos 
personajes fueron quienes decidieron crear el edificio del templo de San 
Juan Bautista, que hoy es la imagen de nuestro pueblo.

Las haciendas en nuestro municipio fueron hasta principios del siglo 
xx grandes productoras de maíz, trigo y carne que se comerciaban con 
otros lugares. En ellas había personas que trabajaban haciendo calzado, 
curtían cueros con los que, aparte de fabricar calzado, hacían los ajuares 
para las mulas que tiraban de las carretas en el traslado de sus mercancías. 
Otros trabajaban en los molinos con turbinas de agua para moler el trigo 
o maíz. Había fábricas de fideos y pastas para sopas, los herreros cons-
truían las ruedas y partes metálicas de las carretas, herrería de las casas, 
todas la herramientas de labranza y uso doméstico.



Templo sin cúpula ni balaustrada. 22 de agosto de 1921, donada por Rafael Argüelles.

Jardín y templo de San Juan Bautista, 1948. Detalle en el altar del templo del Sagrado Corazón, de Dámaso Muñetón.
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En los comienzos de la Revolución en 1910, esto decayó porque los 
hacendados empezaron a huir por miedo, dejando a encargados para la 
administración de sus propiedades. En 1928 inició el reparto agrario y así 
se fueron quedando vacíos los cascos de las haciendas con el poco terreno 
que les dejaron, por lo que era incosteable para el sustento de las haciendas.

Por lo que se puede apreciar en los documentos que se aún conservan, 
el tiempo en que las haciendas tuvieron vida, fue la época en que estas 
tierras dieron riqueza abundante a nuestro municipio y al estado, ya que 
después comenzaron a ser abandonadas sin producir nada, hasta llegar a 
nuestros días donde se produce muy poco y dependemos de otras en-
tidades para conseguir alimentos como maíz, frijol, trigo, leche, huevos, 
carnes de cerdo, pollo y otros productos, mismos que, irónicamente, antes 
se producían en abundancia en nuestra tierra.

Ex hacienda La Chaveña.

Antiguo pozo de la hacienda, todavía en servicio.

Educación

A comienzos del siglo xx, el pueblo contaba con dos escuelas, una ex-
clusiva para niñas (hoy la primaria Miguel Hidalgo) y la otra de niños, 
que estaba detrás de lo que actualmente es el edificio de la presidencia 
municipal. Estas dos instituciones eran sostenidas por doña María del 
Refugio Reveles Escobedo.

Después de la Revolución solo quedó lo que hoy conocemos como 
la escuela Miguel Hidalgo, misma que posteriormente el gobierno con-
virtió en escuela oficial.

Por el año de 1950, el señor cura Uriel de la Torre (“El Güerito”, como 
se le conocía) fundó el colegio de monjas y construyó el edificio co-
rrespondiente con ayuda de la comunidad. Lamentablemente, el colegio 
funcionó poco tiempo porque no se pudo sostener a la planta de maestros, 
que en su mayoría eran religiosas. Con el paso del tiempo este lugar se 
convirtió en la casa del catecismo, como la conocemos actualmente.
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A finales de los años cincuenta y a principios de los sesenta, la población 
tenía la necesidad de contar con otra escuela primaria, ya que la Miguel 
Hidalgo era insuficiente. Cuando el licenciado Adolfo López Mateos vi-
sitó nuestro municipio como candidato a la presidencia de la República, 
los vecinos del lugar le hicieron la solicitud para que se construyera otra 
escuela primaria, solicitud que fue autorizada. La nueva institución fue 
construida en el periodo de mandato del mencionado presidente López 
Mateos, siendo esta la actual escuela primaria federal 20 de Noviembre.

Para el año de 1964, ya con dos escuelas primarias y siendo director de 
la Miguel Hidalgo el profesor Andrés Murillo Muro, se fundó una aca-
demia comercial que funcionó por las tardes en el edificio de la misma 
escuela. Ahí muchos jóvenes adquirieron conocimientos de mecanogra-
fía y taquigrafía, principalmente, con lo que algunos lograron conseguir 
empleos en mejores condiciones. Por desgracia dicha escuela duró poco 
tiempo y se volvió a la misma situación ya vivida.

Diez años después, exactamente el 4 de noviembre de 1974, emprende 
sus labores la escuela secundaria Arquitecto Dámaso Muñetón, la cual fue 
el resultado de la tenacidad de un grupo de padres de familia encabeza-
dos por el profesor Salomé Gutiérrez Sánchez, que en aquel momento 
era el director de la escuela primaria 20 de Noviembre.

A partir de ahí la educación en Tepetongo salió del estancamiento 
en el que se encontraba y comenzó un avance más rápido y sólido. Este 
plantel educativo estuvo funcionando en tres salones de la escuela 20 de 
Noviembre durante cuatro años. Al principio funcionaba con maestros 
voluntarios que no recibían algún sueldo y que poco a poco fueron rem-
plazados por maestro del sistema de educación del Estado. Dicha escuela 
fue trasladada a lo que fue su primer edificio, en los altos de la escuela 
Miguel Hidalgo, en 1979 y para los años 1997 y 1998 fue construido el 
edificio en el que actualmente está funcionando.

En 1975 se fundó el jardín de niños que lleva el nombre de la maestra 
Elodia de la Torre González. Dicha institución estuvo funcionando en casas 
particulares que rentaban y cuyo monto cubría la presidencia municipal; 
fue hasta 1980 que se construyó el edificio que actualmente conocemos.

Con un interés de superación y no conformes los vecinos del mu-
nicipio de Tepetongo, en 1980 le solicitaron al entonces candidato a 
gobernador, licenciado José Guadalupe Cervantes Corona, que se auto-
rizara una escuela preparatoria, petición que fue concedida para cuando 
fuera gobernador en funciones, pero la escuela solicitada dio inicio antes 
de que tomara posesión de su cargo, el día 2 de septiembre del mismo 
año. En un inicio, y al no contar con un edificio, la preparatoria estuvo 
funcionando por las tardes en la entonces escuela secundaria. Para 1982 se 
mudó a su edificio propio, que es en el que actualmente sigue funcionan-
do con el nombre de escuela preparatoria Salvador Vidal.

El 15 febrero del 2010, el Ayuntamiento 2007–2010 y el Instituto 
Tecnológico Superior de Jerez firmaron un convenio de apoyo para que 
este último ofreciera en el municipio de Tepetongo el sistema semiescola-
rizado de estudios, ofertando tres licenciaturas: administración, contaduría 
pública y sistemas computacionales. Este convenio se materializó con el 
inicio de clases, arrancando estas con un solo grupo en la materia de 
administración y que a la fecha continúa sus estudios con maestros del 
señalado Instituto, quienes imparten clases los viernes por la tarde y los sá-
bados por la mañana en el edificio ubicado en la escuela Miguel Hidalgo. 
Con esto comienza la educación superior en el municipio.

Es importante hacer notar el enorme interés de los tepetonguenses 
por la superación académica, pues desde siempre y en la medida de las 
posibilidades la educación en Tepetongo ha ido avanzando, pese a las di-
ficultades que la historia y sus personajes le han presentado.

Hechos trascendentales del siglo xx

La acelerada historia del siglo xx ofrece hechos trascendentes y avances 
históricos que han cambiado el rumbo de Tepetongo. Dicha historia solo 
se puede conocer por el dicho de los testigos de la misma, pues lamenta-
blemente no existe un registro escrito puntual de los hechos.

Nuestro abuelos platicaban que en los años 1915 y 1916, debido a la 
Revolución y a las sequías, el municipio sufrió hambre y enfermedades. 
Decían que se comían hasta las tapaderas de los huaraches y todo lo que 
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podían conseguir porque no había maíz ni frijol, en una palabra, no había 
nada que comer. En consecuencia, hubo una gran cantidad de muertos, 
que por su cuantioso número fueron apilados y cargados en carretas para 
sepultarlos en zanjas, que a manera de fosa común se hacían en el antiguo 
panteón. Cuando se construyeron el jardín de niños, el dif y parque muni-
cipal salieron muchos esqueletos amontonados, y los testigos presenciales 
de aquellos hechos, que aún vivían, nos contaron que los cadáveres encon-
trados fueron los que los años 1915 y 1916 fueron sepultados en dicho lugar. 
Así pues, y según los dichos de quienes vivieron tan difíciles épocas, para 
1917 las cosas fueron cambiando y poco a poco se llegó a la normalidad.

El 1925 se sufrió otra tragedia, pero esta no cobró vidas. Contaban los 
abuelos que ese año sucedió un diluvio, es decir, que llovió más de cua-
renta días y las casitas más humildes se fueron cayendo, lo mismo pasó con 
algunas de las casas más grandes y mejor construidas porque no soportaron 
la humedad. Hubo familias que se refugiaron en las casas mejor construidas 
y ahí lograron sobrevivir. Este hecho se considera relevante aun cuando no 
cobró vidas, ya que fue un acontecimiento que marcó la vida del pueblo.

Automóvil Dodge,1928, originalmente de los dueños de La Chaveña.

Existen también otros acontecimientos que marcaron la historia de 
Tepetongo. En 1928, por ejemplo,  llegaron los primeros vehículos de 
motor, los cuales remplazaron a las carretas y las diligencias de las ha-
ciendas, pero solo los dueños de estas tenían los recursos para comprar y 
usar esos nuevos medios de transporte. En la actualidad se conserva un 
automóvil que fue propiedad de la familia Escobedo, dueños de la ha-
cienda de La Chaveña, se trata de un Dodge 1928, y como caso curioso 
está íntegro con su motor y carrocería orinal, y pertenece al señor Lucas 
Guzmán de la Torre.

También ese mismo año llegó a Tepetongo el general Anacleto López 
Morales con la misión de combatir la Guerra Cristera que por estos 
rumbos se había iniciado. Cuenta la historia que en esta guerra imperó 
la crueldad, por tanto asesinato cometido contra esos grupos; además, se 
dice que cuando salían por el rumbo de Mezquitic y Valparaíso se roba-
ban el ganado, y si los dueños reclamaban los mataban. También la gente 
del sur del estado, de lugares como Tlaltenango, Tepechitlán, poseen rela-
tos y recuerdos crueles del general López, los cuales están basados en los 
testimonios de los nietos y bisnietos de las víctimas. Por cierto, recuerdan 
mucho a un personaje muy cruel que fuera el brazo derecho del general, 
me refiero al famoso “Charro Juárez”, de quien hicieron una película; a 
decir de la gente de Tepetongo que lo conoció y los soldados que con-
vivieron con él, no existe parecido alguno entre el verdadero “Charro 
Juárez” y el personaje la pantalla. El largometraje se realizó con una gran 
falta de información por parte de los productores, directores y guionistas. 
Sin embargo, lo que es cierto es que el general Anacleto López forma 
parte de la historia de nuestro pueblo y para hablar de él se requiere abor-
darlo en forma particular, por su larga e interesante historia. 

De 1939 a 1943 los vecinos de Tepetongo fueron organizados por los 
maestros de música don Juan Muro y don Jesús Flores Casas para crear un 
coro al que llamaron Orfeón, en el que los cantos se interpretaban solo 
en latín. Quienes integraron este coro fueron Jesús Flores Casas, director; 
Juan Muro, director de músicos; Severino Muro, trompeta; Antonio Muro, 
trombón; y Jesús Flores Casas tocaba el armonio. Los coros eran Jesús 
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María Flores Valdez, Salvador Flores Casas, Eliseo Mata y Cuevas, Salvador 
Muro de la Torre, Guadalupe González de la Torre, Fortino Cabral de 
Santiago, Antonio Salazar Silva, Jesús Quiñones, Jesús Nava Rodríguez, 
Bonifacio González González, Pascual Casas, Salvador Flores Castañeda, 
Ignacio Flores Castañeda, Santana Salazar, Jesús Martínez Quijas, Mónico 
Carrillo, Eusebio Chávez, Jesús Chávez, Antonio Zúñiga, Miguel Zúñiga, 
Domingo Zúñiga, Jesús María de la Torre Salazar, Manuel Dones, Manuel 
Martínez Q., Juan Martínez Q. y Donato Zúñiga, entre otros.

Este grupo coral era contratado para las fiestas patronales y misas es-
peciales de diferentes lugares como Zacatecas, Jerez, Huejúcar, Jalisco, 
Santa María de los Ángeles, Jalisco, Colotlán, Jalisco, y Villanueva, entre 
otros. El traslado lo hacían en un camión de redilas, que era el único me-
dio de transporte que había en el pueblo en esos tiempos.

En el año de 1941 llegó a Tepetongo la primera radio de alta frecuen-
cia. Dicho aparato lo trajo en su automóvil un sacerdote de nombre 
Eustaquio del Muro y causó la admiración de todo el pueblo, ya que por 
ese medio se fueron enterando de los sucesos que en ese tiempo causaban 
horror a todo el mundo: la Segunda Guerra Mundial.

El primer sistema telefónico fue el que instalaron los hacendados an-
tes de la Revolución, pero este fue destruido por los carrancistas. Según 
contaban nuestros antepasados, fue hasta 1943 cuando se volvió a dar este 
servicio por Telégrafos de México, es decir, se instaló un teléfono para 
dar servicio público de comunicación, pues no servía de nada tener un 
telégrafo sin contar en la localidad con alguna persona que pudiera co-
municarse por clave Morse.

Por más de treinta años el servicio telefónico fue muy deficiente, solo 
había dos líneas de las cuales dependían 25 extensiones repartidas en el 
pueblo. Las extensiones tenían unos aparatos con una manija para hacer-
las girar, a tanto y tanto le contestaban en la caseta para solicitar alguna 
llamada, también la operadora hacía lo mismo hablando a la ciudad de 
Aguascalientes. Recuerdo que se escuchaba: “¡agüitas, agüitas, agüitas, co-
muníqueme a tal número, de tal lugar!”, y a veces te hacían esperar todo 
el día para que te pudieran comunicar.

Al final de la primera mitad de la década de los noventa llegó el ser-
vicio de teléfono automático lada con extensiones domiciliarias directas 
sin caseta, y el día 15 de septiembre de 2009, a las 3:05 de la tarde, Telcel 
dio inicio al servicio de teléfono celular en Tepetongo.

Con la llegada del teléfono automático aparecieron nuevos medios 
de comunicación. En 1998 llegó el servicio de Internet suministrado por 
una empresa particular de Jerez, de nombre Jereznet. Por cierto, el primer 
suscriptor de dicha empresa fue el doctor Sinforiano Armenta. Después 
Telmex proporcionó el servicio Prodigy, más rápido que el que se te-
nía, pero aún muy lento. Por fin, el 17 junio de 2010 llegó el servicio de 
Internet de banda ancha Infinitum de Telmex, que en la actualidad pro-
porciona un servicio más rápido.

La señal de televisión fue un sueño durante muchos años, hasta que en 
1973, gracias al apoyo del señor gobernador ingeniero Pedro Ruiz González 
y del presidente municipal en turno Gabino Lugo Gutiérrez, fue posible 
conseguir un permiso para la instalación de pequeños equipos repetidores 
de señal de televisión. Para esto se contó con la colaboración económica 
de los vecinos y sobre todo del comité encargado, que lo componíamos 
cinco personas: el señor cura Margarito Martínez, el doctor Miguel Casas 
Díaz, Jerónimo Sánchez, José Ávila y un servidor. De esta forma se logró 
instalar un equipo para retransmitir la señal del canal 2. La Secretaría de 
Comunicaciones y Transporte trajo otro equipo para transmitir señal de 
Televisión Cultural Mexicana, hoy en día tv Azteca, canal 13, dicho permi-
so me fue concedido con el apoyo del señor gobernador Ruiz González.

A partir de esas fechas este servicio se ha venido transformando, pri-
mero con la señal más fuerte transmitida desde la ciudad de Zacatecas, 
luego con las antenas parabólicas con señal satelital y hoy se cuenta con 
cinco canales de televisión abierta, sistemas de televisión de paga como 
sky y Dish, de Telmex, y también hay quien la ve por Internet.

En cuanto a los medios de transporte colectivo, partiendo de los pri-
meros vehículos de los hacendados, Tepetongo tuvo en los años cuarenta 
el autobús de pasajeros llamado El Huevito de don Mucio y después El 
Galgo, El Mixto y Rápido, que ofrecían servicio casi diario. Hay una 
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historia curiosa: se vendían boletos de primera y de segunda en el mismo 
camión, la diferencia era que en el viaje, como los caminos eran malos 
y en tiempo de aguas peor, cuando se atascaban en el lodo o había que 
empujarlos los que compraban boletos de segunda tenían que hacer el 
trabajo sucio, mientras que los de primera se quedaban arriba, esa era la 
diferencia en el costo.

Estos servicios fueron remplazados por una empresa regional deno-
minada Transportes Tepechitlán que tenía varias unidades, dicho servicio 
se fue descapitalizando a consecuencia de tantas unidades accidentadas 
que causaron muchas pérdidas en dinero y vidas. Para principios de los 
años sesenta vino a remplazarlos una línea de autobuses del cañón de 
Juchipila de nombre Autobuses Línea Verde, que al poco tiempo fueron 
remplazados por otra línea de autobuses llamada Estrella Blanca, esta a 
su vez cambió por las líneas que actualmente dan este servicio y que ya 
mencionamos en otro capítulo de la vida actual de Tepetongo.

El primer servicio de agua potable o entubada lo proporcionó una 
bomba de gasolina que pusieron en el río con un depósito hecho en la 
casa de don Francisco de la Torre, esto fue el año 1947. Después, en 1953, 
se hizo una noria en la huerta redonda y un deposito ahí mismo con el 
cual se daba el servicio a muchas casas (es el mismo que a la fecha se usa 
para regar el jardín Zaragoza y llenar pipas para los ganaderos). En los 
años sesenta, el Gobierno del Estado construyó el sistema de agua potable 
actual con la participación del pueblo.

La primera planta eléctrica llegó en los años cuarenta, gracias a que 
un grupo de vecinos hizo una sociedad para cooperar con los recursos 
necesarios y comprar dicha planta eléctrica y el correspondiente hilo 
conductor. El alambre que se usaba en las casas era cable forrado con hule 
y una maya de hilo, y estaba retorcido como si fuera una soga. Esta planta 
era operada por el señor Apolonio Salazar Silva, mejor conocido como 
Pimpo. Después el señor Rafael Reveles Rodríguez compró una más 
grande con la cual se amplió dicho servicio, que se daba según el tiempo, 
siempre al obscurecer y con tres horas y media de funcionamiento.

Hay un anécdota de un operador apodado Chimano. Resulta que 
solo había una tienda que vendía focos, la de Bonifacio González, quien 
le ofreció un porcentaje de la venta de los focos. Chimano, para ganar un 
poco más, acostumbraba dar un pequeño apagón quince minutos antes 
del apagón final. Antes de restaurar el servicio, después del apagón previo, 
dicho operador aceleraba el motor y en consecuencia, al restablecerse el 
servicio, el voltaje aumentaba y se fundían muchos focos, lo que signifi-
caba una ganancia para el famoso Chimano.

Con el tiempo esta planta fue comprada por el señor Encarnación 
Bañuelos, quien dio este servicio hasta 1965, fecha en que fue electrifica-
do el pueblo por la Comisión Federal de Electricidad.

Las primeras banquetas de cemento fueron construidas en las prin-
cipales calles del pueblo en 1962, siendo presidente del comité de 
mejoramiento y obras del municipio el señor don Luz Ávila Reveles, y 
don Pedro Contreras el presidente municipal. En este mismo periodo el 
mismo comité también logró que se colocaran el techo y las puertas del 
kiosco. La balaustrada del jardín se construyó el 1952, siendo presidente 
don José Reveles Rodarte, y el quiosco a principios del siglo xx. Esta 
es una de las muchas obras del arquitecto  Dámaso Muñetón González, 
distinguido tepetonguense.

                         Plaza principal, 1958,

El primer edificio de la presidencia municipal se construyó en el año 
de 1874. Cien años después, en 1974, la parte de enfrente fue remodelada 
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por el ayuntamiento en turno, siendo presidente el señor José Dones 
Almansa. El resto de la construcción, que es posible apreciar en la actua-
lidad, se fue construyendo por las siguientes administraciones.

El sistema de drenaje de la cabecera municipal se hizo en los años de 
1981 y 1982. El servicio de gasolinera se instaló en 1981, consiguiendo el 
ayuntamiento en turno la correspondiente autorización con la intención 
de dotar de los servicios básicos al municipio. Dicha concesión se otorgó 
en favor de particulares y hasta hoy no ha interrumpido su servicio.

El auditorio municipal se construyó en 1984 por el ayuntamiento en 
funciones, siendo presidente el señor José Ávila González.

Con el fin de activar la economía del municipio y con un afán de 
progreso se realizaron cuatro obras que fueron muy importantes por su 
intención, pero que desgraciadamente desaparecieron, se trata del banco 
de comercio, el mercado municipal, la fábrica de productos lácteos y la 
laminadora de cantera, cuatro obras que tenían miras a desarrollar la pro-
ducción y el comercio del municipio y que fueron logradas con mucho 
esfuerzo y la mejor de las intenciones por parte de los ayuntamientos 
correspondientes, pero que lamentablemente, por distintas razones, no 
tuvieron el éxito que se esperaba y desaparecieron.

El año de 1981 fue construido el lienzo charro Sebastián González, para 
esas fechas ya existía el lienzo del ejido en la colonia 20 de Noviembre, 
pero que era muy pequeño y no tenía gradas. Con este nuevo lienzo, que 
fue inaugurado por las asociaciones de charros de Delicias, Chihuahua, y 
Alazanes de Tepetongo, se le dio más lucimiento a los eventos de la feria 
que se acababa de cambiar de fecha, y es a partir de entonces que se han 
presentado eventos de gran calidad en él. Posteriormente, el recinto fue 
remodelado por la última administración del ingeniero Armando Chávez 
Escobedo, quien le construyó los baños, el techo de las graderías y el 
callejón del ruedo.

A principios de los años noventa, siendo presidente quien este libro 
escribe, existía la necesidad de un lugar para hospedar a los visitantes del 
pueblo, por lo que se solicitó a un empresario exitoso en los Estados 
Unidos y originario de Tepetongo, don Genaro Díaz López, la inversión 

para un Hotel. Don Genaro, muy entusiasmado por la propuesta, entre los 
años 1992 y 1996 construyó el único hotel que existe en el municipio, el 
Hotel Don Genaro. Dicho personaje afirmó que era consciente de que la 
obra que se realizó no sería un buen negocio, pero que se sentía orgulloso 
de dejar un legado útil para su tierra natal y que en la medida de lo po-
sible, fuera o no costeable, el hotel prestaría sus servicios a la comunidad.

Fiestas y tradiciones

La fiesta patronal del pueblo se ha llevado a cabo desde años inmemora-
bles, el festejo se ha hecho con el objeto de festejar a San Juan Bautista 
en un docenario que termina el 24 de junio. Todo comienza en el año de 
1971, cuando el señor don Francisco Mata Delgado, tratando de ayudar al 
municipio, inició algo este evento para atraer recursos para alguna obra 
que hiciera falta en la localidad. Don Francisco pagaba a un grupo musi-
cal para la realización de un baile, al que se le dio el nombre de “Baile del 
ausente” y todos los recursos debían ser dedicados para la obra designada. 
Este festejo era administrado directamente por la presidencia municipal.

A partir de 1975, el honorable ayuntamiento en turno decidió ini-
ciar una serie de eventos a los que dio el nombre de feria regional de 
Tepetongo y en un inicio se hacía en el mes de noviembre en la semana 
en que caía el día 20. La razón de elegir esta fecha era porque se con-
memoraba la entrega de tierras al ejido de Tepetongo. En esta primera 
feria el ayuntamiento invirtió los recursos necesarios para que fuera muy 
lucida; realizó una corrida de toros en toda forma, construyendo la plaza 
en el corral de don Manuel de la Torre con madera y con un cartel de 
primera, los matadores que participaron en la lidia fueron Mario Sevilla y 
Curro Leal, con toros de la Punta. Esta fue la primera y la última corrida 
en la vida del pueblo, pues antes y después solo se hicieron festejos tau-
rinos con novilleros, o bien charlotadas en las que participan aficionados.

Para la sexta edición de la feria ya resultó imposible su realización, 
porque la fecha no era la correcta, ya que muy poca gente originaria del 
pueblo y que vive en otros lugares podía asistir en esos días. Ese año se 
llegó al grado de que ni siquiera un volantín aceptaba estar en la feria por 
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Bailables que complementan la fiesta charra.

incosteable. Se presentó la necesidad de rentar uno para que se instalara 
en el jardín y su servidor, como presidente municipal, se sentaba en una 
banca para regalar boletos a los niños para que se pasearan, pero eran muy 
pocos los que asistían.

En vista de este problema, en una reunión del ayuntamiento se trató 
el asunto, decidiendo, por unanimidad de votos del cabildo, cambiar la fe-
cha para realizar la feria, para esto se tomó en cuenta que ordinariamente 
la ferias son cuando se festeja al santo patrono y no solo en México, sino 
que también es una costumbre en España y en muchos otros países.

Así que a partir 1981 la feria comenzó a realizarse en el mes de junio, 
fecha en que se festeja a San Juan Bautista. Aunque existe el rechazo de 
algunas personas que todavía protestan, el cambio fue totalmente bené-
fico, ya que la gente que vive fuera del municipio, sobre todo en Estados 
Unidos, con mucho tiempo de anticipación nos piden la información 
para saber sobre el programa de la feria o visitan la página de Internet 
www.tepetongozac.com.mx que siempre les informa sobre hechos rele-
vantes del municipio.

A partir 1975 no ha pasado un solo año en que se deje de realizar esta 
feria. Curiosamente la primera reina fue la señorita Eva Trujillo Días y en 
la xxv feria fue su hija Chelo González Trujillo. En los últimos años, los 
festejos han decaído un poco por diferentes razones, pero pese a ello se 
siguen programando eventos, algunos son gratuitos porque el gobierno 
municipal, con el ánimo de no dejar perder nuestras tradiciones, invierte 
en espectáculos de regular calidad para que el pueblo se divierta y para 
que los paisanos vengan a visitar su pueblo y sobre todo a sus familias, 
evitando con ello el desarraigo de su descendencia.

Es importante mencionar que las fiestas del pueblo eran, como se dijo 
antes, el día de San Juan, con un novenario en el que el pueblo asistía a 
los eventos que organizaba la Iglesia, pero también los vecinos preparaban 
con tiempo algunos tipos de diversión para estos y otros días, por ejemplo: 
don Pedro Márquez, que además de ser el encargado por muchos años de 
encender todos los días las lámparas de petróleo que había en las esquinas 
del jardín, con tiempo iba preparando la pólvora y hacía cohetes, unos para 
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Peregrinación del día de San Juan, 24 de junio.

lanzarlos al aire, a otros los hacía “ristras”, como él decía, que consistían en 
una cadena de cincuenta o más que los ataba a la balaustrada del atrio de 
la iglesia y a la del jardín y les prendía fuego, y por lo fuerte que tronaban 
hacían que los niños tuvieran mucho miedo; también hacia “cámaras”, que 
eran unos cubos de fierro muy grueso, parecidos a un bote de a litro, y te-
nían un pequeño orificio al fondo donde metía la mecha y ponía pólvora, 
y para taparla usaba cantera molida que ponía sobre ella hasta llenar dicho 
cubo, estas “cámaras” las iba tronando en las peregrinaciones, siempre un 
poco retiradas de la gente porque la explosión era fortísima. También par-
ticipaba de la misma forma en las fiestas tradicionales del pueblo que aún 
existen; por ejemplo, el 3 de mayo, cuando bajan y suben la Santa Cruz 
a hombros, en el novenario del 12 de diciembre y en la noche del 24 de 
diciembre en la fiesta de pastores, que ya muy poco se organizan.
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El novenario del 24 de junio era el más festejado. En las peregrinacio-
nes, además de pólvora, había danzas organizadas por los vecinos, para esto 
había dos personajes que dirigían tal evento: don Pedro y don Alias Ávila, 
quienes fungían como “El viejo de la danza”. Su atuendo era una máscara, 
una pechera de cuero, unos huaraches como los usan actualmente los dan-
zantes, una muñeca de trapo en la mano izquierda y en la mano derecha 
un látigo o chirrión, como se le llamaba, con el que a los niños o jóvenes 
que lo toreaban, si se descuidaban, les daba un latigazo. Los danzantes usa-
ban una nagüilla roja con hileras de carrizos alrededor, detenidos por un 
hilo que abajo en el remate tenían un colorín (especie de frijol rojo que 
se da en árboles en el cerro de Víboras), la camisa era igual. En la cabeza 
traían un penacho con plumas de colores y el mismo tipo de huaraches 
que “El viejo de la danza”. Este espectáculo aún perdura en el municipio.

En el jardín se instalaba un volantín que tenía caballitos y bancas 
alternadas. Este giraba de forma manual, pues había jóvenes que se en-
cargaban de empujarlo, cuando ya estaba girando con cierta velocidad les 
permitían subirse agarrados de la varilla que les tocaba para empujar. En 
el portal se ponían puestos de diferentes artículos de feria y los juegos 
como ruleta, dados y trompos para las apuestas. En estos se apostaba a al-
gún numero o a los colores rojo o negro, si usted le apostaba a un número 
y ganaba de daban cien veces la cantidad de su apuesta, y si le iba al rojo 
o negro solo le daban una cantidad igual a su apuesta.

En otro lugar del jardín se instalaba una carpa donde se ponía la lote-
ría, al centro los artículos que se rifaban y alrededor tablas como mesas y 
asientos. Luego empezaba el corredor a gritar: “¡Escojan sus tablas porque 
vamos a rifar una cubeta!” (o cualquier otro artículo). Cuando ya todo 
mundo había escogido y pagado su tabla, empezaban a barajar las cartas y 
luego le pedían a alguno de los presentes que la partiera. Ya lista la baraja 
empezaba el gritón: “El que le cantó a San Pedro no le volverá a cantar: 
el gallo!”, y la gente que tenía en su tabla dicha carta le ponía un granito 
de maíz. Volvía a gritar: “¡El que se comió el azúcar: el negrito!”, “¡El que 
espera desespera, ya no me hagas esperar: la pera!”, “¡Hay Chihuahua, 
cuánto apache, cuánto indio sin guarache: el apache!”, “¡La cobija de los 

pobres: el sol¡”, “¡El que nace pa’ maceta no sale del corredor: la maceta!”, 
“¡El caso que te hago es poco, el caso es averiguar: el cazo!”. De pronto se 
escuchaba entre los presentes una voz que decía: “¡Bueeena!”, y el corre-
dor revisaba y decía gritando: “¿A ver? el gallo, el indio y el sol. “¡Buena 
y se la llevó!”. Así entregaba el premio y gritaba de nuevo: “¡Campo y 
tabla señores, campo y tabla señores!”. Ya listos los que jugaban gritaban 
de nuevo: “Cooorree y se vaaa”.

En esos días la fiesta no solo era lo religiosa, porque el pueblo se 
divertía como lo hace hoy en día. Considero que la diferencia existe en 
todos los términos; por ejemplo, antes los adornos de la iglesia consistían 
en hilos de barba de pino y flores de sotol que la misma gente hacía y que 
hoy también se usan, pero los actuales adornos florales son muy espec-
taculares y costosos, cosa que en tiempos anteriores no era posible; antes 
la fiesta era amenizada por una banda del pueblo y solo tocaba la música 
que estaba en el atrio, hoy en la víspera y el día de la fiesta se contratan 
bandas de otros lugares y hasta en ocasiones montaban dentro del atrio 
su escenario con luces y sonido, tal y como lo hacen en los bailes. Pero 
eso no es todo, porque en el jardín hay muchos tipos de conjuntos, ban-
das, mariachis, grupos norteños y todos los estilos de música popular que 
hay en la actualidad, esto provoca un enorme ruido que al final impide 
apreciar la fiesta como era en años anteriores.

Entre otros muchos eventos que se organizaban en las fiestas, “La 
sortija” era un evento al que todo mundo acudía, consistía en una com-
petencia de personas a caballo. Los organizadores preparaban el lugar de la 
siguiente manera: en algún callejón se hacía un hoyo de dos o tres metros 
de largo, uno de ancho y no muy hondo, clavaban unas vigas en los dos 
extremos fuera del espacio, a lo largo, después ponían otra viga horizontal 
amarrada en la parte alta formando una especie de portón, en esta viga 
colgaban una canasta de tiras de madera que contenía muchos listones de 
colores y por las rendijas de debajo de dicha canasta salían las puntas de 
los listones que tenían amarrada un argolla de metal; una vez listo esto, se 
formaban los competidores a tal distancia de modo que su caballo tomara 
velocidad en su carrera, al llegar al hoyo daba un salto para brincarlo y el 
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charro, con una varita o el dedo, debía ensartar la argolla y al jalar salía el 
listón y así el que más listones sacara era el campeón. Esto no era cosa fácil, 
porque muchos se caían y en ocasiones se golpeaban mucho.

Otro juego de este mismo tipo era el gallo enterrado, el cual consistía 
en enterrar un gallo en el piso dejando afuera la cabeza. En este juego tam-
bién se formaban los charros, en la carrera, al llegar al gallo, el charro debía 
levantarlo con la mano, cosa bastante difícil porque en ocasiones causó que 
alguno se cayera y se golpeara la cabeza o se quebrara algún hueso.

Al paso de los días la fiesta ha ido cambiando como cambian las cos-
tumbres, y en los últimos años los encargados de la feria han buscado 
hacer eventos muy caros para atraer a la gente. El teatro del pueblo ha 
tenido artistas famosos como Napoleón, Estrella (de La Academia) Tony 
Luna y al mariachi Nuevo de Tecalitlán, entre otros.

La coronación de la reina de la feria se hace con un escenario muy 
elegante y con la participación de la Banda del Estado de Zacatecas, es un 
espectáculo único, además le acompañan las reinas de otros municipios y 
diferentes espectáculos musicales que le dan realce al evento.

Durante la semana de la feria se procura organizar atractivos espectácu-
los y con mucha categoría. Los charros buscan traer a los mejores equipos 
del país para sus competencias, entre ellos algunos campeones nacionales, 
actuando asociaciones como Charros de Joselito Huerta, Ganaderos de 
Jalisco, Tres Potrillos, Charros de Jalisco, Puente de Camotlán, Tracomza 
y Cuauhtémoc B, entre otros muchos.

También en dos ocasiones, en 1989 y 1990, se construyó un autódromo 
para tratar de hacer afición a las carreras de automóvil, participaron co-
rredores nacionales de diferentes categorías y campeones de este deporte, 
pero el objetivo no se logró por lo costoso que resulta su organización.

De 1989 a 1991 se presentó en el teatro del pueblo el Ballet Folclórico 
del Sindicato de Maestros del Estado, dirigido por el profesor Vaquera y 
durante esos tres años las presentaciones fueron todo un éxito, presen-
tándose dos días de la feria. En una ocasión el profesor Vaquera me dijo: 
“voy a presentar un espectáculo de música clásica, a ver si con ello no 
aburrimos a la gente”. Vaya sorpresa que se llevó por el éxito que tuvo 

su presentación y muy admirado por tal hecho comentó que en ningún 
municipio había visto que los niños durante su presentación estuvieran 
tan atentos, que eso demostraba que Tepetongo era un pueblo culto.

Asimismo, los bailes que se han organizado durante estas fiestas han 
tenido la altura de una feria regional, pues se ha presentado lo mejor 
de los géneros musicales, reflejo del gusto de la gente en cada época; 
por ejemplo, la banda sinaloense El Recodo, Los Temerarios, Ramón 
Ayala, Los Rieleros, Los huracanes del norte, Conjunto primavera, Los 
Ermitaños, Los Muecas, Los Dandis, Los Bribones, Lilia Prado, Luis Pérez 
Meza, Chelo y Yeni, Los Pasteles Verdes y Los Mier, entre otros muchos.

En algunas ediciones de la Feria de Tepetongo, algunos jóvenes han 
procurado traer alternativas diferentes y dentro de las llamadas “discos” se 
han presentado grupos locales de rock como La Granja y Yoko Ono; de 
jazz, Extorre de tiza; de new wave, Sporco; y danza árabe Kybray, siendo 
estos los más recientes, con lo que se da muestra de la diversidad cultural 
que existe en nuestro municipio.

Las fiestas populares son un reflejo de la cultura general de los pue-
blos, es decir, dan muestra del gusto de un pueblo por apreciar lo mejor 
de las artes, el deporte y los espectáculos, nuestra gente siempre se ha 
preocupado por presentar lo mejor que tiene a su alcance y da muestra 
de una cultura distinta, de una personalidad muy marcada y que para bien 
o para mal se distingue de los demás y su historia es prueba de ello. Con 
esa historia, que es la nuestra, hay que llenar muchos libros para que las 
generaciones actuales y las que vienen conozcan cómo vivieron nuestros 
antepasados para ser el pueblo que somos.
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Peregrinaciones antiguas.



Recibe la Parroquia el señor cura Luis Guillermo Lara Báez.



Jueves de Corpus.



Niños del kínder piden el muerto. Niños de primaria en el desfile del Día de Muertos.

Niños del kínder piden el muerto.



Jóvenes y niños piden el muerto con cánticos la noche del 2 de noviembre.

Misa en el panteón San Miguel en Día de Muertos.



Recuerdo de ferias de Tepetongo.

Desfile en que participan todas las escuelas del pueblo acompañando al H. Ayuntamiento. Peregrinación a san Judas Tadeo en la colonia Las Cumbres.

Desfile en que participan todas las escuelas del pueblo acompañando al H. Ayuntamiento.



Festejo de los albañiles a la Santa Cruz con su novenario.

Peregrinación a san Judas Tadeo en la colonia Las Cumbres.
Festejo de los albañiles a la Santa Cruz con su novenario.

Festejo de cincuenta años sacerdotales del presbítero Eliseo Díaz Díaz.



Festejo de cincuenta años sacerdotales del presbítero Eliseo Díaz Díaz.

Festejo de cincuenta años sacerdotales del presbítero Eliseo Díaz Díaz.

Festejo de cincuenta años sacerdotales del presbítero Eliseo Díaz Díaz.



Viernes Santo, marcha del silencio.

Viernes Santo, marcha del silencio.

Teatro del pueblo.

Viernes Santo, marcha del silencio.



Teatro del pueblo.

Encuentros estudiantiles.

Encuentros estudiantiles.

Desfile del jardín de niños recibiendo la primavera.



Desfile del jardín de niños recibiendo la primavera.

Fiesta de María Auxiliadora. Fiesta de María Auxiliadora.

Fiesta de María Auxiliadora.
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Extensión territorial

· La superficie total del municipio es de 72,400 hectáreas. 
· Cuenta con 49 localidades y una población total de 7,090 habitantes.

Orografía

· Sierra Madre Occidental: 100%.
· Clima: 14 a 20 °C.
· Tepetongo está enclavado en el cañón de Tlaltenango, entre dos cor-
dilleras de cerros de norte a sur. Al oriente hay serranías con muy poca 
vegetación, los cerros más altos son el cerro de Los Aparicio, el cerro San 
Francisco y el cerro de El Cuidado; al poniente la vegetación es muy 
abundate y la parte más alta de este lugar es el cerro del despeñadero de 
Juanchorrey.
· Rango de precipitación pluvial: 500 a 800 milímetros. Las lluvias predomi-
nantes se presentan de junio a septiembre y en ocasiones en enero y febrero.
· Clima: semiseco, templado con lluvias en verano (91%).
· Humedad promedio: 6.9%.1

Hidrografía

Las corrientes de agua que cruzan el municipio son el río Jerez, de norte 
a sur, y el río Tepetongo, de noroeste a sur.

Principales ecosistemas

Flora
Las principales especies silvestres que se encuentran en el municipio 
son: mezquite, nopal de diferentes variedades, huizache, vara dulce, pino, 
cedro, roble, palo blanco, palo colorado, manzanilla, madroño, capulín, 
encinos, sauz, álamo, pirul, eucalipto, fresno, ochote, maguey, lechuguilla, 
colorín, garruño, uña de gasto, biznaga, zacate de diferentes clases y plan-
tas medicinales, entre otras.



152

Fauna
Las principales especies con que cuenta el municipio son: venado, jabalí, 
coyote, puma, gato montés, zorra, mapache, tejón, tlacuache, techalote y 
techalote volador, ardilla, rata de campo, tuza, serpientes de diferentes cla-
ses, liebre, conejo, zorrillo, águilas, gavilán, zopilotes, auras, sálate, palomas 
de diferente clases, grullas, cenzontle, pitacoche, salta pared, golondrina, 
patos, garzas, cardenales, tecolote, lechuza y una infinidad de aves peque-
ñas que viven en nuestros campos.

Recursos naturales

En el municipio existen recursos naturales en cantidades muy impor-
tantes que realmente no se explotan como: cantera, florita, cal, geodas, 
madera y otras en menor cantidad.

El uso del suelo se explota principalmente en la ganadería y agri-
cultura, esta última con una mínima parte de riego, que cuenta con 
aproximadamente unos cien pozos profundos entre ejidatarios y peque-
ños propietarios, además se cuenta con la presa Antonio Campusano o 
La Cuadrilla, presa El ahuichote, presa de Víboras, presa El Cuidado, presa 
El cacalote y siete presas más pequeñas construidas por los hacendados.

Nota
1. Datos tomados el inegi.

capítulo viii

PERFIL SOCIODEMOGRÁFICO
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Grupos étnicos

El municipio de Tepetongo está poblado por mestizos que hablan el idio-
ma español, por lo cual no existen grupos étnicos. De los 7,090 habitantes 
con que cuenta, el noventa por ciento profesa la religión católica y el 
resto diferentes religiones.

Infraestructura social y de comunicaciones

Educación
Este rubro tan importante para el desarrollo de los pueblos en nuestro 
municipio ha ido decreciendo porque, como se dijo antes, la gente se ha 
ido y cada día hay menos habitantes. Hasta 1982 había 33 escuelas prima-
rias, quince telesecundarias, una secundaria y una preparatoria. Hoy en 
día solo quedan 21 primarias abiertas y una preparatoria, una secundaria 
y las telesecundarias siguen funcionando igual.

Las escuelas que aún siguen funcionando son:

Preescolar federalizado
Jardín de niños Elodia de la Torre González Tepetongo
Jardín de niños María Rojas Víboras
Jardín de niños Salvador Vidal García Buenavista

Además, las localidades que cuentan con el programa del Consejo 
Nacional de Fomento Educativo (Conafe) son:

· El Cuidado · El Capulín de los Salinas
· Juanchorrey · Colonia Ignacio Zaragoza
· Los Aparicios · El Caquixtle
· Arroyo Seco de Abajo · La Lechuguilla
· San Pascual · San Tadeo
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Primarias
Escuela Miguel Hidalgo (estatal) cabecera municipal
Escuela 20 de Noviembre (federal) cabecera municipal

Zona Escolar Federal No. 55
Escuela “20 de Noviembre” Arroyo Seco de Arriba
Escuela Benito Juárez El salitre
Escuela Independencia El salitrillo
Escuela Vicente Guerrero Víboras
Escuela Josefa Ortiz de Domínguez Arroyo Seco de Abajo
Escuela Leonardo Murillo Juanchorrey
Escuela Ignacio Zaragoza La Lechuguilla
Escuela General Enrique Estrada San Pascual
Escuela Francisco I. Madero Estancia de los Berumen

Zona Escolar Federal no. 107
Escuela Independencia colonia Ignacio Zaragoza
Escuela Emiliano Zapata Buenavista
Escuela Liberación San Antonio
Escuela Justo Sierra San Tadeo
Escuela General Francisco Villa El capulín de los Salinas
Escuela Benito Juárez El Cuidado
Escuela José María Morelos La troje
Escuela Leobardo Reynoso Los Aparicios
Escuela Ramón López Velarde (Conafe) Caquixtle

Secundarias, telesecundarias y preparatoria
Escuela secundaria Arquitecto Dámaso Muñetón 
González 

cabecera municipal

Telesecundaria Adolfo López Mateos El Cuidado
Telesecundaria Guadalupe Victoria El Alamito
Telesecundaria General Lázaro Cárdenas Buenavista
Telesecundaria Francisco I. Madero San Pascual
Telesecundaria Melchor Ocampo La Troje
Telesecundaria Jesús González O. La Lechuguilla
Telesecundaria Miguel Hidalgo y Costilla Los Aparicio
Telesecundaria Adolfo López Mateos Juanchorrey
Telesecundaria Rafael Ramírez Castañeda El salitre
Telesecundaria Emiliano Zapata El capulín de los Salinas
Telesecundaria Cuauhtémoc Víboras
Telesecundaria Ignacio Zaragoza colonia Ignacio Zaragoza
Telesecundaria Profesor Francisco Berumen V. Estancia de los Berumen
Telesecundaria Castillo de Chapultepec El Caquixtle 
Telesecundaria Tierra y Libertad Arroyo Seco de Abajo
Preparatoria Profesor Salvador Vidal García cabecera municipal

Salud
El municipio cuenta con cinco clínicas o centros de salud. En la cabecera 
municipal hay un centro de salud perteneciente al Instituto Mexicano 
del Seguro Social (imss) y otra de la Secretaría de Salud. En Juanchorrey, 
una del imss; en Buenavista también hay una clínica del imss; y en El 
Cuidado una de la Secretaría de Salud.

En la cabecera municipal hay cinco médicos particulares con los que 
se cubren los servicios más emergentes de salud. Ellos también atienden 
a muchas personas de municipios vecinos.

Abasto
En los últimos tiempos, el comercio ha ido desmereciendo con la crisis. 
Hay muchos pequeños comercios que cubren parte de las necesidades del 
municipio, estos son: tiendas de abarrotes, una ferretería, tres farmacias, 
cinco carnicerías, algunas tiendas de ropa, papelerías, restaurantes, taquerías 
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y las famosas tortas y el chorizo conocidos desde hace más de cien años 
por mucha gente de la República. Existen también tres negocios que 
expenden materiales de construcción y alimentos para el ganado, algunas 
fábricas de block de concreto para la construcción, fraguas y balconearías, 
una purificadora de agua para consumo humano y dos tortillerías.

Deporte
En este rubro en la cabecera municipal se cuenta con una unidad de-
portiva, canchas de básquetbol en todas las escuelas y otros lugares, tres 
lienzos charros, jardines y lugares naturales que visitan los vecinos para 
comidas y recreación.

En casi todas las comunidades se cuenta con campos de béisbol, can-
chas de básquetbol y vólibol, lienzos charros y en algunas cuentan con 
jardín, lugar de descanso y recreación.

La principal actividad deportiva es la charrería, luego el béisbol, el 
futbol, el básquetbol y el vólibol, deportes que se practican en todo el 
municipio.

Vivienda y servicios públicos
De las 2,065 viviendas que hay en el municipio, datos arrojados por el 
censo de población y vivienda de 2010 del inegi señalan que los servicios 
públicos son los siguientes:

Tipo de servicio Número de casas
Agua potable 1,924

Energía eléctrica 2,028

Drenaje 1,809

Con piso diferente de tierra 1,986

Con excusado o sanitario 1,839

Con computadora 207

Con lavadora 1,564

Con refrigerador 1,843

Con televisión 1,933

Promedio de ocupantes por vivienda: 3.4%

Medios de comunicación
En el municipio se cuenta con canales de comunicación que se transmi-
ten desde la capital del estado y son: cinco canales de televisión abierta y 
servicio de televisión satelital como sky y dish; además se escuchan es-
taciones de radio del estado de Zacatecas y de estados vecinos; se cuenta 
también con el servicio de internet de fibra óptica o telefónico y satelital.

Vías de comunicación
El municipio de Tepetongo cuenta con una carretera federal pavimen-
tada que atraviesa de norte a sur y es denominada “Carretera Federal 
23 Zacatecas–Guadalajara”, así como tres troncales pavimentadas que 
comunican a las comunidades Juanchorrey, Buenavista y San Antonio. 
Además, existe una red de caminos vecinales revestidos que comunican 
a todas las comunidades entre sí y con la cabecera municipal. El pueblo 
cuenta con oficinas de correos, de teléfonos residenciales y de telefonía 
celular; existen también oficinas para reservaciones de transporte terres-
tre a toda la República mexicana, además del servicio de dos líneas de 
autobuses que van directo a varias ciudades de Estados Unidos.

Actividad económica

Agricultura
Esta actividad ha ido decreciendo con el paso del tiempo debido a los al-
tos costos de producción y lo barato de la comercialización los productos. 
A esto se suma la falta de equipos y tecnología, porque los agricultores 
carecen de recursos para comprarlos. Son diversos los factores que im-
piden la reactivación de la agricultura y es que, por ejemplo, muchas 
personas que tienen tierras de labor de temporal prefieren ir a Estados 
Unidos y trabajar dos meses para comprar una cantidad mayor de los pro-
ductos que sembraban, porque en tierras mexicanas necesitan casi todo el 
año para producirlos. Son pocas las personas que siembran maíz de tem-
poral y forrajes, otros aprovechan el riego y producen en menor escala 
para consumo particular. Lamentablemente, la producción es mínima y 
sin la tecnología que existe en la actualidad no es posible producir más y 



160 161

de mejor calidad, pese a que en el municipio existe una infraestructura 
de riego bastante aceptable, pues existen varios pozos, presas y canales de 
rebombeo. Los agricultores tepetonguenses siembran poco, solo para el 
consumo propio y del ganado; dicha producción de riego se limita a la 
temporada seca, es decir, cuando no llueve, pues llegando la temporada de 
lluvias dejan de regar para ahorrar en el costo de la energía eléctrica que 
es carísima. Asimismo, los que tienen riego procedente de las presas, solo 
algunos la aprovechan, pues las presas chicas funcionan medianamente, 
los que dependen de la presa más grande (La Cuadrilla) trabajan en otros 
lugares y las tierras están ociosas, por lo tanto este ramo no está funcio-
nando como debiera en nuestro municipio.

Existen más de 100 posos que la mayoría no se usan por incosteable.

Ganadería
El ramo de la ganadería es todo lo contrario; este sector funciona aunque 
en tiempos de sequía se compran pasturas de otros municipios, pero en 
Tepetongo se produce muy buen ganado bovino, equino, ovino, un poco 
de porcino y colmenas.

Fenómeno en la ganadería.

Industria
La industria existe solo en empresas familiares que producen pequeñas 
cantidades y se dedican a oficios como la carpintería, la panadería, la ela-
boración de dulces, de quesos y de chorizo. 

            Tortas de Tepetongo.
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Servicios
También este ramo es muy pequeño, pero el municipio cuenta con un 
hotel, gasolinera, servicio de taxis y servicios de alimentación.

Atractivos culturales y turísticos
Los monumentos históricos más representativos de Tepetongo son:

· En la cabecera municipal, el templo de San Juan Bautista
· En Víboras, el templo del Señor del Consuelo
· En La Trojita, el Templo de Santa Gertrudis
· En El Cuidado, el templo de Nuestra Señora de Guadalupe
· En El Salitrillo, el templo del Señor de la Luz

Todos los inmuebles anteriores fueron construidos en los siglos xvii, xviii, 
xix y a principios del siglo xx por los dueños de las diferentes haciendas.

Por otra parte, el municipio cuenta con un vestigio cultural y turísti-
co, pero que por falta de interés de las autoridades no se ha explotado, se 
trata de los cascos de once haciendas que con el tiempo tienden a desapa-
recer sin que se haga nada por preservarlos. Algunos están actualmente en 
condiciones regulares y la mayoría se va destruyendo rápidamente cada 
año sin que nadie haga nada. Estos testigos culturales, que debieran ser un 
atractivo turístico para la localidad, están completamente desperdiciados, 
pero si en la actualidad se les pusiera atención y se hicieran los arreglos 
y promoción necesarios se lograría rescatar mucho, ya que lo más im-
portante es que cuentan con los medios de comunicación y servicios; 
por ejemplo, la ex hacienda de Víboras está sobre la carretera y su casa 
principal sigue activa como vivienda; en la ex hacienda de La Trojita tam-
bién la casa grande sigue habitada, aunque un poco más deteriorada que 
la de Víboras; la ex hacienda de La Chaveña también está en las mismas 
condiciones; las ex haciendas de El Cuidado y Buenavista, que fueron 
fundadas el 1562, están casi en su totalidad en ruinas, pero verlas ubica a 
las personas en el tiempo y dan muestra de la grandeza que tuvieron en 
su época de auge. En las mismas condiciones se encuentran las haciendas 

de El Cacalote, San Pascual, San Felipe, El Marecito, Arroyo Seco y otras 
cuyas construcciones casi han desaparecido.

El principal atractivo turístico es el pueblo en su conjunto, pues es 
un lugar tranquilo y limpio, además del templo de San Juan Bautista y 
algunas casas antiguas que se conservan tal y como fueron construidas.

También tenemos algunas presas que pueden ser un atractivo turís-
tico, como ya lo es la presa Antonio Campusano (La Cuadrilla), que fue 
declarada por el gobierno como presa deportiva y que es visitada por 
turismo de diferentes lugares, tanto de Zacatecas como de estados veci-
nos. Hay otras de menor tamaño que también ofrecen el deporte de la 
pesca, pero además tienen el atractivo de mostrar las construcciones de 
los hacendados que actualmente cuentan con las mismas instalaciones 
de hace siglos. Las haciendas más grandes son la de El Cuidado y la de 
Víboras, cuya construcción es muy interesante por los materiales con que 
fueron hechas.

Panorama de Tepetongo en la presa.
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Gastronomía
Tepetongo cuenta con algunas comidas que le dan identidad, uno de los 
platillos más famosos son las tortas de chorizo, razón por la que algunas 
personas identifican a nuestro pueblo como “Tepetortas”. La receta del 
chorizo se le debe a don Sebastián González Félix, quien desde 1902 ini-
ció con este negocio y desde esas fechas nunca ha dejado de trabajar, y 
solo es una pequeña empresa familiar.

Otro plato típico son las gorditas de maíz colorado, en la actualidad 
las produce una panadería con la receta de las señoras del municipio. 
Estas son un producto que el turismo se lleva a casa como recuerdo de 
su visita al pueblo.

Gorditas de maíz colorado.

Presa La Cuadrilla “Antonio Campuzano”

Presa de la ex hacienda de Víboras.
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Asimismo se tienen quesos frescos, aunque poca gente los fabrica en 
sus casas, todo mundo los busca y son muy vendidos y apreciados en los 
mercados de la región.

Últimamente los tacos de adobada se han convertido en otro platillo 
importante y distintivo, además de todos los platillos regionales como ta-
males, enchiladas, barbacoa, birria, pipián, capirotada, nopales preparados 
de mil formas, y otros muchos platos que son de uso frecuente en la región.

Quesos frescos.

capítulo ix
GOBIERNO
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Principales comunidades

El Cuidado
Esta comunidad es la más antigua del municipio. De acuerdo con el regis-
tro del primer asentamiento de los españoles en estas tierras, las primeras 
mercedes datan del 14 de enero de 1562. Investigaciones de Bernardo del 
Hoyo aseguran que estas se concedieron a don Pedro Dávalos Montiel 
y pertenecían al pueblo de Huejúcar. Don Pedro se quejaba de que los 
indios huachichiles, que tenían ahí sus asentamientos, atacaban mucho a 
los pueblos de indios cristianos. Con este dato se podría concluir que ya 
eran tierras habitadas por los indios para esas fechas.

Algunos documentos aseguran que a partir de 1650 su propietario era 
don Lope Álvarez de Navia, quien para esas fechas ya había construido 
una capilla y la hacienda contaba con una capellanía que había mandado 
a fundar don Juan López de Lis por 10,000 pesos, con la obligación de que 
el capellán fuera a celebrar tres misas por semana.

En 1673 el dueño de esta hacienda era don Juan de Salas Zapata y 
en 1692 eran dueños los hermanos don Antonio y don Bartolomé de la 
Campa y Cos y Valdez. En 1701 nació ahí el bachiller don Antonio de 
la Campa y Cos, quien fundó en Guadalajara la primer biblioteca y fue 
bachiller capellán de su tierra natal El Cuidado por el año de 1718.

En el año de 1780 las haciendas de Santiago del Cuidado y San Miguel 
de Buenavista eran propiedad de don Juan Antonio de Aguirre y de 
doña Josepha Fernández de Castro, quienes vendieron a la obra pía de la 
Quemada las dos por 70,000 pesos.

En el año de 1832 estas haciendas fueron compradas por el licenciado 
don Francisco García Salinas para fraccionarlas en ejidos, pero por alguna 
razón fueron devueltas a la mitra de Guadalajara sin haber logrado su 
objetivo.

En 1840 fue comprada la hacienda de El Cuidado por el licenciado 
don Gregorio Llamas y Escobedo, quien libró el juicio contra el  viii can-
tón de Colotlán en el año de 1875. Después fue dueña de esta hacienda 
la familia Sánchez Castellanos, y a principios del siglo xx quien fungía 
como dueño o encargado era el señor Otón Cabral, para que en 1928 
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pasara a ser el primer ejido del municipio. A partir de esta fecha, la casa 
grande y el casco de la hacienda se han deteriorado, al grado de que hoy 
existen de ella solo ruinas. Como dato interesante, la casa grande tenía al 
menos setenta habitaciones.

El Cuidado es el ejido más grande del municipio, cuenta con agricul-
tura de riego por una presa que fue propiedad de la hacienda y dos pozos 
profundos, uno de ellos es el mejor del municipio, tiene una profundidad 
de cien metros y tiene un gasto de 164 litros por segundo.

Hasta hace pocos años era una de las comunidades con mayor canti-
dad de habitantes, pero la gente empezó a emigrar y hoy cuenta con muy 
pocos vecinos. Su fiesta patronal o feria se realiza en diciembre y está 
dedicada a la virgen de Guadalupe. Hasta hace pocos años esta era una 
de las fiestas más importantes en la región, ya que se organizaban bailes 
con buenos grupos musicales y la coronación de su reina; hasta la fecha 
se continúa realizando pero de forma más sencilla.

En la actualidad tiene dos autoridades, una es el comisariado ejidal y 
su comité, y la otra es el delegado municipal y dos subdelegados.

La comunidad cuenta con servicio de energía eléctrica, agua potable, 
drenaje, caseta telefónica, algunas de sus calles cuentan con concreto hi-
dráulico, hay una biblioteca municipal, jardín de niños, escuela primaria, 
telesecundaria, clínica de la Secretaría de Salud y su jardín al frente del 
antiguo templo, que es el original de la hacienda.

Buenavista
Al igual que El Cuidado, esta comunidad es uno de los asentamientos más 
antiguos del municipio. Su primer dueño fue don Bartolomé Calderón, 
quien para 1571 ya el propietario. Se desconoce la fecha real de la merced, 
pero Bernardo del Hoyo estipula que aparece junto con El Cuidado.

En 1650 la hacienda de San Miguel de Buenavista, su nombre original, 
pasa a ser propiedad de don Lope Alvares de Novias. La iglesia de San 
Miguel de Buenavista la construyó el general Joseph Álvarez de Rosa en 
1659, a su muerte el primero de noviembre de 1719, la hacienda queda en 
manos de don Pedro de la Rosa.

Templo en El Cuidado, del siglo xvii.

Restos de la casa grande.
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En el año de 1730 los dueños de dicha hacienda eran el alférez don 
Onofre Fernández de Castro, casado con doña Juana Victoria de Álvarez. 
En 1751 los dueños eran don Juan Antonio Aguirre y doña María Josefa 
Fernández, él nacido en los reinos de Castilla, y también eran dueños de 
la Hacienda de El Cuidado en esas fechas.

En el año de 1774 el dueño era don Salvador de la Torre, quien obtu-
vo licencias para que se celebrara misa en la capilla. Tanto esta hacienda 
como la de El Cuidado fueron vendidas por su dueño a la obra pía de La 
Quemada y en 1832 la compró el licenciado don Francisco García Salinas. 

En 1793 se revisaron las licencias por el visitador de la mitra de 
Guadalajara a las capillas de las haciendas de San Miguel de Buenavista, 
Santiago de El Cuidado, del capulín, La troje, Las víboras y Santa Rita.

El último dueño de la hacienda en mención fue el general Jesús 
Aréchiga, y cuando fue fraccionada por la Reforma agraria pertenecía a 
sus descendientes. Después se convirtió en ejido.

Actualmente, es una de las haciendas que se encuentran totalmente en 
ruinas y su antigua capilla ha sido destruida con la búsqueda de supuestos 
tesoros, pero ahí existen dos casas grandes, la de los fundadores y una que 
construyó el general Aréchiga, esta última es una especie de castillo al que 
solo le faltan los techos, pero no está muy destruida.

Buenavista también ha sido una de las comunidades más grandes y a 
diferencia de otras en la actualidad vive mucha gente porque existe me-
nos emigración. Sus fiestas patronales son en mayo y el santo patrón es el 
Señor de la Ascensión, dicha fiesta se distingue desde hace muchos años 
porque ahí hay una pequeña plaza de toros y en su fiesta incluyen una 
novillada casi cada año y también es una de las fiestas más importantes 
del municipio.

El 5 de marzo de 1992 se fundó la biblioteca pública que lleva el 
nombre de un tepetonguense distinguido, el señor José León Robles 
de la Torre. Además cuenta con energía eléctrica, agua potable, drenaje, 
servicio telefónico, jardín de niños, escuela primaria, telesecundaria, una 
clínica del imss y un salón para reuniones.

Su templo actual que fue construido entre 1979 y 1980, tiene un pe-
queño jardín que linda con su campo de béisbol, todo esto ubicado al 
centro de la población. Asimismo, tiene una carretera pavimentada.

Las autoridades que gobiernan la comunidad son el comisariado eji-
dal y su comité, y el delegado municipal con dos subdelegados.

             Antiguo templo de Buenavista.
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Restos de la casa grande.

Víboras
Antes hacienda de San Luis del Mezquite, esta hacienda data del siglo 
xvii y los primeros documentos que se conocen son de cuando era el 
dueño el señor don Luis Fernando Carlos, en el año 1755.

La primera capilla fue construida de 1788 a 1791, siendo el dueño el 
señor don Francisco Javier de la Encina y se bendijo en esa fecha por 
el señor cura propio vicario y juez eclesiástico de Jerez, bachiller don 
Antonio Anastasio Cervantes, el día 5 de marzo de 1791, habiéndolo auto-
rizado para ello el ilustrísimo señor don fray Antonio Alcalde, obispo de 
Guadalajara. Dicho templo fue construido en honor de San Luis Obispo 
que fue patrono de esta hacienda, hasta que fue derribado por el deterio-
ro que presentaba. En 1822 y 1823 su dueño fue don J. Juan Francisco del 
Hoyo, quien lo mandó a restaurar con previo permiso eclesiástico.

EL 8 de octubre de 1883 el reverendo padre fray Jesús de la Natividad 
Acosta celebró la última misa, él era capellán de la hacienda antes de ser 

derribada para construirla de nuevo. El 10 de octubre de 1883 se comen-
zaron los trabajos y el 17 del mismo mes y año se bendijo y colocó la 
primera piedra para iniciar los trabajos de su construcción; el 17 de mayo 
de 1884, a las once de la mañana, se pusieron en la torre cuatro campanas 
y a las cinco de la tarde la esquila doble.

Los trabajos fueron terminados el día 8 de noviembre de 1884. El reloj, 
traído de Alemania, se recibió el 7 de febrero de 1885. El costo de los tra-
bajos fueron cubiertos por don Antonio Fernando Ruvalcaba y su esposa 
doña María de Jesús del Hoyo de Fernández, quienes por su devoción 
colocaron al Señor del Consuelo como patrón en lugar de San Luis Rey, 
su anterior patrón.

Esta hacienda pasó al señor don Manuel del Hoyo, a quien doña 
María de Jesús del Hoyo, viuda de Fernández, heredó. Este personaje fue 
muy famoso y respetado, se decía que era el hombre más elegante de la 
región, y es que a principios del siglo xx se distinguía en las fiestas de 
Jerez porque portaba los trajes charros más elegantes de la época y que 
valían una fortuna por sus entorchados de plata y oro. 

Los últimos dueños de la hacienda de Víboras fueron las herederas de 
don Manuel, porque al llegar el reparto agrario también llegó el general 
Anacleto López, quien, supuestamente, compró el casco de la hacienda 
a la señora Catalina del Hoyo y a partir de esas fechas las tierras pasaron 
a ser ejido.

Esta comunidad cuenta con servicios de agua potable, drenaje, servi-
cio eléctrico, teléfono, jardín de niños, primaria, telesecundaria, canchas 
de béisbol, básquetbol y cuenta con calles pavimentadas y una plaza don-
de las personas conviven por las tardes.

El ejido tiene salón de juntas y las autoridades de la comunidad 
son el comisariado ejidal y su comité, y el delegado municipal y sus 
subdelegados.

Su fiesta patronal está dedicada al Señor del Consuelo, se realiza el 
primer viernes de cuaresma y esta comunidad cada año ha ido orga-
nizando mejores festejos durante el novenario y el día de la fiesta. En 
ocasiones se hace una fiesta de toros en la placita de la casa grande con 
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ganado de los hijos y ahora nietos del general Anacleto López. También 
se elige a una reina y en la coronación hay un baile al que asisten muchas 
de las personas nativas y que viven fuera de la comunidad.

Este es uno de los mejores lugares para visitar, pues se puede admirar 
la belleza de su templo y la casa grande que, pese a su antigüedad, está 
en buenas condiciones. De esta forma es posible conocer la riqueza que 
tuvieron las haciendas.

Templo de la ex hacienda de Víboras, construido en el siglo xix.

La casa grande de  Víboras.

Juanchorrey
Esta comunidad fue fundada a principios del siglo xviii por don Cristóbal 
de la Torre y Valdez Gamboa, que radicaba en Jerez y tenía una cría de 
ganado en lo que hoy es Juanchorrey. Tuvo la legalidad de la tierras en el 
año de 1710, por entrega que le hizo el licenciado Félix Centellas de la 
audiencia de Guadalajara. Ya anteriormente había comprado la Hacienda 
de Arroyo Seco en el año 1697 a los descendientes del señor Del Río. Es 
esta fecha, cuando adquiere un sitio de ganado mayor, la que se toma 
como fundación, pues ahí don Cristóbal de la Torre construyó la primera 
casa que fue el principio de esta comunidad.

El nombre de Juanchorrey proviene, según don Juan N. Carlos, por-
que don Cristóbal tenía un mozo de nombre Juan que cuidaba de su 
ganado y que siempre andaba chorreado, y la gente al referirse al lugar 
decían: “allá en el rancho donde vive Juan Chorreado”. Se cree que para 
darle el nombre le agregaron “rey”, quedando Juanchorrey.
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Con el paso del tiempo la comunidad fue creciendo. Los vecinos que 
practicaban el cristianismo acudían a Jerez durante el siglo xviii y parte 
del xix para asuntos de bautismos y matrimonios, pero a partir de 1750 
Tepetongo que ya se había convertido en ayuda de parroquia.

En 1821 solicitaron al cura de Tepetongo que se pidieran a la mitra de 
Guadalajara las licencias necesarias para la construcción de una capilla, y 
fue hasta el 17 de febrero de 1825 cuando se les extiende el documento 
con las licencias correspondientes.

En 1828, con el impulso del presbítero don Ignacio Gallegos y los 
señores don Juan Nepomuceno González y don José María Carlos, se ini-
ciaron los trabajos para construir su capilla. La primera campana, la María 
de la Concepción, se instaló en 1835, el esquilón llamado Jubileo, en 1856, 
y la campana mayor en 1924. La imagen de la virgen de la Concepción fue 
comparada a empeños de don Antonio González en 1871. La cúpula y la 
torre iniciaron comenzaron a ser construidas en 1967 y fue bendecida por 
el presbítero Tobías de la Torre el día 5 de febrero de 1968. También hace 
pocos años remodelaron el templo y construyeron la balaustrada del atrio.

Los asentamientos de esta comunidad no se debieron a la creación 
de una hacienda por lo que nunca fue afectada por la Reforma agraria. 
Durante muchos años la gente vivía de la agricultura, la venta de madera 
y el carbón. En tiempo de lluvias vendían tunas, muy famosas por su 
calidad, y a mediados del siglo xx algunas personas empezaron a ir a la 
zona de La Laguna (Torreón, Coahuila) a la pisca de algodón. También en 
esas fechas se trasladó a esa tierra el escritor José León Robles de la Torre, 
oriundo de esta comunidad.

Pero esto no es todo, porque esa unión que entre vecinos y con los 
tortilleros ha generado una de las actividades más sobresalientes: la fiesta 
patronal del 2 de febrero, que desde la segunda mitad del siglo xx se ha 
convertido en la mejor organizada de todas las comunidades del munici-
pio y de la zona; por ejemplo, cuando la Banda el Recodo de don Cruz 
Lizárraga, era la música más cara de México, en Juanchorrey la contra-
taban para acompañar las peregrinaciones y tocaba durante dos o tres 
días; terminaba con el baile del día tres de febrero. De esta manera cada 

año llegan los mejores o más caros grupos musicales del momento para 
amenizar la fiesta.

Otro de los atractivos de esta celebración, y no menos espectacular, 
son los fuegos artificiales o pólvora. Podría decirse que son como las fa-
llas de Valencia (España) pero en pequeño, por la cantidad y lucimiento 
de este evento. Todo lo hacen por cooperación y en los últimos años las 
empresas que fabrican maquinaria de la tortilla, como Celorio y Lenin, 
cada año regalan una máquina para que se rifen y se ayuden con el costo 
de la fiesta. A la vez, estas empresas realizan una exposición de maquinaria 
que tienen para su venta.

La comunidad cada día crece más con la construcción de nuevas vi-
viendas, muchas de lujo pertenecientes a tortilleros, quienes, aunque no 
viven ahí, construyen para cuando asisten a la fiesta de febrero y en las 
vacaciones de julio y agosto. Cabe señalar que los habitantes que están 
siempre son muy pocos, aun así sus calles han sido arregladas, se ha acon-
dicionado un lugar para los bailes, hay un lienzo charro y en vacaciones 
hacen paseos en cuatrimotos por la hermosa sierra que ahí existe.

A finales del siglo pasado hubo un intento por industrializar la co-
munidad: se hicieron dos empresas de socios para instalar una fábrica de 
zapatos y una de ropa, pero no funcionaron.

En cuanto a servicios, cuentan con luz, agua, drenaje, teléfono y es-
cuelas, clínica del imss, su jardín es muy bonito aunque pequeño y sus 
autoridades son el delegado municipal y dos subdelegados.

Exhacienda de La Trojita
Esta hacienda data de finales del siglo xvii, pero los primeros datos escritos 
son de 1772 y señalan como primer dueño a don Antonio de Escobedo y 
después al señor Antonio Alvares de Ron y a doña Inés de Reveles; dicha 
hacienda, o lo que dejó el ejido a sus dueños, sigue perteneciendo a la 
familia Reveles hasta la fecha.

Se trata de una comunidad pequeña, pero se conserva la casa grande 
en regulares condiciones y actualmente está habitada. Su templo, que data 
del siglo xviii, conserva su pintura original, aunque muy deteriorada, y 



Capilla de Juanchorrey. Fiesta de Juanchorrey.



182 183

cuenta con una serie de pinturas del viacrucis y otras que son un tesoro. 
Ahí se venera a Santa Gertrudis en noviembre, fecha en que se hace su 
fiesta patronal, pero no es tan lucida como la de las comunidades descri-
tas anteriormente, pues en su novenario hay pólvora en cantidades más 
comunes, danzas, jaripeos y música solo el día de la fiesta.

Es una comunidad que cuenta con servicios de alumbrado, agua po-
table y drenaje. No hay escuelas en servicio por falta de niños, la gente 
está dedicada a la agricultura y ganadería en mayor cantidad. En el ejido 
que lleva el mismo nombre las autoridades son el comisariado ejidal y su 
comité, el delegado municipal y sus dos subdelegados.

	 Casa grande de La Trojita.

Templo y casa grande de La Trojita.

Ex hacienda de San Felipe
Este lugar actualmente no está habitado y la casa grande está en rui-
nas, pero aun así es muy interesante conocerla porque permite saber 
que incluso siendo haciendas pequeñas sus instalaciones son majestuosas. 
Cuenta con servicio de agua potable y electricidad, pero no son usados.

San Tadeo
Como muchas de la haciendas, esta no tiene documentos (hasta la fe-
cha) que demuestren su origen, pero los vestigios de sus construcciones 
pueden ser como las otras, del siglo xviii. También es un lugar digno de 
conocer porque tiene construcciones muy antiguas.

A principios del siglo xx muchos de sus habitantes dejaron la pobla-
ción para ir a otros lugares, donde actualmente tienen grandes negocios.

La comunidad es pequeña y cuenta con servicios de agua pota-
ble, electricidad, drenaje, preescolar, escuela primaria y su camino está 
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pavimentado casi totalmente. Su fiesta es el día 12 de enero, la patrona es 
la virgen de Guadalupe y su fiesta es pequeña como las otras comunida-
des de pocos habitantes. Como autoridades tiene al delegado municipal 
y a dos subdelegados.

En esta comunidad existe una capilla que nunca se terminó y que 
hasta antes de esta monografía no se sabía ni quién ni cuándo se hizo; sin 
embargo, datos que se encuentran en una claraboya que tiene al frente 
indican que se iba a dedicar a los Santos Reyes y con documentos de 
Bernardo del Hoyo se encontró que fue construida en el año de 1772 por 
el entonces dueño de La Troje, don Antonio Escobedo.

Casa grande de San Tadeo.

Restos de la casa grande de la ex hacienda de San Felipe.

Restos de la casa grande de la ex hacienda de San Felipe.



Casa grande de San Tadeo.

Restos del antiguo templo construido el 1772 dedicado a los Santos Reyes.
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La Troje
Esta comunidad al principio fue donde se asentó la hacienda de La Trojita, 
se desconoce por qué se cambió de lugar y nombre. Es otra de las comu-
nidades pequeñas y cuenta con servicios de electrificación, agua potable, 
drenaje, jardín de niños, escuela primaria y telesecundaria. Sus vecinos 
están dedicados a la agricultura y la ganadería. Las autoridades son el co-
misariado ejidal y su comité, y el delegado municipal y dos subdelegados.

San Antonio
De acuerdo con datos proporcionados por personas mayores, se dice que 
esta comunidad fue una estancia de la hacienda de La Trojita. Sus fincas 
más antiguas son de tiempos de la Colonia y aún existen algunas en 
buenas condiciones, las cuales son habitadas por sus dueños. Cuenta con 
electricidad, agua potable, drenaje y camino pavimentado, la escuela está 
cerrada por falta de alumnos.

Su fiesta patronal es el último domingo de octubre y su capilla está 
dedicada a Cristo Rey. Su feria no es muy grande por los pocos habitan-
tes que tiene. La peregrinación que realizan consiste en música y danzas, 
por las tardes hay un jaripeo que es muy famoso por los jinetes que par-
ticipan. En los días de la fiesta es muy notorio que las personas que viven 
en Estados Unidos y poblaciones de nuestro país vengan a visitar a sus 
familiares y a participar en la celebración.

El ejido lleva el mismo nombre de su comunidad y sus autoridades 
son el comisariado ejidal y su comité, así como el delegado municipal y 
sus dos subdelegados.

Los Aparicio
Como en otras comunidades se desconoce la fecha de fundación de Los 
Aparicio, solo se sabe que fue una estancia de la hacienda de Buenavista. 
Uno de los datos documentados señala que en 1700 ahí vivía don 
Francisco Robles, quien estaba casado con doña Gertrudis Ávila y en 
este lugar criaron a sus hijos, de lo cual existen registros.

Cerca de esta comunidad nació el arquitecto Dámaso Muñetón 
González, en un rancho de aguas de nombre El Estanque, en la actuali-
dad ahí viven parientes de él.

La comunidad Los Aparicio es una de las pocas localidades que desde 
tiempos muy lejanos ha sido muy organizada, puesto que sus calles están 
empedradas y la mayoría de sus casas están construidas al margen de la 
calle, a diferencia de otras en donde los corrales están al frente de las casas. 
El santo patrón es el señor San José y su fiesta es famosa por su organiza-
ción. Anteriormente contaban con una pequeña capilla, pero en últimas 
fechas construyeron una más grande y de estilo moderno.

La fiesta es un novenario con peregrinaciones, en la cuales participan 
habitantes de otras comunidades y el día de la fiesta hay danzas, pólvora 
y una buena música. Casi siempre se realiza algún rodeo o charreada, 
pues cuentan con dos lienzos charros, uno de un particular y otro de la 
comunidad, este último es un lugar muy bien construido y cuenta con 
graderías y alumbrado particular, y es el único en el municipio que tiene 
estas condiciones.

Los Aparicio tiene servicio de electricidad, agua potable muy defi-
ciente, drenaje, escuela primaria y telesecundaria, y sus autoridades son el 
delegado municipal y sus dos subdelegados.

        
 Templo al Señor San José.
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El Capulín de los Salinas
De esta comunidad también se desconoce la fecha de fundación, pero 
últimamente en documentos distintos se ha encontrado que en 1772, en 
el litigio de la división del curato de Jerez y Monte Escobedo, se cita la 
capilla de la hacienda de las Salinas cerca de la hacienda de La Troje, y 
en otro documento de 1792 un visitador de la santa mitra de Guadalajara 
revisó, entre otras capillas, la de la hacienda del Capulín de los Salinas, por 
estas razones se cree que fue fundada a principios del siglo xviii.

La comunidad cuenta con su ejido y una pequeña propiedad. Los 
servicios que tiene son agua potable, drenaje, electricidad, jardín de niños, 
escuela primaria y telesecundaria, cuenta con un lienzo charro y la señal 
de televisión se recibe solamente por vía satélite, por lo que coloquial-
mente se le conoce como “la comunidad de las parabólicas”.

Su fiesta patronal es el 4 de junio y se festeja a la virgen del Refugio, 
pero con un mes de anticipación. Dicha fiesta es el novenario, al igual que 
las demás comunidades, y casi siempre se organiza algún rodeo y jaripeo. 

Sus autoridades están estructuradas de la misma forma que en otras 
comunidades, es decir, cuenta con un comisariado ejidal y delegados 
municipales.

El Laurel
Esta es la comunidad más lejana de la cabecera municipal. Los datos 
que existen de su fundación corresponden a un censo de haciendas del 
gobierno del estado del año 1900. En este aparece la hacienda del Laurel, 
propiedad de la señora María de Jesús Reveles.

En la actualidad es una comunidad muy pequeña que cuenta con 
servicio de electricidad, y agua potable muy deficiente, pues la toman de 
un manantial, para solucionar este problema se han perforado tres pozos 
profundos, el primero y el segundo no dieron agua, mientras que el ter-
cero, cuya profundidad es de 500 metros, dio muy poca agua, además está 
muy retirado de la comunidad y aunque recientemente lo equiparon no 
es eficiente.

Su fiesta es en junio con fecha movible y el santo patrón es el Sagrado 
Corazón de Jesús, sus festejos son un novenario y como en las comuni-
dades pequeñas. La gente de El Laurel acude a comerciar sus productos a 
Villanueva porque les queda más cerca que Tepetongo. Durante muchos 
años esta localidad contaba con una persona autorizada por el municipio 
para hacer los registros de nacimientos y de defunciones en razón de la 
distancia, ya que hace treinta años solo se podía entrar por Villanueva 
pero hoy ya existe camino de terracería.

Esta comunidad, junto con Caños de Villanueva, tiene su ejido en 
terrenos de Tepetongo y sus autoridades son el comisariado ejidal y de-
legados municipales.

El Caquixtle
En su obra Bosquejo Histórico de Zacatecas, Elías Amador refiere que esta 
pequeña comunidad era, como otras dos del municipio, un pueblo de 
indios. En la actualidad se sabe que fue una estancia de la hacienda de El 
Cuidado. Fue en este lugar donde nació el revolucionario general Tomás 
Domínguez.

Hoy cuenta con servicios de electricidad, agua potable, drenaje, una 
escuela primaria y una telesecundaria, tiene también tiene un lienzo cha-
rro. Su fiesta patronal es el 13 de octubre y su patrona es la virgen de 
Fátima, a quien la veneran con un novenario. Su peregrinación se celebra 
con música y danza, pero en esos días casi siempre organizan un rodeo o 
jaripeo en el lienzo charro. Es visitada por los vecinos y las personas que 
viven fuera de la comunidad.

También se acaba de construir una capilla en una loma que esta al 
sur del rancho, este fue un proyecto de personas que viven en Estados 
Unidos que aprovecharon el programa 3x1 en la administración munici-
pal 2007–2010.

Sus autoridades son los delegados municipales, solamente porque per-
tenece al ejido de El Cuidado.
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El Alamito
Esta comunidad es una fracción de la comunidad Ciénega del municipio 
de Huejúcar, Jalisco. Un callejón divide algunas casas y en partes hay vi-
viendas que tienen terrenos de los dos municipios. El ejido de Ciénega 
está asentado en terrenos de la ex hacienda de El Cuidado. En esta pe-
queña fracción de tierra hay una telesecundaria que pertenece al sistema 
educativo de Tepetongo, cuenta con los servicios básicos y sus autorida-
des son los delegados municipales también de Tepetongo.

El Cacalote
Fundada por los dueños de El Cuidado, los datos que se tienen de esta 
comunidad son de finales del siglo xvii. Fue una hacienda que tuvo mu-
chos conflictos legales porque en el siglo xviii perteneció al viii cantón de 
Colotlán, y es que en ese tiempo su dueño no quiso pagar en Tepetongo 
sino en ese lugar, esto causó un gran problema entre los gobiernos de 
Zacatecas y Jalisco en el que intervinieron los congresos de los dos estados 
para recuperar dichas tierras en 1875. La fiesta de esta comunidad es el 15 
de agosto y se venera a la virgen del Patrocinio. Su población es muy pe-
queña, pero para organizar los festejos es apoyada por personas que viven 
fuera de la comunidad. Cuentan con servicio eléctrico, agua potable y 
drenaje, la escuela está cerrada y el casco de la hacienda está muy destrui-
do. Sus autoridades son los delegados municipales, pues ahí no hay ejido.

Colonia Emiliano Zapata
Este lugar fue fundado en 1938 cuando fueron repartidas las tierras del 
ejido. Vivían ahí don Juan Ramos y don Juan Escobedo, fundadores de 
la comunidad, quienes decían que al principio se quedaban a dormir 
debajo de los árboles, luego empezaron a hacer jacalitos y después cons-
truyeron casas. Hoy es una pequeña comunidad ejidal, la más alejada por 
el lado sur del municipio y colinda con el estado de Jalisco. Su fiesta, aun-
que muy pequeña, es el 4 de julio en la capilla. Tiene como santo patrono 
a la virgen del Refugio. Cuenta servicio de agua potable y electricidad, 
sus autoridades son ejidales y municipales.

El Aventadero

San Pascual
Fue una comunidad indígena antes de la colonización, su antiguo nombre 
era Achimec, posteriormente fue una hacienda que tiene antecedentes en 
el siglo xix. Cuando se inició el reparto agrario casi todas sus tierras se 
convirtieron en ejidales, existen vestigios de la belleza de la casa grande, 
se pueden observar piedras labradas de cantera muy particulares en su 
estilo. Ahí nació uno de los personajes importantes de nuestro municipio, 
me refiero al maestro Veremundo Carrillo Trujillo. San Pascual es una co-
munidad que tiene muy pocos habitantes. La fiesta se hace el 17 de mayo 
en honor a su santo patrón San Pascual y su organización es muy sencilla, 
como en todas la comunidades pequeñas.

Cuenta con servicios de agua potable, drenaje, electricidad, escuela 
primaria y telesecundaria. Sus autoridades son ejidales y municipales.
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Santa Rosa (antes, Los Muertos)
Se cree que esta comunidad fue fundada a finales del siglo xvii. Aquí 
vivían antes de 1750, según consta en una acta, don José Máximo de la 
Torre y su esposa doña María de la Rosa Mier.

La comunidad fue muy famosa porque sus habitantes se dedicaron 
muchos años a fabricar reatas o sogas de lazar, mismas que se hacían de 
ixtle de maguey. Los principales fabricantes eran los integrantes de la 
familia Rodríguez, incluso había personajes de la farándula que venían 
a comprar dichas sogas y en ocasiones las mandaban hacer especiales, ya 
fuera izquierdas o de tres hilos. Por mencionar a algunas de los perso-
nas que compraban estos artículos, están Fernando Casanova y Eleazar 
García “Chelelo”. Las sogas de lazar se dejaron de producir desde la últi-
ma mitad del siglo xx, ya que los habitantes de la comunidad empezaron 
a emigrar a Estados Unidos y abandonaron lamentablemente sus “cabri-
llas”, nombre que se le daba a la máquina de madera de mezquite con la 
que torcían los hilos.

Actualmente hay algunas personas que hacen peines de lechuguilla, que 
también son famosos porque se usan para lavar la cocina y el baño, también 
se hacen tortilleros para lavar las piedras de los molinos de nixtamal.

Santa Rosa cuenta con servicios de electrificación, agua potable y 
drenaje. Su fiesta patronal es el 30 de agosto en honor a Santa Rosa de 
Lima, para la cual se organiza un novenario. La fiesta se celebra de forma 
muy austera, ya que es una comunidad muy pequeña. Sus autoridades 
son los delegados municipales.

La Tinaja
De acuerdo con escritos de don Juan N. Carlos, esta comunidad fue 
fundada por don Pedro de la Torre Copelo, nieto del capitán don Juan 
de la Torre. Existe el antecedente del nacimiento de don Jerónimo del 
Rosario Robles, quien nació en este lugar en el año de 1695. Asimismo, 
hay registros consecutivos de nacimientos sucedidos en este sitio.

En el movimiento armado de 1910, don Eduardo Robles Nava fue un 
revolucionario que participó en la toma de Zacatecas y era hermano de 

Eulalio Robles Nava. Se cuenta la historia de que cuando Francisco Villa 
mandó a detener a doña Beatriz González Ortega y al doctor Guillermo 
López de Lara, porque no quisieron revelar los nombres y rangos de los 
heridos, ordenó que fueran fusilados, pero don Eulalio consiguió con el 
general Villa el indulto de estos personajes, cuyo delito fue curar y trasla-
dar a todos los heridos al hospital, sin distinción de bando. Don Eduardo 
y don Eulalio eran hijos de padres tepetonguenses, su padre don José 
María Robles Casas nació en El Cargadero el 17 de julio de 1852 y su ma-
dre doña María Nava en Juanchorrey. Ellos vivían en La Tinaja y de ahí se 
trasladaron a vivir a la comunidad del Maguey, donde nació don Eulalio.

La comunidad de La Tinaja fue famosa por ser donde los arrieros 
que venían de las minas de Bolaños con cargamentos de metal para 
llevarlos a Zacatecas se detenían a descansar y a surtir sus cantimploras 
de agua en un poso o en la noria que aún existe. Según cuentan los 
habitantes de mayor edad, había una cubeta de madera que servía para 
que todos los que pasaran la usaran, así cuando los peregrinos se refe-
rían a este lugar, decían: “¡ahí donde está la tinaja!” Al parecer de ahí la 
comunidad tomó el nombre.

Actualmente, este lugar cuenta con muy pocos habitantes, en su gran 
mayoría son personas de edad avanzada. La escuela fue cerrada hace mu-
chos años y los servicios públicos con los que cuenta son electricidad, 
agua potable y drenaje, canchas deportivas y lienzo charro. Su fiesta pa-
tronal es el 13 de junio y se hace en honor a San Antonio, el festejo 
consiste en un novenario y en esos días vienen los hijos ausentes de la 
comunidad, quienes organizan diferentes festividades.

En esta comunidad existe una anécdota sobre un personaje que co-
nocí. Se trata de don José María Nava Nobella, quien era algo así como 
el patriarca de la comunidad. Él siempre tenía la última palabra para cual-
quier actividad, ya fuera religiosa, política o de cualquier índole. Cuando 
se enfermó y sentía que ya estaba cerca su muerte, llamó a sus hijos que 
vivían fuera para platicar con ellos y darles la bendición. A los que vinie-
ron de Estados Unidos les dijo: “miren hijos, ya váyanse con sus familias y 
a sus trabajos, porque yo no sé si ya me vaya a morir o todavía dure más 
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tiempo, pero antes quiero que traigan mi caja mortuoria que está en el 
cuarto fulano, porque yo la compré con tiempo y quiero verla”. Los hijos 
no quería hacerlo, pero él los obligó; así que se la llevaron a la recámara 
para luego regresarla a su lugar. Ellos se tuvieron que ir, y a los pocos 
días don José murió. El día de su entierro otras sorpresas esperaban. La 
primera fue que al sacar la cruz, que también tenía junto al ataúd, se en-
contraron unos letreros que decían: “Viva la Revolución, viva Villa y viva 
Zapata”. La otra sorpresa fue que mientras los hombres de Tepetongo 
cargaban sus restos, en la esquina de las calles San Miguel e Iturbide es-
taba una banda de música que él mismo contrató y pagó, pero les pidió a 
los músicos que no lo dijeran a nadie para que fuera una sorpresa, incluso 
también hizo una lista de melodías que quería que le tocaran. Esto fue 
todo un acontecimiento que mucha gente recuerda. Esta comunidad tie-
ne sus autoridades ejidales y municipales. 

El Salitre
Esta comunidad, según registra José León Robles de la Torre, fue fun-
dada por el señor don Juan de la Torre Gamboa, nieto del fundador de 
Tepetongo, el capitán don Juan de la Torre, a principios del siglo xvii.

Es este lugar nació el ilustre sacerdote canónigo don José María Varela 
de la Torre, de quien ya se mencionó su biografía. Esta comunidad es una 
de las que mayor índice de migración a Estados Unidos presenta; sus ex-
pobladores se han convertido en empresarios, restauranteros y dueños de 
otros negocios que lograron tener éxito. Gracias a esto participan no solo 
en su comunidad, sino también en la cabecera municipal, comprando 
propiedades y construyendo casas, las cuales en su mayoría son rentadas. 
También construyeron e instalaron un restaurante con todos los equipos 
necesarios, tal como se hacen en aquel país.

El Salitre se distingue porque la mayoría de los vecinos son ganaderos 
y hacen queso fresco tipo ranchero de muy buena calidad. Los servicios 
con los que cuenta son electricidad, agua potable, drenaje, escuela prima-
ria y telesecundaria. Su fiesta patronal es el 25 de diciembre y su patrón es 
el Santo Niño. Dicha celebración consiste, como en otras comunidades, 

en el novenario, con fuegos artificiales y en esos días se hace un rodeo o 
coleadero en el lienzo charro, entre otros eventos más.

El año pasado se comenzó a poner concreto hidráulico en sus ca-
lles. Asimismo, se instaló una cancha de básquetbol techada, misma que 
es usada para hacer bailes y otras fiestas, todo gracias a la iniciativa de 
algunas personas que viven en el vecino país y que se han integrado al 
programa 3x1. De esta forma ha sido posible levantar varias obras, una de 
las más importante es el nuevo templo que hace algunos años fue cons-
truido, sin derrumbar la capilla antigua.

Una de las actividades más importantes de esta comunidad es la agri-
cultura, pero en menor cantidad que la ganadería. Sus autoridades son 
ejidales y municipales, como en algunas otras comunidades.

La Cuadrilla
Esta comunidad fue fundada a principios del siglo xvii por el capitán don 
Juan de la Torre. Su nombre se debe porque ahí dicho personaje tenía su 
criadero de caballos y construyó casas para que vivieran los mozos nece-
sarios para su atención. Muchos años después se convirtió en hacienda, 
que fue propiedad de una familia Sánchez. Actualmente es una de las 
comunidades más pequeñas, ya que, como en otras rancherías, la gente se 
ha ido a vivir a otros lugares. Cuenta con servicios de electricidad, agua 
potable y drenaje. Su fiesta es en el mes de junio con fecha móvil, tam-
bién realizan un novenario dedicado al Sagrado Corazón de Jesús, que es 
el patrón de dicha comunidad.

A la fecha este lugar va adquiriendo mayor importancia por la presa 
que está construida a escasos 150 metros de la población y que es visitada 
por muchos pescadores que vienen a las competencias de pesca, pues el 
gobierno la denominó presa deportiva. Sus autoridades son los delega-
dos municipales.

El Salitral
Es considerada de las más antiguas de esta región, ya que por testimo-
nios orales se sabe que ahí moraban los trabajadores de don Juan de la 
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Torre. De acuerdo con datos comentados en páginas anteriores, en el 
siglo xix El Salitral era uno de los lugares con más habitantes en el mu-
nicipio. También ha sido de los ranchos que más presidentes municipales 
ha tenido. En la actualidad los habitantes salieron en busca de mejores 
oportunidades a otros lugares, por lo que cuenta con pocos pobladores. La 
escuela primaria que daba servicio fue cerrada hace varios años por falta 
de alumnos. Otro dato importante es que el primer bautismo registrado, 
en el primer libro de la parroquia de 1750, es de esta comunidad.

Pese a que El Salitral ha tenido servicio de riego de la presa La 
Cuadrilla desde 1990, casi no produce nada por falta de mano de obra y la 
poca gente que vive ahí ya es mayor, dedicándose un poco a la ganadería.

La fiesta de esta comunidad es el 19 de marzo y se celebra en ho-
nor a San José, con su novenario. El día de la fiesta se lleva a cabo una 
peregrinación, hay danza, cohetes y música. Los servicios que tiene son 
electricidad, agua potable, drenaje y servicio telefónico, también existen 
algunas calles con concreto hidráulico. Sus autoridades son los delegados 
municipales.

El Salitrillo
Se cree que esta comunidad fue fundada a principios del siglo xviii, 
pues hay registro de bautismo del señor Félix Nazario Acevedo Sánchez, 
quien nació ahí el 30 de julio de 1756. Partiendo de esa fecha siguen los 
registros consecutivos de personas nacidas ahí.

En esta comunidad hay una imagen de Cristo muy venerada, se co-
noce por el Señor de la Luz y tiene una historia muy conmovedora de su 
origen. Una narración escrita por don Juan N. Carlos, que imprimió con 
licencias del Obispado de Zacatecas, explica que en el siglo xviii dicha 
imagen era propiedad de dos hermanas de apelativo Valladares, quienes 
vivían en el rancho de aguas de nombre San Juan de los Sauces; a raíz 
de la Guerra de Independencia estas mujeres huyeron dejando su rancho 
abandonado, que con el tiempo se fue destruyendo. Dicho rancho estaba 
situado donde hoy es el panteón de Juanchorrey, justo a la mitad del ca-
mino entre El Salitrillo y esa comunidad.

Se dice que una noche lluviosa y de tormentas eléctricas pasaba por 
ahí el señor don Justo Carlos, vecino de Juanchorrey, y que de pronto vio 
que de las ruinas del ranchito salía un rayo de luz, pero él pensó que era 
producto de los rayos que estaban cayendo del cielo por la tormenta y le 
dio poco interés. Al siguiente día, también por la noche, pero ya sin que 
estuviera lloviendo, volvió a ver la luz, esto ya le provocó mucha curiosi-
dad; al día siguiente y a plena luz de día fue a ver de qué se trataba. Para 
su sorpresa encontró un Cristo pendiente de un clavo, en la pared de una 
habitación que solo tenía vigas en la parte donde estaba colgado. Ya des-
engañado se fue para El Salitrillo y le comunicó a los vecinos su hallazgo, 
estos decidieron llevar dicha imagen a la comunidad, al principio destina-
ron un cuartito de la casa de don José María Salazar Nieto, conocido como 
don Justo. Ahí se improvisó una capilla, pero al poco tiempo le añadieron 
un pedazo más de terreno y también recibieron las licencias necesarias para 
que se celebra la santa misa. Desde entonces se tiene registro de la gran 
fe que le tiene la gente a esta imagen, puesto que la considera milagrosa 
y existen muchos retablos en su honor que datan del siglo xix a la fecha.

Fue a mediados del siglo xx que por incitativa de los señores Hilario 
y Tomás Barraza, así como de don Manuel García, se dio inicio a la cons-
trucción del templo en el que actualmente se venera al Señor de la Luz. 
El proyecto era de un costo de 40,000 pesos, pero en realidad no sabemos 
cuánto se invirtió, pues duró muchos años su construcción; lo cierto es 
que se trata de un templo muy hermoso construido totalmente de cantera.

Su fiesta es en el mes de mayo, el día de la Ascensión del Señor, en 
fecha movible, y acude mucha gente de todas partes; unos vienen a dar 
gracias por favores recibidos y otros a pedir su ayuda en sus conflictos. 
Últimamente esta celebración se ha convertido en una de las más im-
portantes, en su novenario hay danzas, pólvora y peregrinaciones muy 
lucidas, también hacen charreadas en el lienzo charro y muchos eventos 
para diversión de los visitantes.

Los servicios con que cuenta son electricidad, agua potable, drenaje, 
servicio telefónico y su escuela primaria, su calle principal cuenta con 
concreto hidráulico. Sus autoridades son los delegados municipales.



Primer templo al Señor de la Luz.

Templo actual al Señor de la Luz. La fiesta al Señor de la Luz.



La fiesta al Señor de la Luz. La fiesta al Señor de la Luz.
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La Estancia de los Berumen
Posiblemente esta comunidad fue fundada a principios del siglo xviii, 
existe el registro de bautismo de José Felipe Carlos de Aro con fecha del 
21 de septiembre de 1764. Según datos de registros de las haciendas del 
municipio, fue una estancia de la hacienda del Marecito.

Su capilla se construyó gracias a la devoción que doña Gertrudis 
González, viuda de Carlos, le tenía a la virgen del Refugio, por lo que 
tenía la intención de hacer un templo en honor a la virgen, sin embargo 
murió sin lograr su objetivo. Dejó a su hijo José María Carlos la cantidad 
de 14,000 mil pesos para la construcción.

José María terminó el templo el día 24 de mayo de 1890, mientras que 
la torre fue construida por don Pomposo Félix con ayuda de los vecinos 
en el año de 1904.

En 1895, ya terminados el piso y el altar, el señor cura de Tepetongo, 
don Emeterio Castro, pidió las licencias a la sagrada mitra para la bendi-
ción y dedicación del templo, las cuales fueron otorgadas y este delegó sus 
facultades al vicario de Juanchorrey, don Florencio Cervantes, para que 
en su nombre verificara dicho acto litúrgico, que tuvo lugar el 26 de no-
viembre de 1895 a la 7:30 de la tarde. Participaron con el padre Cervantes 
los ministros Juan Sánchez Castellanos, ministro cooperado de Tepetongo, 
y Ricardo Márquez, capellán de la hacienda de El Cuidado. Asistieron 
como padrinos de honor don Sacramento Berumen, doña Paula, doña 
Carlota y doña Josefa Berumen, dueños de la Hacienda del Marecito.

La fiesta de esta comunidad se realiza el 4 de julio y aunque no es tan 
lucida como otras, sí es de las más antiguas, ya que desde la construcción 
de su templo año con año se ha hecho el novenario religioso y otras 
fiestas como rodeos, charreadas. Como en otras comunidades, también se 
realiza un baile con bandas musicales de renombre.

La comunidad cuenta con servicios de electrificación, agua potable, 
drenaje, escuela primaria y telesecundaria, también tiene una pequeña 
plaza o jardín donde los habitantes descansan a la sombra de algún árbol. 
Sus autoridades son los delegados municipales.

La Lechuguilla
La fundación de esta comunidad data de la primera mitad del siglo xviii; 
se cuenta con el primer registro de bautismo de Juan Ignacio de la Torre 
Valdés, quien nació el 3 de marzo de 1758. La comunidad perteneció a dos 
haciendas con división de norte a sur; la parte poniente pertenecía a la ha-
cienda del Tesorero, propiedad de don Eulogio Inguanzo, y la parte del lado 
oriente a la hacienda del Marecito. El 1928 los vecinos solicitaron la crea-
ción de un ejido, el cual fue concedido y también se llama La Lechuguilla.

Esta es de las pocas localidades que cuentan con un número de po-
blación regular, pues sus vecinos han emigrado muy poco y viven de la 
agricultura y de la ganadería, principalmente. Los servicios públicos que 
tiene son electricidad, drenaje, jardín de niños, escuela primaria, telesecun-
daria y agua potable, aunque con grandes dificultades, pues los tres pozos 
que se han perforado han resultado fallidos, así que la gente solo usa agua 
entubada proveniente de una noria equipada con bomba y red desde 1990, 
siendo la primera y única fuente de agua constante, aunque insuficiente.

Su fiesta se realiza en el mes de marzo, con un novenario que termina 
el día 22. Su santo patrón es el Señor de la Piedad y durante nueve días 
se realizan eventos como coleaderos en su lienzo charro, bailes y otras 
actividades. Sus autoridades son ejidales y municipales.

El Ahuichote (El Auichotl)
Este fue un sitio de ganado mayor propiedad de don Felipe Valdez, a 
quien en el siglo xviii la Audiencia de Guadalajara le otorgó sus mer-
cedes, por lo que esta fecha se considera el momento de su fundación. 
Existen indicios de que ahí habitaron los indios, pues su nombre provie-
ne de la lengua náhuatl.

Al principio, esta comunidad contaba con un pequeño oratorio don-
de se veneraba la imagen de San José, pero en 1912 la señora doña Juana 
Valdez Carlos compró en la ciudad de Guadalajara una nueva imagen 
para suplir la que anteriormente tenían, porque en un incendio casi fue 
destruida. Para ese tiempo ya estaba en construcción la nueva capilla en 
un terreno donado por don Benito Berumen, pero por razones de la 
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Revolución esta fue terminada hasta 1920. Una vez que contó con las li-
cencias necesarias, fue bendecida ese mismo año por el cura de Tepetongo 
José María Pacheco, quien además celebró la primera misa el 19 de junio.

En 1925 el padre de Juanchorrey, don Manuel de la Rosa, lanzó la 
iniciativa para construir la presa de El Ahuichote, la cual se empezó 18 
años después, siendo gobernador el general Matías Ramos. La obra que-
dó inconclusa y fue hasta 1991, en el mandato del gobernador Genaro 
Borrego Estrada, cuando se ordenó su conclusión. Para poder terminarla 
los usuarios aportaron una cooperación total de 220 millones de pesos 
(tómese en cuenta que fue antes del recorte de cifras del peso, hoy serían 
220 mil pesos), mismos que entregó personalmente don José María Valdez 
al entonces presidente de la República, Carlos Salinas de Gortari, en la 
inauguración de la presa de La Cuadrilla.

La gente de esta pequeña comunidad es muy alegre. La fiesta del santo 
patrón es muy lucida. En algunas ocasiones los bailes de bodas se hicieron 
con la Banda el Recodo de don Cruz Lizárraga, quien, por cierto, grabó 
en sus discos “El corrido del Ahuichote” y le compuso un zapateado al 
famoso Polvorón, yerno de don Chema Valdez. En su novenario, además 
de la fiesta religiosa, hacen coleaderos, charreadas y bailes en los que 
participan personas que viven fuera de la comunidad, pero que siempre 
asisten a la fiesta en honor a San José.

                 Danza y peregrinación en El Ahuichote.

La localidad cuenta con electricidad, agua potable y drenaje. Sus es-
cuelas fueron suspendidas por falta de alumnos. También es una de las 
comunidades que han participado en el programa 3x1, por medio de las 
personas que viven en Estados Unidos, razón por la cual tienen sus calles 
están pavimentadas con concreto hidráulico. Sus autoridades son los de-
legados municipales.

                Danza y peregrinación en el Ahuichote.

El Marecito
De acuerdo con registros de bautismos, esta comunidad fue fundada a 
principios del siglo xviii. Era la hacienda de la familia de doña Trinidad 
Berumen, madre de Ramón López Velarde. A finales del siglo xix y prin-
cipios del siglo xx fue una hacienda muy productiva, pero le sucedió lo 
mismo que a catorce haciendas del municipio: el reparto agrario terminó 
con ella y hoy solo quedan vestigios de su esplendor.

En la actualidad tiene muy pocos habitantes, por eso se cerró la escuela 
primaria. Su fiesta es el 12 de diciembre en honor a la virgen de Guadalupe, 
a quien le festejan su novenario. En esos días se hacen rodeos, charreadas 
y bailes con muy buenas bandas musicales. La celebración es como las de 
otras comunidades, con peregrinaciones, cohetes, danzas y música.
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El Marecito cuenta con servicios de electricidad, agua potable y dre-
naje. Muchas de sus calles tienen concreto hidráulico y en su plaza hay 
un lugar techado, tipo auditorio, pero al aire libre. Las autoridades son 
ejidales y municipales.

Reconciliación de las familias López Velarde y Berumen después de 90 años.

Escuela cerrada en El Marecito.

Arroyo Seco de Arriba
También se considera que esta comunidad fue fundada en el siglo xviii. 
Existen registros de bautismo de mediados de este siglo. Era estancia 
de la hacienda de Arroyo Seco de Enmedio y aquí nació el ilustre te-
petonguense don Salvador Vidal García el día 6 de marzo de 1882. Este 
personaje fue maestro, historiador, poeta y político, dejó un gran lega-
do con su trabajo como escritor, que ha merecido el reconocimiento 
de gobiernos estatales y municipales. En muchos lugares del estado de 
Zacatecas hay escuelas y calles que llevan su nombre.

En los últimos años esta comunidad se ha ido transformando gracias 
a los migrantes que tienen organizado su club en Estados Unidos y apro-
vechan el programa 3x1 más que otros grupos. De esta forma han logrado 
pavimentar sus calles y hasta callejones con concreto hidráulico, construir 
un lienzo charro y remozar la capilla; además, construyeron la torre.

Su fiesta es el 6 de enero y se celebra al Santo Niño de Atocha, para el 
cual se realiza su novenario; el día cinco por la tarde llevan la imagen a una 
pequeña capilla, para regresarlo el día siguiente a su capilla en un peregri-
nación muy concurrida donde hay pólvora, danzas, cohetes y música. Todo 
el día es fiesta. También hacen sus rodeos, charreadas y bailes, en los cuales 
participan principalmente las personas que viven fuera de la comunidad.

Arroyo Seco de Arriba cuenta con servicios de agua potable, electrici-
dad, drenaje y escuela primaria. Sus autoridades son ejidales y municipales.

                     Placita y templo al Santo Niño de Atocha.
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Arroyo Seco de Enmedio
Esta comunidad fue fundada también en el siglo xviii y perteneció a don 
Pedro de la Torre, después perteneció a sus herederos, quienes finalmente 
la vendieron a los señores Navarro. Al llegar el agrarismo, estos prefirie-
ron vender muy barato a sus propios peones, mismos que pagaron en un 
plazo de diez años y de esta forma se convirtieron en pequeños propie-
tarios. Hoy en día existen vestigios de las grandes trojes y algunas fincas 
de los tiempos en que fue hacienda.

La comunidad festeja a nuestra señora del Sagrado Corazón en el mes 
de mayo con su novenario, pero aquí se hacen menos festejos que en 
otras comunidades.

El lugar no cuenta con escuelas, pues siempre los niños han asistido 
a las de Arroyo Seco de Abajo. Tiene los servicios de electricidad, agua 
potable y drenaje y frente a su capilla hay una cancha de básquetbol. Sus 
autoridades son los delegados municipales.

Templo a Nuestra Señora del Sagrado Corazón.

Arroyo Seco de Abajo
Antes se llamaba San José de Arroyo Seco de Abajo. Esta comunidad data 
de principios del siglo xvii y su primer dueño fue don Mateo del Río. 
Don Cristóbal de la Torre compró en 1697 a doña Juana Gamboa, quién 
había comprado a los herederos de su dueño original.

En el siglo xix tenía una población mayor a las de El Cuidado y 
Buenavista, lo que le da una importancia histórica indudable.

Ahí festejan a la virgen de la Purísima Concepción el 8 de diciembre. 
Al igual que otras comunidades con poca población, cuenta con servicios 
de electricidad, agua potable, drenaje, teléfonos, escuela primaria y telese-
cundaria. Sus autoridades son ejidales y municipales.

Calle principal pavimentada en fechas recientes.
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Colonia Ignacio Zaragoza
A raíz de la creación del ejido de Arroyo Seco de Abajo, los primeros ejida-
tarios decidieron crear esta comunidad por la distancia que existía entre el 
rancho y sus tierras de labor. La falta de agua en el rancho durante 1938 llevó 
a los señores Nicolás Valadez, Rafael Tovar, Timoteo Valadez y José Garay 
García a tomar la decisión de construir sus casas en tierras del ejido justo a 
la orilla del río; así inició esta comunidad que hoy es una de las que cuenta 
con mayor cantidad de habitantes, y que gracias al empuje de ellos cada 
día ayudan a mejorar las condiciones de vida de quienes están ahí. Tienen 
parcelas de riego frente a sus casas, servicios de electricidad, agua potable, 
drenaje, jardín de niños, escuela primaria y telesecundaria, una plaza al cen-
tro de la población. La capilla está dedicada a San Martín de Porres, a quien 
cada año le dedican su fiesta en el mes de octubre con un novenario.

Esta comunidad se distingue porque los pobladores trabajan sus tierras 
de riego y producen alfalfa, avena y maíz; algunos siembran chile y otras 
plantas que comercializan, también tienen ganado y producen quesos. 
Sus autoridades son ejidales y municipales.

El Vergel
Antes llamada “Nopal cenizo” es el ejido de la comunidad del Niño 
Jesús, Jerez, Zacatecas. Algunos de los terrenos que comprenden el ejido 
se encuentran enclavados en Tepetongo, razón por la cual se fundó en el 
año de 1937 por los señores Flumencio Gómez, Eleno Alvarado, Salome 
Gómez, Melesio Garay, Marcelino Rivera, Pedro Dorado y Antonio 
Ramos, mismos que eran vecinos del rancho del Niño Jesús y que tam-
bién decidieron fundar esta comunidad por las razones antes señaladas.

Esta localidad se ha distinguido siempre por la buena organización de 
sus habitantes. Las casas más antiguas son de piedra labrada y mantienen 
siempre limpias sus calles, sus habitantes son muy unidos para realizar los 
trabajos de su comunidad. Su capilla fue construida a finales del siglo xx 
y la dedicaron al Santo Niño de Atocha. La fiesta se celebra en diciembre 
y como sucede en el resto del municipio siempre acuden las personas que 
viven fuera de la comunidad. Sus autoridades son ejidales y municipales.

Templo al Santo Niño de Atocha.

Colonia Morelos
Fue fundada en el año 1939 y sus primeros habitantes fueron Nicolás 
Ramos, Salvador Hernández, Jesús del Río, Camilo Rodríguez, Tilano 
Rodríguez, Benito Torres, Teodosio Barrios y Ascensión Barrios. 
Pertenece al ejido de Arroyo Seco de Arriba y fue creada por lo reti-
rado de su centro de población, es decir, para vivir junto a sus parcelas. 
Cuenta solamente con servicios de electricidad y de agua potable, pues 
actualmente viven muy pocas personas que se dedican a la agricultura. 
Su capilla está dedicada a San Isidro Labrador, a quien festejan el día 15 
de mayo. Sus autoridades son ejidales y municipales.

La Joya
Esta comunidad fue fundada en 1938 a raíz de la creación del ejido La 
Tinaja. Como en anteriores casos, los ejidatarios tenían su lugar de resi-
dencia muy lejos de sus parcelas, por lo que algunos decidieron crear una 
comunidad al centro de sus tierras. Los primeros vecinos fueron Antonio 
Flores Acevedo, Manuel Flores Acevedo, Arturo Nava, Benito Flores, 
Ignacio Salazar, Isabel de la Torre y Martín Salazar. Las casas estaban muy 
retiradas y les pusieron varios nombres a sus pequeños ranchos, al último 
conjunto se le dio el nombre de La Joya.
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La localidad siempre tuvo el problema de escasez de agua, pues ni 
siquiera había para consumo humano. A manera de broma decía la gen-
te que cuando tenían agua para bañarse, se subían a una escalera y que 
empezaba el de arriba a mojarse y enjabonarse, el siguiente aprovechaba 
el agua y el jabón que escurría y así sucesivamente por toda la escalera 
todos se mojaban y se enjuagaban.

Después de perforar varios pozos lograron abastecerse del líquido, 
pero esto sucedió cuando la mayoría de la gente ya se había venido a vi-
vir a Tepetongo o a otros lugares, quedando muy pocas familias en dicho 
lugar. Poco después el gobierno del estado construyó un sistema de riego 
por aspersión con 28 kilómetros de tubería y cuatro o cinco bombas para 
el rebombeo, que al parecer casi no usaron. Posteriormente el equipo fue 
robado y a la fecha sigue igual.

Contaba con un vecindario grande, cuando les empezaron a llegar los 
servicios casi se quedó solo el rancho. Entre 1990 y 1992 fue electrificado. 
Se construyó la capilla en honor a San Isidro, al que cada 15 de mayo 
festejan un novenario y la fiesta del pueblo se hace en su honor.

La escuela está cerrada por falta de niños. Las autoridades ejidales no 
viven ahí, solo los delegados municipales.

Colonia Francisco Villa
Originalmente este lugar se llamó La Presita; sus fundadores fueron 
Diego Díaz, Espiririón Palafox y Francisco Rodríguez; poco después se 
fue poblando con más vecinos hasta que en la actualidad está dentro de 
la cabecera municipal. Cuenta con electricidad, agua potable proveniente 
de la misma cabecera, drenaje y la calle principal tiene piso de concreto 
hidráulico. Sus autoridades ejidales son las del ejido de Tepetongo y ahí 
ya no hay delegado municipal.

Hay también en el municipio algunos ranchos muy pequeños a los 
que normalmente se les denomina “ranchos de aguas”. En algún tiem-
po estos tuvieron una población considerable, como Lo de Nava, que 
a principios del siglo xx era una hacienda propiedad de doña Refugio 
Reveles y que por un tiempo quedó totalmente deshabitada. Hace pocos 

años comenzaron de nuevo a construir casas, pero ya no donde era la 
comunidad, sino al pie de carretera que es el lindero con la parte norte 
de Huejúcar, Jalisco.

Otros lugares similares son La Puerta Blanca, centro de población del 
ejido de Huejúcar pero que está en terrenos de Tepetongo, en este lugar 
existen muchas fincas pero deshabitadas; La Puerta de El Alamito, cerca 
de Buenavista en los linderos con el municipio de Jerez, Zacatecas; Belén, 
en los linderos de Villanueva, Zacatecas; El Estanque, tierra de Dámaso 
Muñetón González, también en linderos con Villanueva; San Elías, en lin-
deros con Susticacán, Zacatecas; La Polvera y La Presa cerca de El Cuidado; 
rancho de las Flores y Santa Rita, cerca de La Tinaja; El Cargadero, antes 
hacienda que quedó sola muchos años y que hoy es Rancho de Aguas, se 
encuentra cerca de Juanchorrey; San Joaquín, cerca de El Ahuichote; El 
Maguey, cerca de La Lechuguilla y La Chaveña, ex hacienda que cuenta 
con la casa grande en regulares condiciones y ahí viven solo dos personas.

Regionalización política

El municipio de Tepetongo pertenece al Cuarto Distrito Federal 
Electoral, de los cuatro que integran el Estado, y al Décimo Quinto 
Distrito Local de los 18 locales.

Es importante mencionar, como dato histórico, que hasta estas fechas 
solo dos municipios, Tepetongo y Pinos, siempre han sido gobernados 
por autoridades priístas.
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Equivalencias métricas

Una legua 5566 metros
Una caballería 42–79–53 hectáreas
Un sitio de ganado mayor 1755 hectáreas
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